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Ati, 

porque 

comprenderte es entenderme, 
respetarte es apreciarme, 
quererte es amarme 

dejarte ser es hacer mi camino 


porque yo soy tú y tu eres yo 
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Introducción 


Yo diría a los educadores y educadoras: ay de aquellos y 
de aquellas que pierdan su capacidad de soñar, de 
renovar su valentía, de denunciar y de anunciar. 


Ay de aquellos y de aquellas que, en lugar de visitar de 
vez en cuando el mañana, el futuro, por su profundo 
compromiso con el hoy, con el aquí y ahora, se aten a un 
pasado de explotación y de rutina. 


Paulo Freire 


Todos los días observamos cómo desde los medios de comunicación se difunde la 
idea de que la adquisición de conocimientos y el desarrollo de competencias son la 
base para la realización personal, la mejora de la convivencia y el crecimiento 
económico. Hasta tal punto se equipara conocimiento y competencia con 
desarrollo socioeconómico, que si algo va mal, se mira a la educación como fuente 
del problema y de su solución, adjudicando buena parte del malestar social a 
errores en la planificación e intervención educativa. Se ha llegado incluso a afirmar 
que el paro y la inseguridad ciudadana se deben a una falta de cualificación o de 
formación en valores, dando por hecho que éstos son aspectos intrínsecos del 


currículo, que se pueden fabricar en la escuela y almacenar de forma permanente. 


La equiparación del proceso educativo a un proceso productivo se basa en la 
creencia de que el desarrollo humano es cuantificable y tecnológicamente 
abordable desde el terreno académico. De ese modo, cualquier problema social se 
convierte en uno educativo, que a su vez se puede reducir y localizar en aspectos 
como:* la cualificación docente y capacidad discente, la metodología, la 


organización escolar o la disponibilidad de infraestructuras y medios materiales. 


A medida que esta racionalidad tecnológica se ha ido asentando en la sociedad, y 


como no podía ser de otra forma en el ámbito educativo, la pedagogía se ha ido 


1 Si bien no podemos dejar de reconocer la importancia de todos estos factores, no es menos cierto 
que aun con la satisfacción de los mismos, los malos resultados educativos persisten y en algunos 
casos se acrecientan en relación con las expectativas sociales. En este sentido convendría 
replantearse el desfase y la inadecuación de los sistemas de análisis de la problemática social 
Emirbayer, Mustafa. (2009) Manifiesto en pro de una sociología relacional. En CS, No. 4 - Junio 2009. 
abril, 2010. p. 285-329. 
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equiparando a una ingeniería, desplazando sus valores educativos en favor de una 
didáctica instrumental, que interpreta el aprendizaje como un producto industrial. 
Las críticas que en su día vertiera Freire a este proceso seguirán plenamente 
vigentes en tanto esta dinámica economicista prosiga su expansión 


deshumanizando la pedagogía: 


Para la concepción bancaria de la educación, el hombre es una cosa, un 


depósito, una olla. 


Se pretende convertir la palabra en una formula independiente de la 
experiencia del hombre que la dice, desprovista de toda relación con el mundo 


de ese hombre, con las cosas que nombra, con la acción que despliega. ? 


La cosificación de las personas también ha desprovisto a la humanidad de su 
sentido existencial, el ser ya no existe en el mundo al margen de una finalidad 
teológica o económica. En esta tesitura la educación formal se ha convertido en un 
instrumento de adoctrinamiento moral y adiestramiento laboral, que equipara la 
acreditación del conocimiento curricular con el ejercicio de valores, la competencia 
profesional y el bienestar personal. Esta racionalización educativa tiene aún un 
aspecto más siniestro y es que fomenta la creencia generalizada de que las 
relaciones interpersonales no responden a una necesidad natural sino a un interés 


confesional y comercial. 


Poco a poco el descrédito y la incapacitación educativa de la persona, la familia y la 
comunidad, se expande como una epidemia alimentando la dependencia tanto en 
el espacio educativo formal como no formal e informal. Ahora necesitamos 
abogados para relacionarnos con los vecinos, asesores matrimoniales para hablar 


con la pareja, psicólogos para convivir con los hijos y curas para consolarnos. 


El interés de este trabajo reside precisamente en investigar cómo este modelo de 
desarrollo capitalista conforma la realidad social y educativa. Para ello analizamos 
y comparamos la ideología que sustenta los sistemas contemporáneos de 
organización social, las relaciones que promueven y sus consecuencias 


socioeducativas, contraponiendo y valorando la teoría relacional como una 


2 Freire, Paulo (1997) La educación como práctica de la libertad, pp. 12-13, 17. Siglo XXI. Madrid. 
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alternativa participativa, inclusiva y ecológica, a partir de la cual se puede crear un 
nuevo modelo de desarrollo social y educativo que responda a los principales 
problemas del actual: alienación, anomia, violencia socioeconómica y 


medioambiental. 


La historia de la educación se ha escrito, en cada época, conforme a las necesidades 
y deseos de la clase hegemónica, todas las corrientes educativas tanto filosóficas 
como teóricas han girado en torno a la forma ideal de satisfacerlas de la manera 
más conveniente. Durante siglos el uso de la educación como herramienta al 
servicio del poder ha limitado el debate sobre su finalidad a la elección entre 
formar ciudadanos sin capacidad de decisión, dedicados a una causa fundamental; 
o formar individuos con derecho a decidirlo todo, al margen de las consecuencias 


que para otros puedan tener esas decisiones. 


En ambos casos esta interpretación reducida e interesada de la educación genera 
un sentimiento creciente de insatisfacción. Y es que si la primera alternativa limita 
claramente nuestra capacidad para ser y desarrollarnos, alienándonos con una 
educación uniforme y directiva, que coarta la libertad y el potencial de desarrollo 
individual, + la segunda nos sumerge en la anomia de un ser asocial que prescinde 
con su individualismo de una necesidad básica como es la convivencia 


socioafectiva en comunidad.? 


Teniendo en cuenta que, por lo general, los fines educativos responden a una 
estrategia política, deberíamos estudiar la historia de la educación no tanto sobre 
la base de sus declaraciones como atendiendo al tipo de relaciones educativas que 
promueven. De hecho, podemos clasificar las diversas propuestas pedagógicas a lo 
largo de la historia conforme a sus relaciones en dos clases: monológicas en las que 


se impone una verdad y dialécticas en las que ésta se disputa. Ambas, sin embargo, 


3 Aníbal Ponce advirtió sobre la fragilidad ideológica de los discursos educativos a la hora de 
legitimar los intereses personales y sociales. Ponce, Aníbal (1987) Educación y lucha de clases. Akal. 
Madrid. 

*Illich, Iván. (1974) La sociedad desescolarizada. Barral Editores. Barcelona. 

Apple, Michael. (2002) Educar “como Dios manda”. Mercados, niveles, religión y desigualdad. Paidós. 
Barcelona. 

5 Panksepp, Jaak. (1998) Affective Neuroscience: the foundations of human and animal emotions. 
Oxford University Press. New York. 
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parten de las mismas premisas: la existencia de una verdad y la necesidad de 
poseerla; esta intención finalista es independiente de su manifestación formal 
como iniciativa social o individual, y de los argumentos filosóficos, políticos o 


económicos utilizados para su legitimación. 


La pedagogía relacional intenta superar las contradicciones dicotómicas de estos 
posicionamientos políticos. Por un lado, ampliando la perspectiva y redefiniendo el 
propio concepto de pedagogía como “el desarrollo de la función educativa de las 
relaciones humanas”; y por otro, asumiendo que en educación no existen ser, 
conocimiento, y ser que conoce, sino el ser que es relación humana, y la relación 
humana que es conocimiento.? Este modelo pedagógico se plantea como un nuevo 
paradigma educativo fundado sobre una dialógica comunicativa que no aspira 


imponer una verdad objetiva ni a debatir para convencernos de su existencia. 


Según Bajtín, la realidad es inabarcable y las personas somos seres singulares en 
su interpretación, que generamos la verdad en cada relación mediante un diálogo 
polifónico que nos transforma.” Por su parte, Sidorkin considera que es la 
diversidad de voces al igual que la diversidad de ideas lo que enriquece el diálogo y 


permite alcanzar una expresión conjunta que respeta la identidad de cada ser: 


Tenemos que abandonar el deseo absurdo de ser plenamente comprendidos o 
de expresar la verdad. Nadie habla para expresar la verdad. Hablamos para 


provocar una respuesta, de modo que podamos oír juntos la verdad. ? 


Recientes estudios en el campo de la neurociencia social respaldan las objeciones 
de Freire y desacreditan la concepción objetivista de la educación, señalando a la 
experiencia intersubjetiva como el origen del conocimiento y la adquisición de 
competencias socialmente pertinentes.? Estas investigaciones concluyen que toda 
acción pedagógica debería fundamentarse en la relación interpersonal, un punto 


de vista compartido por muchos educadores pero que apenas se materializa. La 


$ Buber, Martin. (1998) Yo y tú. Caparrós Editores. Madrid. 

7 Bajtin, Mijaíl. (1999) Estética de la creación verbal. Siglo XXI. México 

8 Sidorkin, Alexander. (2007) Las relaciones educativas. Educación impura, escuelas desescolarizadas 
y dialogo con el mal. p. 203. Octaedro. Barcelona. 

2 Goleman, Daniel. (2006) Inteligencia Social. La nueva ciencia de las relaciones humanas. Kairós. 
Barcelona. 


8 


explicación a las dificultades para aplicar estos conocimientos y cambiar las 
prácticas educativas se encuentran en el hecho de que la educación, como relación, 
adquiere su sentido y significado en la singularidad socioafectiva de la experiencia 
cotidiana y, por tanto, no se atiene a planes y metodologías estandarizadas del 
sistema educativo actual, por lo que este cambio implicaría una trasformación del 


sistema educativo y en última instancia del propio modelo de sociedad. 


Numerosos educadores, aun siendo conscientes de la problemática educativa 
actual, consideran que las críticas postmodernas a las razones puras y la educación 
estandarizada, carecen de sentido y resultan demagógicas alegando que éstas se 
realizan sin proponer ninguna alternativa. Esto se debe, por un lado, al 
desconocimiento generalizado y mala interpretación de las ideas postmodernas y, 
por otro, al hecho de que éstas, en ocasiones, se han formulado más como una 
crítica destructiva de la modernidad, que como una propuesta constructiva dotada 


de un cuerpo teórico consistente que permita reformular la pedagogía. 


Al contrario de lo que estos educadores piensan, reconocer la singularidad humana 
supone un reto educativo ubicado en el polo opuesto del nihilismo pedagógico al 
que se asocia la posmodernidad, ya que nos obliga a sustituir el tipo de relaciones 
exclusivas, características del modelo social tradicional, por unas de carácter 
inclusivo, lo que a su vez conlleva a una revisión profunda de los sistemas 
educativos en cuanto a sus finalidades y formas de desarrollo. Los críticos de la 
postmodernidad, formados en la tradición de las metanarrativas y las verdades 
universales, son incapaces de ver en el reconocimiento de la diversidad alguna 


alternativa real a los conflictos socioeducativos actuales, pero como indica Bajtin: 


No creo especialmente necesario señalar que el enfoque polifónico no tiene 
nada en común con el relativismo (ni con el dogmatismo). Pero sí cabría 
apuntar que tanto el relativismo como el dogmatismo excluyen por igual la 
argumentación y el diálogo auténtico haciéndolo o innecesario (relativismo) o 


imposible (dogmatismo).10 


10 Bajtín, Mijaíl (2005) Problemas de la poética de Dostoievski. Fondo de la Cultura Económica. 
México. La verdad no es un objeto intelectual particular sino el conocimiento que satisface una 
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En este sentido, el debate en el campo de la filosofía y la teoría educativa se ha 
enmarcado erróneamente con el mismo cuadro que el confesional. Al igual que los 
creyentes religiosos convencidos de la existencia de Dios no pueden concebir la 
humanidad fuera de la moral confesional, los intelectuales protagonistas en 
nuestra sociedad no creen posible una educación sin la guía y autoridad de una 


verdad.!! 


necesidad personal previa, y dado que estas son diversas, inciertas y cambiantes no se pueden 
prescribir. No se educa para un fin, sino para una relación vital inconclusa. 
11 Feyerabend, Paul (2008) Adiós a la razón. Editorial Tecnos. Madrid. 
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Visiones y razones de la acción educativa 


El pasado ya está escrito y debe describirse de forma 
fidedigna. Pero tenemos que actuar resueltamente en 
este sentido: la gran tarea ética de las generaciones 
presentes es escribir el mañana con otros trazos, con 


otros signos, en otro lenguaje. 
Federico Mayor Zaragoza 


A diferencia de las pequeñas comunidades de cazadores recolectores, donde el 
proceso de enculturación se realiza de forma natural mediante la convivencia 
cotidiana en el seno de un grupo familiar, en la sociedad moderna estas acciones 
educativas se desarrollan de forma artificial con fines más inciertos y en 
instituciones especiales. Desde un punto de vista pedagógico, este matiz es muy 
significativo, mientras en las comunidades no escolarizadas las razones de la 
acción educativa son conocidas y están legitimadas por el grupo, en las sociedades 
escolarizadas lo habitual es que se desconozcan los argumentos que justifican la 
pertinencia de dicha acción. De hecho, cualquier joven bosquimano puede 
entender la necesidad de aprender a manejar el arco, pero no he conocido ningún 
alumno de secundaria que entendiera por qué debería aprender las operaciones 


matemáticas con derivadas. Como bien señala Tedesco:1? 


“La ausencia de sentido del nuevo capitalismo pone en crisis a la educación. Al 
respecto vale la pena recordar una característica obvia del proceso educativo: 
si bien tiene lugar en el presente, la educación trasmite un patrimonio y 
prepara para el futuro. Esta sociedad donde se rompe con el pasado y todo es 
permanentemente renovado y donde el futuro es pura incertidumbre, deja a la 


educación sin puntos de referencia.” 


12 Tedesco, Juan Carlos (2007) Gobierno y dirección de los sistemas educativos en América Latina. en 
Revista Pensamiento Educativo, p 90. Vol. 40, N2 1 pp 87-102 

http: / /www.pensamientoeducativo.uc.cl/files /journals/2 /articles/400/public/400-898-1-PB.pdf. 
Al respecto vuelven a la actualidad las críticas que emitiera Ivan Illich sobre la deshumanización de 
la educación formal. Illich, Iván. (1974) La sociedad desescolarizada. Barral Editores. Barcelona. 
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A medida que las instituciones educativas evolucionan en su estratificación y 
complejidad la distancia entre la experiencia escolar y extraescolar se amplia y con 
ella la de las razones e intenciones que subyacen a la acción educativa. El cazador 
bosquimano puede enseñar de forma comprensible no solo el método de caza sino 
el significado e importancia de la misma. El profesor de latín por contra apenas 
puede justificar la pertinencia de sus enseñanzas, siendo habitual que apele a 
argumentos tan burdos como que el latín nos permite leer a los textos clásicos en 
versión original, que ayuda a desarrollar el pensamiento crítico o que mejora la 
comprensión y el uso de nuestra lengua. Estas explicaciones muchas veces no 
tienen más sostén que la necesidad de justificar la labor de un determinado 
colectivo profesional, y, en el caso de nuestro ejemplo, obvian algunos hechos 
relevantes. En primer lugar, que el nivel alcanzado por el alumno más destacado de 
bachillerato no llega al necesario para poder realizar una lectura fluida de los 
textos y menos aún para interpretarlos adecuadamente, por lo que cualquier 
traducción hecha por un especialista nos aportaría una visión mucho más próxima 
a la idea del autor. En segundo lugar, que los idiomas no desarrollan el 
pensamiento crítico, ya que el lenguaje no es un ser vivo que se cuestiona la 
realidad sino una herramienta que utiliza la persona para hacerlo, y por último, 
queda claro que la mejor forma de mejorar el uso de nuestra lengua es 


utilizándola: leyendo escribiendo y hablando de temas diversos. 


La educación forma parte del proceso natural de socialización mediante el cual los 
seres humanos aprendemos e interiorizamos las actitudes, conocimientos y 
procedimientos necesarios para desarrollarnos en nuestro hábitat. Por eso detrás 
de cada propuesta de acción educativa se encuentran siempre los ideales e 
intereses particulares personales y colectivos. Algo que por otra parte es natural y 
completamente lícito. Un padre quiere lo mejor para su hijo, y, en este “lo mejor,” 
incluye una serie de valores y cualidades que considera importantes. De ahí que 
cuando se presenta una determinada teoría educativa lo que se está haciendo, en 


última instancia, es exponer el modelo sociocultural ideal de los promotores de 


dicha teoría. 
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Las teorías educativas, como referentes o guías para el proceso de socialización, 
son indispensables. De hecho, en todas las sociedades humanas se educa en base a 
unos supuestos que se consideran pertinentes para los fines singulares de cada 
grupo, dando lugar a diversas explicaciones e interpretaciones del hecho 
educativo. El problema es que muchas de estas teorías, en el intento por demostrar 
su veracidad, limitan y omiten intencionalmente las explicaciones alternativas, 
reduciendo las posibilidades de avanzar en el conocimiento. Incluso se dan casos 
en que la promoción y reconocimiento de una determinada teoría es tal que se 
convierte en objeto de moda cuyo seguimiento, una vez superados sus postulados, 
no responde a ninguna necesidad real. Por esa razón, todas las teorías educativas 
deberían incorporar un mecanismo de revisión crítica, que permitiese al menos 


determinar la pertinencia de su desarrollo y el alcance de sus presupuestos. 


Nuestros intereses y motivaciones también tienen mucho que ver con la adopción 
de un determinado punto de vista. Tendemos a identificamos con ideas y teorías 
que concuerdan con nuestra visión de la realidad y, aunque los hechos refuten sus 
razones e hipótesis, las mantendremos hasta encontrar una explicación que 
permita ampliar los presupuestos incorporando nuestros fines. Y es que, aunque 
seamos conscientes de la relatividad del conocimiento, desde un punto de vista 
psicológico y fenomenológico operamos en la simplicidad, escogiendo entre las 
posibles explicaciones y aplicaciones de un supuesto, la que consideramos más 
conveniente, con una oportuna fe sobre su certeza.13 En última instancia, 
aceptamos como ciertas, teorías que representan tan solo una hipótesis explicativa 
entre otras muchas alternativas, ya que la conciencia sobre la relatividad del 
conocimiento no puede transformarse en inoperancia, del mismo modo que el 
saber que existen muchas clases de alimentos y formas de conseguirlos no nos 


exonera de la necesidad de optar por algunos de ellos para alimentarnos. 


Cualquier teoría educativa se construye desde una interpretación antropológica 
particular de lo que el ser humano es en esencia y lo que debería hacer en su 
existencia. En consecuencia, no podemos separar el sentido trascendente que 


otorgamos a la vida de nuestra experiencia material, un error común en la filosofía 


13 Lorenz, Konrad (2011) Los ocho pecados capitales de la humanidad civilizada. RBA. Barcelona. 
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consiste precisamente en obviar este hecho, presentando la ideología y praxis 
como dos cuerpos de conocimiento diferentes, llegando a ratificar muchos 
supuestos teóricos sin considerar las intenciones y acciones que se desprenden de 
ellos.14 Toda filosofía es intencional y, como tal, forma parte de un proceso 
metacognitivo de reflexión sobre la propia existencia, que caracteriza a nuestra 
especie, lo que nos lleva afirmar que todo ser humano es en esencia un filósofo y a 
cuestionar la idea de la filosofía como una ciencia para versados e iluminados por 
las razones puras de un conocimiento objetivo. La filosofía siempre ha estado ahí, 


en cada intento por comprender y otorgar sentido a nuestra existencia.15 


Cuando hablamos de educación, la cantidad y calidad del conocimiento acumulado 
no implica un incremento del valor personal, a menos que entendamos la vida 
como una actividad comercial guiada por la búsqueda y acumulación de capital 
simbólico y material. De vez en cuando convendría tener presente el viejo dicho 
popular de “se come para vivir y no se vive para comer”, estableciendo el valor del 
conocimiento en relación a las necesidades humanas que cubre. Max Weber puso 


de relieve el sinsentido de su consideración actual: 


“La intelectualidad y racionalización crecientes no significan un mayor 
conocimiento general de nuestras condiciones de vida. Significan algo 
diferente, a saber, el conocimiento o la certeza de que, en caso de quererlo, 
siempre podemos saber que en nuestra vida no intervienen fuerzas ocultas o 


imprevisibles.”16 


El valor del conocimiento es siempre circunstancial y cambia continuamente en 
función de las demandas del contexto; teniendo en cuenta que las dimensiones del 


conocimiento son múltiples y que los contextos cambian continuamente, resulta 


14 “Conviene destruir el prejuicio, muy difundido, de que la filosofía es algo muy difícil por el hecho de 
ser la actividad intelectual propia de una determinada categoría de científicos especializados o de 
filósofos profesionales y sistemáticos.” Gramsci, Antonio (1985) Introducción al estudio de la filosofía. 
p.39. Editorial Crítica. Barcelona. Etimológicamente el término filosofía, originario de la cultura 
griega, definía el amor a la sabiduría, entendiendo esta como una vocación humana por el 
conocimiento general, pero a lo largo de los siglos con el desarrollo de la ciencia positivista, la 
filosofía fue limitando su campo de estudio al ámbito teórico y trascendental. 
15 Noguera de Echeverri, Ana Patricia (2004) El reencantamiento del mundo. PNUMA. México. 
http: //www.ambiente.gov.ar/infotecaea /descargas/nogueira01.pdf 
16 Weber, Max (2006) Política y ciencia. p.125. Leviatán. Buenos Aires. 
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muy difícil valorar la pertinencia de lo aprendido.*” De hecho, no hay ninguna 
razón, salvo la imposición social del credencialismo, para pensar en el trabajo 
educativo de maestros y profesores como algo más relevante, por ejemplo, que el 
realizado por los padres con sus hijos. Suzuki, por ejemplo, considera que el papel 
que juegan los padres en la motivación y creación de hábitos para el aprendizaje en 


los niños es tan determinante si no más que el que desempeñan los profesores.18 


Un viejo cuento hindú nos puede servir para reflexionar sobre la paradoja de la 


pertinencia del aprendizaje: 


“Se trataba de un joven erudito, arrogante y engreído. Para cruzar un 
caudaloso río de una a otra orilla tomó una barca. Silente y sumiso, el 
barquero comenzó a remar con diligencia. De repente, una bandada de aves 
surcó el cielo y el joven preguntó al barquero: 

-- Buen hombre, ¿has estudiado la vida de las aves? 

-- No, señor -repuso el barquero. 

-- Entonces, amigo, has perdido la cuarta parte de tu vida. 

Pasados unos minutos, la barca se deslizó junto a unas exóticas plantas que 
flotaban en las aguas del río. El joven preguntó al barquero: 

--Dime, barquero, ¿has estudiado botánica? 

--No, señor, no sé nada de plantas. 

--Pues debo decirte que has perdido la mitad de tu vida -comentó el petulante 
joven. 

El barquero seguía remando pacientemente. El sol del mediodía se reflejaba 
luminosamente sobre las aguas del río. Entonces el joven preguntó: 

--Sin duda, barquero, llevas muchos años deslizándote por las aguas. 

¿Sabes, por cierto, algo de la naturaleza del agua? 


--No, señor, nada sé al respecto. 


17 Gardner, Howard (2003) La inteligencia reformulada. Las inteligencias múltiples en el siglo XXI, 
Paidós, Barcelona. Según Gardner existen tantos campos de conocimiento como ámbitos 
potenciales de desarrollo humano: lingúístico, lógico-matemático, corporal y cinético, viso-espacial, 
musical, interpersonal e intrapersonal. 

18 Suzuki, Shinichi (2004) Educados por amor. El método clásico de la educación del talento. Alfred 
Publishing CO. Miami. Partiendo del modelo natural de aprendizaje de la lengua materna Suzuki ha 
desarrollado una pedagogía musical que cuestiona la naturaleza hereditaria del talento. 
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No sé nada de estas aguas ni de otras. 

--¡Oh, amigo! -exclamó el joven-. 

De verdad que has perdido las tres cuartas partes de tu vida. 

Súbitamente, la barca comenzó a hacer agua. No había forma de achicar 
tanta agua y la barca comenzó a hundirse. El barquero preguntó al joven: 
--Señor, ¿sabes nadar? 

--No -repuso el joven. 


--Pues me temo, señor, que has perdido toda tu vida.”.1? 


En la actualidad, la relevancia del conocimiento depende tanto de la rentabilidad 
económica como de su propiedad particular, pues exceptuando el caso de algunas 
poblaciones aisladas con una organización social horizontal donde el ser, todavía, 
se relaciona con el convivir, conocer y hacer por la comunidad, en el resto del 
mundo rige la creencia de que se "es” en función de lo que se posee en términos 
legales y monetarios. El conocimiento sólo existe como capital certificado, 
haciendo bueno el dicho militar de "el valor se le supone", cualquier saber 
acreditado formalmente se considera como un depósito garantizado.?20 De esta 
forma, el conocer ha dejado de ser una cualidad común para convertirse en una 
propiedad distintiva del status social, facilitando el desarrollo de una filosofía 
educativa exclusiva y excluyente. Poco a poco hemos reificado y otorgado voz a las 
credenciales educativas, y con ello sustituido virtualmente a las personas que 
nombran. El conocimiento ha pasado a ser lo que pone un papel y lo que resulta 


más problemático lo que sólo existe, si existe el papel. 


La educación es una necesidad inherente a la naturaleza humana, por lo que 
trasciende el plano de la formalidad institucional. Cada persona posee su propia 
teoría educativa informal, pues el saber no es un conocimiento abstracto sobre el 
ser y su contexto, sino una toma de conciencia sobre nuestra experiencia en el 
mundo. Por ese motivo, entrar en un análisis comparativo de las distintas teorías 
educativas supone ante todo el reto de operar con una multitud de propuestas y 
19 “El Maestro dice: No es a través del intelecto como se alcanza el Ser: el pensamiento no puede 
comprender al pensador y el conocimiento erudito no tiene nada que ver con la Sabiduría” Calle, 
Ramiro. (2009) 101 Cuentos clásicos de la India. p. 27-28 Edaf. Madrid. 

20 Sobre el uso de las credenciales educativas como sistema de discriminación sociocultural véase 


Collins, Randall (1989) La sociedad credilencialista. Akal. Madrid. 
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diversidad de enfoques, y es que existen tantas descripciones de la realidad como 


variaciones en sus modelos de manifestación e interpretación. 


Las diferencias entre alternativas teóricas, incluso en el ámbito formal, son 
bastante difusas, lo que sin duda dificulta, aún más su estudio. En un intento por 
superar esta problemática metodológica hemos optado por agrupar y organizar las 
diversas teorías en tres grupos de acuerdo con la perspectiva relacional que 
adoptan para desarrollar la acción educativa. En un primer grupo, se incluyen 
aquellas teorías con una perspectiva monológica, que considera que nuestra 
realidad responde a verdades universales en torno a la cuales debe desarrollarse 
toda acción educativa. En el segundo grupo, las que adoptan una perspectiva 
dialéctica que reconoce la existencia de una verdad, que si bien no podemos 
abarcar sí podemos aproximarnos a través del estudio y la confrontación de ideas. 
Y en un tercer grupo, las que se expresan con una perspectiva dialógica aceptando 
que la verdad es una construcción social y, por tanto, un criterio relativo de 
interpretación de la realidad.?1 Para profundizar en el estudio de cada una de estas 
metateorías, subdividiremos el análisis en apartados relacionados con las distintas 


necesidades educativas: 


e  Afectivas: considerando la ética de las manifestaciones comportamentales e 
ideológicas. 
e Productivas: considerando la economía de las acciones y relaciones. 


e Expresivas: considerando la estética identitaria personal y social. 


Al margen de los interrogantes que pueda plantear esta clasificación para la 
comprensión adecuada de las teorías educativas vigentes, existen otros inherentes 
a las nuevas teorías, y es que cualquier propuesta alternativa no implementada 
debería demostrar, al menos, la coherencia de sus postulados en un sentido 
interno, argumentando la lógica de su razonamiento; también en su sentido 
externo, posibilitando su experimentación; y, por último, en un sentido humano, 


explicitando su incidencia antropológica. 


21 Nuestra intención al hacer la revisión histórica de los motivos originarios de las diversas teorías 
educativas y sus consecuencias sociales, es sacar a la luz las posibles contradicciones entre los 
contenidos teóricos de las propuestas y las consecuencias prácticas de su aplicación. 
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Hay tan pocas diferencias entre la filosofía y la ciencia como las que puedan haber 
entre la antropología y la sociología o el saber y el ser. Muerta la razón universal, 
nos resultan ridículos los intentos por diferenciar el ámbito filosófico y científico 
del antropológico por el mismo motivo que, una vez demostrada la naturaleza 
social del ser humano es inconcebible adentrarnos en un conocimiento del mismo 
sin considerar la sociedad que le da forma.?? Por ese motivo en nuestras tesis 
consideramos la filosofía y la ciencia de la educación como sinónimos, en un 
intento por descubrir hasta qué punto la esencia y significado que otorgamos a la 


vida determinan los fines y resultados educativos. 


22 Feyerabent, Paul (1996) Adiós a la razón. Técnos. Madrid. Merino, José Antonio. (1987) Ciencia, 
filosofía y existencia. Encuentro. Madrid. 
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La perspectiva monológica 


Hay casos en los que yo veo algo que tú no ves y tú ves 
algo que yo no veo. 


Se trata de llevar la cuenta de esas cosas, de saber 
cuándo la atención es compartida y cuándo no lo es. 


Michael Tomasello 


Las relaciones monológicas atienden a una única razón, la de una verdad 
incuestionable basada en la tradición o la experiencia. De ahí podemos deducir que 
si alguien posee la verdad y ésta es única aquellos que la desconocen o no la 
comparten, son ignorantes o están en equivocados. Bajo esta perspectiva, la 
función de toda acción educativa se basa en la trasmisión de unos conocimientos 
actitudes y procedimientos determinados cuyos argumentos devienen de razones 
y tradiciones metafísicas o científicas incuestionables. Para poder legitimarse y 
evitar ser tachada de demagógica, cualquier teoría educativa sustentada sobre una 
razón monológica debería solventar, entre otros, el problema de la vigencia 
espaciotemporal de unos argumentos que han sido establecidos en y para un 
contexto y momento histórico concreto. Algo bastante difícil de lograr si tenemos 
en cuenta que la realidad y los procesos de comunicación cambian y con ellos el 


sentido de los mensajes. 


En los procesos de comunicación humana se activa un complejo sistema en el que 
los participantes interactúan como emisores y receptores organizando e 
interpretando previamente la información en base a sus estados de ánimo, 
intenciones y expectativas, un proceso que cuestiona la validez intemporal de los 
mensajes, ya que siempre cabe la posibilidad de que al emisor le interese confundir 
o engañar al receptor ocultando lo que realmente piensa e incluso afirmando lo 
contrario. También que el mensaje no se ajuste a la capacidad de comprensión del 
receptor y que tanto el lenguaje empleado como la organización de la información 
lleven a una interpretación errónea del mismo. Incluso puede que el receptor aun 
habiendo captado la intención y sentido original del mensaje, no lo comparta y lo 
reinterprete en el sentido que más se ajuste a sus intereses. Y por último es más que 


probable que el mensaje original elaborado en y para un contexto determinado, con 
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referencias y juicios pertinentes, sea incomprensible e inapropiado en otros 
contextos culturales e históricos. Todas estos condicionantes nos demuestran la 
complejidad semántica de los procesos de comunicación, y las dudas e 
interrogantes que plantea cualquier interpretación que afirme mantener el sentido 


original de un mensaje. 


Para poder comprender las teorías educativas basadas en una perspectiva 
monológica tenemos que considerar su naturaleza conservadora. Ancladas en la 
tradición y con visión de la vida conclusa, intentan explicar el mundo mediante 
verdades absolutas que se reproducen culturalmente, con independencia de los 
avances científicos o tecnológicos. Al fin y al cabo se puede mantener el sentido y la 
validez de unos predicados utilizando el coche o comunicándolos con un 
Smartphone. Es en la práctica sociocultural donde las razones monológicas operan 
restringiendo el espacio vital y condenando cualquier relación interpersonal que 
cuestione sus predicados. Tanto es así que, incluso ante la evidencia de su error, 
apelan con pragmatismo al sentido de validez contextual, haciendo buena la frase 
de Voltaire: “Si Dios no existiera habría que inventarlo” y la justificación 


pseudocientífica de: “en éste no pero en otros casos funciona”. 


La existencia de la verdad y su posesión desembocan siempre en una misma y 
unívoca propuesta educativa “la educación en y para esa verdad”. Una 
consideración conductista en la que coinciden, paradójicamente, personas con 
ideologías que cubren todo el espectro político. Progresistas, conservadores y 
liberales, sólo se diferencian en la atribución de la responsabilidad de la acción 
educativa. Para los progresistas corresponde al estado llevar la iniciativa; por el 
contrario, los liberales opinan que ésta es una responsabilidad individual, y los 
conservadores que ésa es una obligación familiar y confesional. En todo caso, 
según la perspectiva monológica, siempre corresponde al que posee la razón, 
determinar lo que hay que hacer, e imponer su criterio de sabiduría a los demás 
utilizando cualquier medio de poder a su alcance, desde la seducción a la coacción. 
Con esa premisa nace el conductismo, una herramienta ideal que la razón 
monológica suministra al educador con el fin de lograr la única respuesta aceptable 


del educando “la asimilación”, independientemente de si ésta se produce de forma 
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voluntaria o forzosa. Por ello, aún hoy, muchas instituciones y educadores no 
dudan en utilizarlo convencidos de que encauzar a los alumnos en el pensamiento 


único es la forma de educación más idónea y beneficiosa para la sociedad.23 


Ética de la devoción 


La identidad y el sentido de pertenencia son aspectos, culturales mediados por la 
moral, que nos permiten desarrollar nuestra particular naturaleza social. A lo 
largo de la historia, los mitos y las religiones han cubierto, en buena parte, esta 
necesidad de regular las relaciones sociales, mediante una ética trascendente que 
explicaba la experiencia humana más allá de los deseos y necesidades inmediatos. 
Aun en pleno siglo XXI la moral religiosa impregna nuestras vidas, siendo habitual 
que la mayoría de normas sociales se establezcan sobre los criterios de una ética 
confesional, y se reconozca públicamente su valor en actos tan significativos como 
la toma de posesión de cargos políticos, las declaraciones en los juicios, las 
encomiendas a la guerra y las dedicatorias en las competiciones deportivas. El 
éxito y la aceptación de los preceptos de la ética confesional radican precisamente 
en su capacidad para explicar y organizar monológicamente las relaciones sociales 


aportando normas simples y coherentes. 


Por su relevancia social, el hecho religioso siempre ha despertado el interés de los 
investigadores, destacando entre los incontables estudios al respecto, y desde un 
punto de vista teórico, los escritos antropológicos y sociológicos sobre la 
naturaleza y repercusión social de la religión de Karl Marx, Max Weber y Emile 
Durkheim. Durkheim fue el primero en realizar un estudio comparativo entre 
religiones, y constatando que todas las culturas poseían creencias sobrenaturales, 
llegó a la conclusión de que la religión era algo consustancial a la existencia del ser 
humano. Desde su visión racionalista y positivista, valoraba favorablemente la 


religión como un instrumento de cohesión social indispensable, tanto más 


23 La política educativa durante la dictadura en España es uno de los ejemplos más cercanos y 
representativos de prevalencia de las relaciones monológicas, en este caso caracterizadas por el 
nacionalismo, el autoritarismo, el clericalismo moralizante y las ideas de sacrificio, disciplina y 
obediencia ciega a la autoridad. Cámara Villar, Gregorio. (1989) Nacional-catolicismo y Escuela. La 
socialización política del Franquismo, 1936-1951. Hesperia. Jaén. 
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necesario cuanto más compleja fuese la estructura social.?* Para Marx, en cambio, 
la religión es solo producto de la imaginación colectiva, un espejismo creado por el 
hombre para consolar sus inseguridades y desdichas explicándolas como un 
designio sobrenatural. Desde la perspectiva marxista, la religión permite legitimar 
las relaciones de poder opresivas, favorece la alienación y aniquila la identidad 
natural ser humano.?2> Weber se distanció de Durkheim y Marx cambiando el 
sentido del análisis, pues para él, lo más importante no era valorar las 
consecuencias prácticas del hecho religioso sino sus razones existenciales. El creía 
que la moral individual derivada de cualquier ética incluida la religiosa dota de 
sentido a la vida al tiempo que permite a cada individuo mantener cierta 
coherencia entre sus intenciones y acciones. Weber concluyó así, que la moral no 
es producto exclusivo de la religión, sino que precede a ésta, y que por ende la 


religión era solo una característica cultural de la sociedad humana.?26 


Uno de los mayores impedimentos al seguimiento de una ética monológica de 
carácter confesional se encuentran en la inconsistencia temporal de los dogmas 
religiosos, y es que las sucesivas interpretaciones de la doctrina original tienden a 
contradecirse hasta el punto de llegar a la conclusión de que o bien Dios y sus 
representantes terrenales cambian de opinión con el paso del tiempo o que parte 
de los postulados previos eran erróneos.27 No obstante, este problema evidente, 
no parece plantear ninguna objeción a la hora de reivindicar un reconocimiento 
social de las verdades universales que preconizan. Esto explicaría por qué la ética 
que sustenta la declaración de los derechos humanos de la ONU encuentre el 
mayor obstáculo para su desarrollo en instituciones confesionales que interpretan 


el reconocimiento de sus derechos, como obligaciones para el resto de la sociedad. 


En el mismo instante en que la ética confesional aboga por el derecho a ser desde 


la negativa a aceptar la posibilidad de no ser, convierte el principio de verdad en 


24 Durkheim, Emile (2009) Formas elementales de la vida religiosa. Alianza editorial. Madrid. 

25 “La religión es el suspiro de la criatura atormentada, el alma de un mundo desalmado, y también es 
el espíritu de situaciones carentes de espíritu. La religión es el opio del pueblo.” Marx, Karl. (2004) 
Crítica a la filosofía del derecho de Hegel p, 50 Ediciones del Signo. Buenos Aires. 

26 Weber, Max. (1997) Sociología de la religión. Ediciones Itsmo. Madrid. 

27 El caso más evidente se da en las principales religiones monoteístas: judíos, cristianos y 
musulmanes pese a compartir la misma tradición filosófica, recogida en el antiguo testamento, han 
derivado en una interpretación antagónica de sus preceptos. Odifreddi, Piergiorgio. (2008) Porque 
no podemos ser cristianos, y menos aún católicos. RBA. Barcelona. 
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una razón excluyente, reivindicando por ejemplo: el derecho a la vida desde la 
negativa a reconocer el derecho a la muerte, la libertad de culto desde la negación 
del ateísmo y el agnosticismo, el derecho de la mujer a permanecer en el hogar y 
educarse considerando sus diferencias sexuales sin plantearse siquiera la 
posibilidad de que éstas compartan un sentimiento de igualdad y necesiten 
libertad para decidir qué quieren ser y cómo desean vivir. Y es que toda 
intencionalidad confesional parte de la base determinista de lo que el ser humano 


es “una criatura de Dios” y lo que debería ser “un seguidor de su palabra.” 


Este antropocentrismo religioso, incuestionable para la buena parte de la 
población, conlleva en sus dogmas algunos aspectos controvertidos y 
problemáticos que por sus implicaciones educativas merecen ser comentados.28 En 
primer lugar, nos encontramos con el sentido metafísico que otorga la religión a la 
existencia: Solo se existe en relación a Dios. Por lo tanto, su ley es divina y los 
derechos humanos son los que dictamine el derecho confesional. De lo que 
podemos deducir que aquellos pueblos que no profesan determinada religión no 
obtienen una consideración plena de su humanidad. Los seguidores de Dios juegan 
así con la ventaja ética de poder justificar cualquier acto inhumano como un 
mandato divino o cuanto menos como un mal menor en defensa de los valores de 
la humanidad. En ese punto no existen grandes diferencias entre la ideología nazi y 
la sionista, como tampoco entre los dogmas del salafismo musulmán y los de la 
congregación para la doctrina de fe católica. Todos ellos coinciden en proclamar su 
superioridad moral en virtud de la fe que profesan. La influencia de este tipo de 
ideas en el ámbito socioeducativo es notoria, aun hoy en día, como demuestra la 
política educativa desarrollada en países como Afganistán, Irán, Polonia, Israel, 
Estados Unidos, Rusia o España que promocionan los dogmas religiosos como 
fundamentos éticos de la sociedad,?? restringiendo los derechos civiles de la 


ciudadanía. 


28 Ferrari, Silvio. (2004) El espíritu de los derechos religiosos: Judaísmo, cristianismo e islam. Herder. 
Barcelona. 

22 Todos estos países sustentan su gobierno sobre una política confesional y aunque algunos de 
ellos se declaren aconfesionales mantienen acuerdos políticos y económicos confesionales que 
aseguran a las instituciones religiosas importantes cuotas de poder e influencia civil. 
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También resulta llamativa la vocación proselitista de la ética confesional al 
considerar que la conversión es un mandato divino. Si la conversión religiosa de la 
población es un deber natural, la iniciativa más lógica consistirá en incorporar la 
obligatoriedad de la enseñanza religiosa en el sistema educativo. Este 
posicionamiento cuenta con muchos adeptos y, en casos como el de España, con un 
respaldo gubernamental que financia y garantiza la educación religiosa en los 
colegios.30 Aun contando con este apoyo estatal, las reivindicaciones de los grupos 
confesionales no suelen quedar satisfechas e intentan incrementar sus demandas, 
pasando del derecho a recibir una educación religiosa al deber y la obligación de 
todos los alumnos a estudiar religión. Por poner un ejemplo, para la conferencia 
episcopal española la religión debería ser una asignatura troncal y evaluable, 
estableciendo como opción a la misma la historia de las religiones, evidenciando 
así, su intolerancia y un comportamiento sectario. En el mundo confesional lo 
único que parece cambiar son las estrategias para lograr los objetivos, y es que la 
complejidad del discurso y el cambio de imagen, no pueden ocultar el hecho de 
que, por ejemplo, en la iglesia católica la inquisición siga operando a través de la 
congregación de la doctrina de la fe, condenando cualquier disidencia ideológica 
como atestiguan los casos de los exsacerdotes Anthony de Mello y Leonardo Boff.31 
Es más, aunque en 1966 la iglesia católica derogase oficialmente el índice de libros 


prohibidos “Index librorum prohibitorum et expurgatorum”, ésta ha seguido 


30 El acuerdo del estado español con el Vaticano firmado en 1979 y todavía vigente supone el 
reconocimiento implícito y la promoción oficial de la religión católica como referente moral de la 
sociedad española. Gobierno de España (1979) II. Acuerdo entre el Estado español y la Santa Sede 
sobre enseñanza y asuntos culturales. BOE. núm. 300, de 15 de diciembre de 1979, páginas 28784 a 
28785. Madrid. http://www.boe.es/boe/dias/1979/12/15/pdfs/A28784-28785.pdf 

31 Tanto Leonardo Boff por su implicación política en favor de los pobres y la defensa de 
medioambiente como Anthony de Mello por la promoción del dialogo intercultural han sido 
censurados, en el primer caso además con un acoso institucional que forzó su apostasía. Ratzinger, 
Joseph (1985) Notificación sobre el volumen del padre Leonardo Boff Iglesia carisma y poder. Ensayo 
de eclestiosiologia militante. Congregación para la doctrina de la fe. El Vaticano. 

http: / /www.vatican.va/roman curia/congregations/cfaith/documents/rc con cfaith doc 1985031 
1 notifboff sp.html Ratzinger, Joseph (1985) Notificación sobre los escritos del padre Anthony de 
Mello. Congregación para la doctrina de la fe. El Vaticano 

http: / /www.vatican.va/roman curia/congregations/cfaith/documents/rc con cfaith doc 1998062 
4 demello sp.html 
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promocionando la censura intelectual, traspasando la responsabilidad a la obra del 


Opus Dei.32 


El medio ambiente también ha sido víctima propiciatoria de la ética confesional al 
considerar que la naturaleza es un medio cuya existencia se supedita a las 
necesidades del hombre. La concepción del universo como una prisión donde el ser 
humano debe cumplir un castigo y redimirse de sus pecados incide en nuestra 
relación con el medio ambiente, al fin y al cabo, desde un punto de vista 
confesional, éste sólo tiene razón de ser en el servicio que presta a los hombres. El 
antropocentrismo religioso de las confesiones monoteístas: judaísmo, cristianismo, 
islamismo y zoroastrismo, en contraste con el panteísmo politeísta y de algunas 
filosofías orientales, no sólo estableció un dualismo entre el hombre y la 
naturaleza, sino que insistió en su explotación como un designio divino.33, Si bien 
la postura oficial y por tanto políticamente correcta de las entidades confesionales 
monoteístas es la de manifestarse a favor de la protección del medio ambiente, en 
la práctica siguen negando la sobrepoblación del planeta, promoviendo la 
natalidad y aceptando como inevitables la contaminación o la desaparición de 


especies y hábitats naturales:31 


“Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y 
señoree en los peces del mar, en las aves delos cielos, en las bestias, en toda la 


tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.” 


“Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los 
peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven 


sobre la tierra”25 


32 Opus Dei (2003) Índice de libros prohibidos 
http: //www.opus-info.org/index.php?title=%C3%8Dndice de libros prohibidos 
33 White, Lynn. (2007) Raíces históricas de nuestra crisis ecológica en Revista Ambiente y Desarrollo 
23. 1. pp 78 - 86. Santiago de Chile. 
http: //latinoamericana.org/2010/info/docs/WhiteRaicesDelaCrisis.pdf 
34 Sartori, Giovanni. Mazzoleni, Gianni. (2003) La tierra explota. Superpoblación y desarrollo. Taurus. 
Madrid. 
35 De Reina, Casiodoro. De Valera, Cipriano (2005) La Santa Biblia. Antiguo y nuevo testamento. p. 2 
Genesis 1:26, 1-28. London. Bibles.org.uk. London. http: //www.iglesiacristoredentor.cl/wp- 
content/uploads/biblias /Biblia-Reina-Valera-1909.pdf 
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Las consecuencias ambientales de las razones monológicas confesionales se 
materializan también en el contexto educativo con propuestas y acciones que 
condicionan la convivencia escolar, por ejemplo, insistiendo en ajustar el 
calendario escolar a las celebraciones religiosas y en promover la creación de 
centros escolares diferenciados, en los que se reivindica la segregación religiosa y 


sexual como un derecho natural:36 


“El Creador ha ordenado y dispuesto la convivencia perfecta de los dos sexos 
solamente en la unidad del matrimonio, y gradualmente separada en la 
familia y en la sociedad. Además, no hay en la naturaleza misma, que los hace 
diversos en el organismo, en las inclinaciones y en las aptitudes, ningún motivo 
para que pueda o deba haber promiscuidad y mucho menos igualdad de 


formación para ambos sexos” 37 


El diseño curricular también se ha visto afectado por las políticas confesionales 
promoviendo la enseñanza obligatoria y evaluable de la religión para todo el 
alumnado así como las tesis del creacionismo con unos valores morales que 
cuestionan o entran en conflicto con los contenidos curriculares básicos de las 


ciencias naturales y los valores sociales de muchas familias ateas o agnósticas. 


“parece razonable que se establezca una enseñanza de la historia de las 
religiones y del hecho religioso con carácter obligatorio y evaluable para 


aquellos alumnos que no hayan optado por una enseñanza confesional. *38 


36 En la actualidad los grupos confesionales buscan en la ciencia los argumentos de legitimación de 
la educación diferenciada, como ejemplo se puede consultar la obra de Calvo Charro, María. (2007) 
Iguales pero diferentes. Cerebro, hormonas y aprendizaje. Almuzara. Madrid. Pero estos estudios 
hasta la fecha solo demuestran una tergiversación y manipulación interesada de investigaciones 
con variables que no guardan ninguna relación causal. Halpern, Diane. Eliot, Lise. Bigler, Rebecca. 
Fabes, Richard. Hanish, Laura. Hyde, Janet. Liben, Lynn. Martin, Carol. (2011) The Pseudoscience of 
Single-Sex Schooling. Science 333, 23 de septiembre. pp 1706-1707. 

http://www. feminist.org/education/pdfs/pseudoscienceofsinglesexschooling.pdf 


37. Pio XI (1929) Carta encíclica Divini illus magistri El Vaticano. 
http://168.144.26.151/cristotv/documentos/documentos iglesia/documento/divini illus magistri 


«htm En esta encíclica sobre la educación cristiana de la juventud de 31 de diciembre de 1929 en la 
que se definen los fundamentos de la educación cristiana, no solo se defiende la educación 
diferenciada sino que se afirma también la inefabilidad de la iglesia, se desacredita el naturalismo 
pedagógico y se proclama el deber del estado en la promoción de una educación confesional. 

38 Salinas, Javier (2006) La enseñanza religiosa escolar en el pensamiento actual de la comisión 
episcopal de enseñanza. en Bordon n? 4, volumen 58. Septiembre. pp 583-595. 
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Las reivindicaciones educativas de las corporaciones confesionales no tienen 
límites, hasta el punto de convertir el espacio escolar en un escenario de exaltación 
de las creencias religiosas, animando a los alumnos a relacionarse conforme a los 
preceptos morales de la confesión. En este sentido, la decoración de las aulas con 
crucifijos, el uso de velos, la diferenciación de las tareas por sexos y la indiferencia 
hacia las diferencias culturales, representan sólo algunos ejemplos de la 


interferencia de la religión en la actividad socioeducativa de los centros.32 


La ética confesional de la devoción sólo acepta dos interpretaciones del ser y el 
comportamiento humano: lo bueno y lo malo, con independencia de que su causa 
pueda estar en la naturaleza corpórea de individuos y grupos de personas, o en la 
identificación cultural y seguimiento de determinados preceptos morales.*% Esta 
concepción dicotómica y radical de las personas conforman las dos caras de una 
misma moneda todavía vigente en la sociedad actual. En un mundo globalizado, 
caracterizado por las migraciones y la obligatoriedad de compartir el espacio vital, 
la valoración del otro en función de su ajuste a la imagen particular que tenemos 
del bien y el mal, dificulta la convivencia y abona con incomprensión el campo de 


los conflictos interculturales. 


La promoción del multiculturalismo como solución a la emigración y los dilemas 
morales interconfesionales no deja de ser un parche segregacionista que nos lleva 
a un problema aún mayor: el de la creación de torres de babel. Hemos cambiando 
la conflictividad intergubernamental entre naciones por una intercultural entre 
grupos confesionales, donde las personas, segregadas en barrios musulmanes, 


católicos, protestantes, judíos, hinduistas o budistas, viven y actúan conforme a los 


http: / /dialnet.unirioja.es /descarga/articulo/2663593.pdf La conferencia episcopal da por hecho 
que solo la religión aporta valores y que estos se trasmiten por el discurso, sin que exista ni una 
sola evidencia al respecto, pero lo más destacado es que en este caso coinciden con la propuesta 
socialista de establecer educación para la ciudadanía como opción alternativa. 

32 En este sentido el tribunal de Estrasburgo ya se ha manifestado a favor del proselitismo y la 
publicidad religiosa en las escuelas públicas. TEDH (2011) Sentencia sobre el asunto Lautsi. 18 de 
marzo de 2011. Tribunal Europeo de Derechos Humanos. Estrasburgo. 

http: //www.icam.es/docs/web3/doc/TEDH ASUNTOLAUTSIYOTROSITALIA.pdf 


40 “La enorme cuantía del crimen y la celeridad con que se ha removido de la memoria plantean la 
pregunta de si algún mal es lo suficientemente grande como para testificar alguna vez contra sí 
mismo.” Delbanco, Andrew (1997) La muerte de Satán. p. 13 Editorial Andrés Bello. Santiago de 
Chile. 
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principios éticos de su religión. Las organizaciones confesionales vienen 
reclamando el derecho de las familias a escoger libremente el tipo de educación 
que quieren dar a sus hijos. La cuestión es cómo se puede compaginar este 
derecho, con el de educarse para la convivencia en libertad, cuando muchas 
familias adoctrinan a sus hijos de forma sistemática coartando cualquier posible 
disidencia ideológica. Deberíamos, por ejemplo, preguntarnos, si es admisible que 
una chica violada no pueda abortar, en contra de su voluntad, porque así lo 
dictaminan sus padres, o peor aún, si es justo que se la obligue a casar con su 
violador porque así lo dispone alguna norma religiosa. Las dimensiones de este 
problema se amplían día a día debido a que, en la mayoría de las ocasiones, para 
hacer frente a los retos que plantea la convivencia social bajo una diversidad de 
preceptos confesionales, se ha optado por desarrollar políticas sociales basadas en 


el reconocimiento y refuerzo de cada identidad cultural. 


La educación se encuentra en un callejón sin salida ante la multiculturalidad 
confesional. Resulta imposible trasformar la escuela en un espacio de encuentro y 
convivencia multicultural que asuma la moral de cada concepción ética, cuando los 
alumnos, los padres y los profesores viven en comunidades segregadas. El 
aislamiento cultural que promueve el multiculturalismo incrementa los prejuicios 
ideológicos en la medida que refuerzan la justificación de comportamientos 
xenófobos, misóginos y homófonos.* Estas conductas no solo se dirigen hacia 
otros grupos étnicos sino que actúan principalmente sobre la propia comunidad, 


alumbrando otro problema de la ética de la devoción "la disidencia intracultural”. 


La aceptación social de la persona que profesa la tradición confesional contrasta 
con las reticencias comunitarias a aceptar el cambio de creencia de un miembro 
del grupo, y más aún a que la manifieste u observe en público. En contraposición a 


la declaración universal de los derechos humanos,*2 la cultura confesional se 


41 Suarez de la Torre, Emilio (2007) Conflictos religiosos: pasado y presente. Universidad de 
Valladolid. Valladolid. 

42 En su artículo 18 la DUDH recoge que “Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, de 
conciencia y de religión; este derecho incluye la libertad de cambiar de religión o de creencia, así como 
la libertad de manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamente, tanto en público como 
en privado, por la enseñanza, la práctica, el culto y la observancia” ONU (1948) Declaración Universal 
de los Derechos Humanos. ONU. Paris. http: / /www.un.org/es/documents/udhr 
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muestra intransigente con la disidencia ideológica de sus miembros, de tal forma 
que la no observancia de los preceptos se considera una traición a la comunidad y 
al propio individuo, ya que, desde el punto de vista de muchas religiones la vida de 
la persona pertenece a Dios, y por tanto, se rige por una ley trascendente, llegando 
al extremo de que, en algunas culturas, el incumplimiento de los preceptos 
confesionales se considera un crimen y a los pecadores inconformes que no se 


someten a los mismos se les juzga como delincuentes. 


El conflicto de la disidencia intercultural afecta a casi toda la población mundial, 
puesto que, dada la diversidad humana, cualquier definición de la identidad social 
de un grupo se realiza siempre con estereotipos culturales que difícilmente se 
corresponden con los sentimientos y pensamientos de sus miembros. Lo normal es 
que las personas difieran en la definición cultural de los rasgos característicos de 
su comunidad Se puede nacer en España, criarse en un contexto tradicional 
católico, y profesar el budismo o ser ateo. Esa posibilidad o mejor dicho realidad 
existe al margen de que sea silenciada por la presión social. Por otro lado, resulta 
cuanto menos irónico que los mismos que apelan al derecho de las familias y a la 
obligación del estado de educar confesionalmente a los ciudadanos, insten a las 
autoridades de otros estados con distintas confesiones a intervenir coartando ese 
mismo derecho, considerando peligroso el adoctrinamiento religioso, como 
expresa Peter Jacob, católico laico, Secretario Ejecutivo de la Comisión Justicia y 


Paz” de la Conferencia Episcopal de Pakistán: 


Si queremos que nuestros jóvenes estén preparados para vivir como 
ciudadanos responsables, respetuosos de la ley, y no crezcan como intolerantes 
y parciales, Pakistán tiene que cambiar radicalmente el contenido de la 
educación pública: debe pasar de centrarse en la religión islámica a centrarse 


en los valores cívicos, que apunta a una educación de calidad. *3 


43 Extracto del artículo de Peter Jacob Integrismo islámico: la raíz del problema es la educación de los 
jóvenes publicado el 18 de Enero de 2011 por la Agencia Fides. 

www.fides.org/es/news/pdf/30396 Klaus Kienzler ha criticado las contradicciones del 
neofundamentalismo religioso Kienzler, Klaus (2011) El fundamentalismo religioso: cristianismo, 
judaísmo, islamismo. Alianza Editorial. Madrid. 
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Jacob concluye que es imposible lograr ciudadanos responsables, tolerantes e 
imparciales si la educación no se centra en el desarrollo de los valores civiles, 
contradiciendo de plano la filosofía educativa oficial de la iglesia católica. La 
experiencia de Pakistán al igual que los acontecimientos vividos en Yugoslavia o 
Palestina dejan claro que el objetivo de que los ciudadanos puedan convivir 
libremente y de forma pacífica en sociedades multiculturales regidas por una ética 


confesional monológica no es más que un espejismo: 


En realidad una importante fuente de conflictos potenciales en el mundo 
contemporáneo es la suposición de que la gente puede ser categorizada 
únicamente según la religión o la cultura. La creencia implícita en el poder 
abarcador de una clasificación singular puede hacer que el mundo se torne en 
extremo inflamable. Una visión singularmente disgregadora no solo se opone 
a la antigua creencia de que todos los seres somos bastante parecidos, sino 


también al concepto menos discutido, de que somos diversamente diferentes. ** 


Economía de explotación 


Marvin Harris estudió las pautas del comportamiento humano de diversas 
sociedades atendiendo a la estructura de su organización, la disponibilidad de 
recursos para la satisfacción de necesidades y la competencia interpersonal por los 
mismos. Tras su análisis, llegó a la conclusión que las comunidades pequeñas, 
favorecen el conocimiento interpersonal, la empatía y la solidaridad; y por el 
contrario, cuanto mayor es la población de un grupo, menos probabilidades habrá 
de que estos comportamientos proactivos entre individuos tengan lugar. La 
explicación de estas diferencias parecen estar relacionadas con en el hecho de que 
en poblaciones grandes las tareas de sus miembros tienden a especializarse, y las 
relaciones personales a cambiar y distanciarse, incrementando al mismo tiempo la 
dependencia económica y el desconocimiento personal. De este modo, en los 


grandes asentamientos humanos, el otro termina por volverse un desconocido, ese 


44 Sen, Amartya (2007) Identidad y violencia: la ilusión del destino. Katz Editores. Madrid. 
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extraño indispensable en nuestra vida, por el que no se siente apego y en quien no 


confiamos.** 


La concentración de población y recursos materiales características de las 
sociedades urbanas, si bien favorece la producción y el desarrollo socioeconómico 
a gran escala, tiene contrapartidas negativas como la complejidad en la 
organización social, la pérdida de vínculos familiares y una mayor 
interdependencia. En estos hábitats, alejados de las fuentes de recursos naturales, 
donde predominan los derechos de propiedad privada sobre la vivienda, la 
energía, el agua, los alimentos y el capital que determina su posesión se producen 
un tipo de relaciones de poder radicalmente asimétricas, en las cuales, los 
propietarios de los bienes necesarios para la subsistencia humana, tienen la 
capacidad de decidir sobre la vida de los desposeídos; personas a las que no sólo se 
les arrebata el derecho al acceso a los medios de subsistencia sino también su 
dignidad, al convertirlos en seres cuya existencia depende de una voluntad ajena, 


sometidos a la esclavitud o forzados a aceptar unas condiciones de servidumbre.*6 


A la eliminación del problema de la pobreza y el paro no ayudan las políticas 
actuales de fomento de la natalidad y las migraciones incontroladas, pues 
cualquier incremento en el número de personas en la miseria representa un 
aumento de la competencia intergrupal por los medios de subsistencia que a su vez 
empeora aún más las condiciones de vida, retroalimentado la esclavitud y la 


servidumbre entre los propios desposeídos.*” 


Con 27.000.000 de esclavos en el mundo y 1.000.000.000 de siervos potenciales 
debido a la pobreza extrema, las nuevas formas de esclavitud y servidumbre son 
muchos más rentables que las antiguas. La cobertura legal del derecho a la 
propiedad y la libre circulación de trabajadores, características del modo de 
producción capitalista, permiten eliminar los derechos de propiedad sobre el 


esclavo y con ello reducir los costes de mantenimiento que se traspasan a la propia 


45 Harris, Marvin (1993) Jefes, cabecillas, abusones. Alianza Editorial. Madrid. 
46 En este apartado del capítulo dedicado a las relaciones monológicas nos limitaremos a abordar 
las implicaciones de la sumisión obediencia y aceptación del rol impuesto, dejando a un lado las 
relaciones educativas de rebeldía y confrontación que se corresponden con una relación dialéctica. 
47 Sartori, Giovanni. Mazzoleni, Gianini. (2003) La tierra explota. Superpoblación y desarrollo. 
Taurus. Madrid. 
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persona esclavizada, ajustando, de paso, su uso y explotación a las necesidades de 
mercado, de tal forma que cuando dejan de ser productivos se desechan o 


sustituyen sin ningún compromiso.*8 


Los derechos económicos de propiedad son un argumento tan natural para la 
razón monológica como lo puedan ser los divinos, sólo que, en este caso, el derecho 
a ser, no está determinado por la creencia, sino por las pertenencias; sólo se es en 
la medida que se posee, y los que no tienen pasan a ser considerados como cosas, 
objetos inanimados cuyo valor se estima en base a su capacidad productiva. En 
nuestros días, al igual que ocurría en muchas civilizaciones antiguas como la 
griega, la condición de esclavo guarda más relación con una situación de 
dependencia económica que con otros aspectos como la raza, el sexo o las 


creencias religiosas.*? 


En las nuevas formas de esclavitud y servilismo la dependencia económica 
convierte las salidas de la miseria por la vía legal en un espejismo. Esto provoca 
que muchas personas desesperadas se animen a mejorar sus condiciones de vida 
explotando al grupo de iguales, de tal forma que los oprimidos se convierten a su 
vez en delincuentes y opresores de su propia comunidad. Esta vía perversa de 
explotación económica nos enseña que sólo hay dos alternativas existenciales la de 
ser opresor o la de ser oprimido, de tal modo que el oprimido que quiera alcanza 
su libertad deberá convertirse en opresor, reproduciendo y defendiendo las 
relaciones de explotación que aseguran la pervivencia del sistema. La promoción 
social de los más despiadados tiene un efecto devastador sobre la población más 
desfavorecida, al facilitarles como modelos de referencia, para el desarrollo 
personal y social, las estrategias de corrupción y explotación humana utilizadas 


durante el proceso de liberación de la pobreza.50 


La antropología materialista ha facilitado históricamente a la razón monológica 


argumentos convincentes para la explotación económica de otros seres humanos. 


48 Bales, Kevin (2000) La nueva esclavitud en la economía global. Siglo XXI Madrid. 
49 En la Grecia clásica un esclavo siempre tenía la posibilidad de redimir su condición ciudadana 
comprando la libertad. Meillassoux, Claude. (1990) Antropología de la esclavitud. Siglo XXI. Madrid. 
50 Paulo Freire consideraba que la opresión era la mayor escuela de formación de opresores. Freire, 
Paulo (2005) Pedagogía del oprimido. Siglo XXI. Madrid. 
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Tanto Aristóteles en su Política como Platón en la República justificaban la 
esclavitud como un hecho natural equiparando a muchos seres humanos y 


especialmente a las mujeres con animales de granja: 


“Lo mismo sucede entre el hombre y los demás animales: los animales 
domesticados valen más naturalmente que los animales salvajes, siendo para 
ellos una gran ventaja, si se considera su propia seguridad, el estar sometido a 
otro hombre. Por otra parte la relación entre sexos es análoga; el uno es 


superior al otro; éste está hecho para mandar, aquél para obedecer. 


Esta es también la ley general que debe necesariamente regir entre los 
hombres. Cuando es un inferior a sus semejantes, tanto como lo son el cuerpo 
respecto al alma y el bruto respecto del hombre, y tal que es la condición de 
todos aquellos en quienes el empleo de las fuerzas corporales es el mejor y 


único partido que pueden sacarle a su ser, se es esclavo por naturaleza.”31 


A partir del siglo XVIII con el auge de la ciencia, se cuestionaron las justificaciones 
metafísicas del sistema de clases social y con ello los privilegios de determinadas 
familias y castas. Ante el descrédito religioso los grupos hegemónicos encontraron 
nuevos argumentos para legitimar su poder en las teorías eugenésicas de Francis 
Galton, quien esgrimió razones antropológicas y fisiológicas para justificar la 
distinción y discriminación social. Sus conclusiones eran tan simples como claras: 
el que no posee es porque tiene limitada la capacidad de entendimiento y por tanto 
su necesidad de hacer y ser en la vida. 52 Bajo este prisma, la educación de los menos 
favorecidos sólo debería contemplar el adiestramiento, mínimo y necesario para el 
cumplimiento de un único fin existencial: la realización de trabajos forzados en 
fábricas, minas, plantaciones, prostíbulos o el frente de batalla. *3 Y es que para los 
esclavos y siervos de la antigúedad como para los de la modernidad la educación 


sólo es sinónimo de una instrucción laboral. 


51 Aristóteles (2007) Política. p 15. Madrid. Espasa Calpe. 

52 Galton, Francis (1982) Hereditary genius: an inquiry into its laws and consequences. McMillam and 
Co. London. 

53 Bales, Kevin (2000) La nueva esclavitud en la economía global. Siglo XXI Madrid. Aún más 
escandaloso es el caso de los secuestros y asesinatos para el tráfico de órganos. Martin Meden, José 
Manuel. (1994) Niños de repuesto. Tráfico de menores y comercio de órganos. Complutense. Madrid. 
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La rentabilidad económica del trabajo de los esclavos y siervos pasa por limitar su 
formación al desempeño de una tarea básica que debe ser productiva desde el 
primer momento.** Por ello, les basta con aprender a realizar masajes eróticos, 
manejar máquinas de coser o usar y mantener el armamento para cubrir sus 
necesidades educativas. En todos los casos para incrementar aún más las 
ganancias se suele traspasar el coste de la formación al trabajador, obligándole a 
asumir como deuda la inversión económica y temporal realizada para, 
posteriormente, descontársela de su producción. La educación para la explotación, 
solo puede llevarse a cabo garantizando las relaciones de dependencia y sumisión 
al poder del opresor, por lo que siempre se desarrolla de forma privada, libre de 


toda norma o ley que arbitre sus fines o limite las condiciones impuestas: 


“Cuanto más dura sea la explotación, más aleja al explotado de los 
conocimientos y el tiempo libre y más disminuidos se encuentran los medios de 
la toma de conciencia. A la inversa de lo que destila el romanticismo 
revolucionario, la revolución no es inversamente proporcional a la represión. 
Más allá de cierto umbral, los seres humanos son aplastados bajo las 
necesidades de la sobrevivencia. Los explotadores más cínicos lo saben y 
agravan a sabiendas las condiciones materiales de sus explotados, no para 
extraer más de ellos - pues esta agravación puede costarles más que el 
provecho que sacan- sino como medio de encarcelamiento en una 


materialidad casi absoluta.”?5 


La aceptación de la miseria y la explotación de humana como una situación natural 
persiste aún hoy en día en casi todo el mundo, bajo la apariencia de lo que Kevin 
Bales denomina las nuevas formas de esclavitud. La primera forma de esclavitud es 
la prendaria, en este tipo de relaciones el patrono reivindica su derecho de 
propiedad sobre la persona de por vida, un vínculo innegociable que se amplía 
llegando en algunos casos a comprender su descendencia. La servidumbre por 


endeudamiento o necesidad representa un segundo tipo y en la actualidad la forma 


54 La formación se contabiliza como deuda en términos monetarios y de tiempo de trabajo. 

55 Meillassoux, Claude. (1990) Antropología de la esclavitud: el vientre de hierro y dinero. p. 350 
Siglo XXI. México. 

56 Esta forma próxima a la esclavitud tradicional todavía pervive en países como Mali. 
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de esclavitud más extendida. En estos casos, la persona se somete como garantía 
de una deuda, o como única alternativa de supervivencia, por lo que el patrono no 
necesita reivindicar la propiedad; solo controlar su productividad mediante la 
coacción y la violencia. Por último existe la esclavitud contractual, un sistema 
habitual en los países con legislaciones que reconocen los derechos humanos. En 
este caso, se ofrecen contratos a personas sin recursos en lugares y países que 
desconocen para, una vez establecidos en el destino modificar las condiciones 
contractuales acordadas y obligarlos a aceptar otras de explotación laboral. En 
ocasiones incluso se formaliza un contrato laboral para amparar jurídicamente al 


patrono, mientras se vale de la dependencia económica para explotar al trabajador. 


Existen dos condiciones de dependencia que abonan el campo de la explotación 
humana: la carencia de recursos y la falta de libertades. El esclavo cumple con las 
dos, el siervo sólo con una. Una mujer afgana puede llevar una vida acomodada sin 
sufrir carencias materiales y, sin embargo, estar sometida a la voluntad del marido 
y su comunidad. Del mismo modo, un vendimiador rumano puede tener libertad 
para desplazarse y opinar, pero carecer de los medios para subsistir, por lo cual se 
verá obligado a trabajar bajo las condiciones que se le impongan. Estas situaciones 
definen la servidumbre moderna enmascarando el viejo sistema esclavista de 


explotación laboral bajo la nueva fachada del desarrollo cultural o profesional. 


Uno de los mayores obstáculos para superar tanto la esclavitud como la 
servidumbre moderna es la idea de que la explotación humana nos es ajena: entre 
los consumidores, fabricantes de armas, receptores de órganos, familias adoptivas, 
bancos de inversión, etcétera, nadie parece estar interesado en hacer preguntas 
sobre las condiciones y consecuencias que tiene la producción y consumo de los 
bienes y servicios que disfrutamos. La experiencia nos demuestra que llegado el 
momento, cuando los intereses económicos entran en contradicción, muchas 
personas optan por justificar las redes de producción esclavistas. De hecho, la 
mayor dificultad para terminar con la esclavitud reside en la falta de una 
legislación internacional que persiga la conspiración y el lucro procedente de la 
ella, pues, aunque la corte penal internacional contempla la esclavitud como un 


crimen de lesa humanidad, apenas tiene margen para actuar habida cuenta de que 


35 


países como Estados Unidos, Israel, China, Rusia e India no reconocen la 
jurisdicción internacional de este tribunal e incluso obstaculizan y bloquean sus 


iniciativas para juzgar estos crímenes económicos.*” 


La nueva esclavitud amplia la distancia ente patronos y esclavos para disolver la 
responsabilidad. El esclavista moderno se ha convertido, de hecho, en un 
respetable hombre de negocios, que gestiona fondos de inversión a través de una 
complicada red de contratas y subcontratas de tal forma que nadie puede 
relacionarlo con la explotación humana.?3 En la medida que la esclavitud se 
alimenta de la demanda de mercado, el dilema de la responsabilidad se hace más 
complejo. Una reducción del coste en la elaboración y prestación de productos y 
servicios casi siempre tiene un coste humano del que no somos o no queremos ser 


conscientes. Como denuncia Kevin Bales: 


“Cuando la responsabilidad por la esclavitud se hace extensible a quienes se 
lucran con ella, nos encontramos ante un problema ético de gran 
envergadura. Entre quienes se lucren con la esclavitud podríamos figurar 
todos, usted o yo. Su fondo de pensiones o su mutua de seguros pueden estar 
comprando acciones de compañías que subcontratan compañías que 
subcontratan mano de obra esclava Debemos aceptar que existen diferentes 
grados de responsabilidad, y, como ciudadanos y seres humanos, decidir qué 
grado de responsabilidad estamos dispuestos a asumir para erradicar la 


esclavitud.” 92 


Las razones monológicas de carácter económico, a diferencia de las éticas, no se 
legitiman en atención a una ideología de naturaleza trascendente sino a intereses 
materiales concretos: la propiedad y disfrute de bienes y servicios. Tanto en la 
esclavitud como en la servidumbre el mantenimiento del orden social se logra 


saciando los deseos y las necesidades de unos pocos desfavorecidos complacientes 


57 Bales, Kevin. Trodd, Zoe. Kent, Alex. (2009) Modern Slavery: The Secret World of 27 Million People 
Oneworld Publications. Oxford. 
58 El sistema está diseñado para que la culpabilidad de los delitos recaiga sobre los gestores o 
testaferros que figuran a cargo de la empresa y no sobre los instigadores y promotores del mismo. 
59 Bales, Kevin (2000) La nueva esclavitud en la economía global. p. 253. Siglo XXI Madrid. Greider, 
William (1997) One World, Ready or Not. Simon €. Schuster. New York. 
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con el régimen, lo que, a su vez, sirve para alimentar la esperanza de una multitud 


de posibles detractores: 


“La idea de que los propietarios de esclavos se apoyaban solo en el látigo para 
suscitar la disciplina y la eficacia es un mito sumamente engañoso. En la 
sociedad esclavista como en la libre, los incentivos positivos en forma de 
recompensas materiales, fueron un instrumento poderoso de control 


económico y social.”60 


Tendemos a ver la esclavitud y la servidumbre como un problema exclusivamente 
económico, lo que nos lleva a pensar que bastaría con cambiar las condiciones de 
vida materiales para que el problema desapareciese. Sin duda, si pudiéramos 
contar con una legislación que protegiera los derechos humanos y asegurar una 
actividad que facilitara el acceso a los bienes de primera necesidad a todas las 
personas, se evitarían muchos de los abusos que se cometen contra un importante 
sector de la población mundial. Pero las cosas no son tan sencillas y la experiencia 
nos enseña que no se pueden curar las enfermedades sociales aplicando 
tratamientos paliativos. La esclavitud y la servidumbre son problemas originados 
en la conciencia social que sólo se pueden solucionar eliminado la falsa idea de que 


el bienestar es un producto limitado y reservado para los más aptos. 


60 Fogel, Robert William. Engerman Stanley (1981) Tiempo en la cruz. La economía esclavista en los 
Estados Unidos. p. 34 Siglo XXI. Madrid. 
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61 


Ilustración 2 Niños trabajando en la fábrica de ladrillos en Pakistán*? 


61 Fotografía realizada en 2007 por Michael Lewis para la campaña sobre los niños soldado de 
Amnistía internacional. Francia http://es.adforum.com/creative-work/ad /player/12652011 

62 Debido a su limitado peso, los niños pequeños son los encargados de dar la vuelta a los ladrillos, 
en el secadero para airearlos sin deformarlos. Foto publicada el 11 de Mayo de 2012 en la web dile 
no al maltrato infantil 

https: / /www.facebook.com/photo.php?fbid=2721937228760948:set=a.272193579542775.59680. 


2721723762115628:type=18:theater 
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Estética de la distinción 


Pierre Bourdieu acuñó el término de habitus para definir los esquemas del obrar 
pensar y sentir que dan forma a nuestra identidad social. El habitus es 
consecuencia de la cultura experimentada, por ello, los individuos que conviven en 
un entorno social homogéneo tienden a compartir sus preferencias estéticas y el 
mismo estilo de vida.é3 En la relación monológica, el habitus define por completo la 
imagen social de las personas, revistiéndolas con una estética uniforme que 
reproduce los valores tradicionales. En ese sentido, los burkas de las mujeres en 
Afganistán cumplen el mismo papel que los trajes de chaqueta en una reunión 
política europea, el de reafirmar públicamente un determinado status. De esa 
manera el seguimiento de los gustos y preferencias se convierten en una carta de 
presentación social, un uniforme que nos identifica como personas adaptadas y 


conformes con la cultura oficial:** 


"Siempre lamentamos que entre los países pobres, y entre los pobres de los 
países ricos, sea tan elevado el número de ciudadanos marginales debilitados 


por no saber leer ni escribir... 


Más lamentable es el hecho de que tampoco sepan hablar ver ni oír; ésta es 
una forma igual o peor de analfabetismo: la ciega y muda sordera estética. Si 
aquél prohíbe la lectura y la escritura, este otro tipo de analfabetismo alinea 
al individuo en la producción de su arte, de su cultura, y respecto al ejercicio 
creativo de todas las formas de pensamiento sensible. Reduciendo a individuos 


potencialmente creadores, a la condición de espectadores. 


La castración estética vuelve vulnerable a la ciudadanía y la obliga a obedecer 
los mensajes imperativos de los medios de comunicación, de la cátedra y del 
podio, del púlpito y de todos los sargentos, sin pensarlos, refutarlos, ¡sin 


entenderlos siquiera!"65 


63 Bourdieu, Pierre. (1998) La distinción. Criterios y bases sociales del gusto. Taurus. Madrid. 
64 En la estética monológica el ser humano solo adquiere su identidad en la relación de pertenencia 
familiar, confesional o política. 
65 Boal, Augusto (2009) La estética del oprimido. p. 15 Alba Editorial. Barcelona. 
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La visión monológica de la cultura es conservadora en la medida en que intenta 
reproducirse sin interferencias ideológicas. Acepta las innovaciones tecnológicas 
pero mantiene la uniformidad en sus formas rituales y ceremoniales con la 
finalidad de promover el reconocimiento y la admiración por la cultura de clases. 
Las sociedades aristocráticas nos facilitan los mejores ejemplos de estética 
monológica, expresando la diferencia de gustos mediante categorías dicotómicas 
con un contraste absoluto: lo bello o lo feo, lo sublime o trivial, lo trágico o cómico, 
sin dejar espacio a los matices que puedan poner en entredicho la objetividad de su 


criterio estético. 


La estética monológica se apropia del capital simbólico e impone su hegemonía en 
el campo cultural, estableciendo un ideal humano cuya apariencia, gustos y 
modales se corresponden con las preferencias de la élite social. La admiración 
popular por las ideas y las formas de vida elitistas se convierten así en un elemento 
clave para la reproducción y el mantenimiento del orden de clases. A los ojos del 
pueblo el caballero y la dama son por naturaleza más guapos, limpios, elegantes, 
inteligentes, educados y sensibles que el común de los hombres y mujeres. La 
prueba de ello debe ser evidente en todo momento y mostrarse rodeada de un halo 
de distinción personal, de esa forma, el habla, los modales, el vestuario, la comida, 
la vivienda, el trasporte, etcétera, convierten cualquier actividad y contexto en una 


manifestación de la distinción cultural: 


"El cuerpo del aristócrata brilla por el oro y la seda de sus vestidos y se eleva 


con sus altos tacones por encima del pueblo bajo, encorvado por el trabajo. "6 


En cierta medida, algunos elementos de ese ideal son consustanciales a la 
naturaleza del ser humano, consideramos más atractivos los individuos altos, 
proporcionados fuertes, y limpios al percibirlos como saludables,é? del mismo 


modo que tendemos a escoger a los más empáticos y competentes al considerarlos 


66 Renz, Ulrich (2007) La ciencia de la belleza. p. 28 Destino. Barcelona. Esta cita referida al reinado 
de Luis XIV de Francia es un referente del despliegue de una estética barroca de la distinción, como 
máxima expresión de un arte cortesano monumental y ornamentado. 
67 Etcoff, Nancy (2000) La supervivencia de los más guapos Debate. Madrid. 
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de mayor ayuda.%8 Claro está que es mucho más fácil ser alto y fuerte cuando se 
está bien alimentado, proporcionado cuando no se realizan trabajos 
sobrehumanos, limpio cuando se puede acceder al agua y se posee una muda de 
ropa, generoso cuando se tiene algo para compartir, y contemplativo con la belleza 
natural y artística cuando dispones de espacio-tiempo para levantar la mirada del 
suelo. La estética monológica interpreta de forma fraudulenta esta predisposición 
instintiva a la belleza. Por un lado, al asociar ética y estética, siguiendo el criterio 
que vincula la moral con los rasgos físicos, de tal forma que la apariencia es una 
muestra evidente de los valores del ser humano.*? Por otro, al omitir el hecho de 
que la experiencia y las condiciones de vida son factores determinantes en la 
adquisición de conocimiento y el mantenimiento de la salud, aspectos estos que 


condicionan tanto nuestra imagen como nuestra percepción estética. 


En la estética monológica el grado de atracción y admiración es inversamente 
proporcional al de repulsa y aversión, por lo que del mismo modo que percibimos 
a los más bellos como sanos, competentes y generosos, también tendemos a 
recriminarlos más cuando descubrimos su incompetencia o egoísmo.?% Por esa 
razón, para que las relaciones monológicas sean efectivas requieren de un 
distanciamiento personal. Lo único que el pueblo debe observar de las clases 
dominantes es su imagen y discurso. La cuestión, como afirmaba Edward Bernays, 


no es tanto de ser como parecer. ?1 


Las manifestaciones artísticas de la cultura monológica se muestran como obras 
únicas e irrepetibles vinculadas no tanto a su creador como al mecenas o 


promotor. El verdadero arte está en seleccionar al artista y decidir el motivo de la 


68 Ridley, Matt (1998) The origins of virtue: Human instincts and the evolution of cooperation. 
Penguin books. New York. 

62 Una de las aportaciones filosóficas de Kant seria el cuestionar seriamente los argumentos de 
Platón estableciendo una clara diferencia entre la ética y la estética. Kant, Immanuel (2005) La 
metafísica de las costumbres. Tecnos. Madrid. 

70 Andreoni, James €: Petrie, Ragan, (2008) Beauty, gender and stereotypes: Evidence from laboratory 
experiments Journal of Economic Psychology, Elsevier, vol. 29(1), pages 73-93, February. 

71 Bernays, Edward (2008) Propaganda. Melusina. Barcelona. Entre los logros más destacados de 
Bernays se encuentra el de la promoción del consumo de tabaco entre las mujeres, para ello en 
1928 contrató a un grupo de mujeres, las introdujo en manifestaciones del movimiento feminista 
americano y convocó a la prensa previamente aleccionada para que cubrieran la noticia, 
destacando el hecho de que las mujeres estaban fumando, con lo cual logró que el fumar se 
considerara un símbolo de reivindicación de la libertad femenina. 
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obra más que en la propia realización. Como el objetivo de la obra es asombrar en 
cada acto y ceremonia, provocando la admiración y veneración del público, todo 
personaje que se precie necesita dejar una impronta artística para la posteridad: 
pirámides, palacios, mausoleos o más recientemente aeropuertos, museos, teatros 
y polideportivos se convierten en símbolos del ingenio humano y un autohomenaje 


a la grandeza personal. 


Durante la modernidad y aún hoy en la postmodernidad la estética monológica se 
ha mantenido vigente como cultura de masas, si bien con matiz diferenciador 
respecto a las viejas formas del barroco: el de buscar la participación popular en la 
propia obra. Ejemplos de esta estética populista los encontramos en el realismo 
heróico que caracterizó el arte nazi y soviético estalinista, y que aún persiste en 
países como Corea del Norte. Se trata de un arte idealizado, para el consumo de 
masas que intenta representar la identidad y el sentir personal de un jerarca como 
expresión de la cultura popular de una nación. Sin embargo, esta participación 
social que en un principio pudiera confundirse con una forma de democratización 
del arte, persigue un fin opuesto, el de uniformar y alienar el criterio estético. La 
ornamentación del barroco es censurada por una modernidad, que simplifica lo 
complejo y uniforma lo variado, reduciendo la estética a una expresión popular 
unísona hasta convertirla en una herramienta institucionalizada de exaltación 


política.?2 


La dicotomía es el rasgo característico de la perspectiva monológica y la existencia 
de una estética de lo abundante y grandioso de la cultura de élite requiere de otra 
contrapartida ascética popular que asuma una cultura de la carencia y simplicidad. 
La ascética como filosofía de vida busca ensalza los valores de la abstinencia e 
independencia de los placeres materiales. De ese modo la austeridad en el sexo, la 
vivienda, la alimentación, el vestuario, etcétera, nos revelan el valor de una estética 


trascendente y minimalista, que busca desprenderse de cualquier ornamento que 


72 Albert Speer el arquitecto y ministro durante el gobierno de Hitler nos deja en sus memorias un 
buen testimonio de la fascinación que podemos sentir por un personaje y su causa, y hasta qué 
punto podemos vincularnos con ella de forma acrítica. Speer, Albert. 2011 Memorias. El Acantilado. 
Barcelona. Desde un punto de vista estético la Alemania nazi fue un referente mundial en el campo 
de la publicidad institucional con los documentales cinematográficos de Leni Riefenstahl el triunfo 
de la voluntad (1934) y Olympia (1938) 
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interfiera en la apreciación de la belleza natural o espiritual. En su versión más 
oscura, el ascetismo es una condición impuesta en un proceso de asimilación 
cultural, que pasa de ser una opción estética a convertirse en un medio de 


represión de la voluntad, expresividad y creatividad personal: 


“La «renuncia» ascética acaba por provocar sentimientos de vergúenza y de 
culpa, actos de contradicción, melancolía y, a menudo, irritabilidad 
patológica, deseos de venganza, una disposición belicosa y persecutoria; y 


tendencia a la desesperación o al despotismo” ?3 


Adoptada por el poder político, la lógica ascética considera que la población solo 
necesita los artificios y sensibilidades justos para desarrollar la labor social y 
espiritual encomendada. En Afganistán, por ejemplo, los pastunes piensan que las 
mujeres no necesitan ir a la escuela ni adquirir conocimientos extrafamiliares, ya 
que su función es permanecer en casa sirviendo al marido, atendiendo el hogar y 
los niños.”* En esta concepción ascética de la sociedad tampoco hay lugar para las 
divagaciones artísticas o filosóficas. Los temas de interés cultural ya están 
definidos al igual que las formas, los lugares y el tiempo para hacerlo. Poco a poco 
la censura institucional y comunitaria se encarga de uniformar el discurso 


imponiendo un criterio unívoco. 


En este punto debemos señalar que el ascetismo como una opción personal no es 
monológico ni representa ningún problema social, es más, en muchos casos ha 
servido de inspiración para fomentar un estilo de vida más saludable, el aprecio 
por la naturaleza, y el perfeccionamiento de la expresión artística. Bajo esta 
perspectiva el arte no consiste en crear más obra sino en profundizar en su 
comprensión y disfrutar de la misma, interpretando el desapego material como un 
logro en la búsqueda de la perfección. Personajes históricos como Jesús, Lao tse o 


Shidarta y algunos más contemporáneos como Francisco de Asis, Thoreau o 


73 Deschner, Karlheinz (1993) Historia sexual del Cristianismo. p.351. Yalde. Zaragoza. 

74 Con la llegada de los talibanes al poder en 1996, el abanico de especialidades de la facultad de 
bellas artes de Kabul se redujo. Sólo se permitió el estudio de la pintura, y con restricciones, se 
podían pintar paisajes, pero no figuras humanas ni animales. Casi todos los alumnos eran mujeres 
ya que estudiar arte se consideraba socialmente una pérdida de tiempo para los chicos, pero no 
para las chicas previendo que, una vez casadas, ésta sería una buena distracción para ocupar su 
tiempo libre. 
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Gandhi son ejemplos de vida ascética que han influido de forma notable en el 


desarrollo ético y estético de la humanidad:?5 


“La belleza es una esfinge, un enigma, un misterio dolorosamente irritante. 
Quisiéramos alimentarnos de ella, pero ella se ofrece sólo a nuestra mirada y 
sólo es visible a una cierta distancia. El gran dolor de la vida humana es que 


mirar y comer sean dos operaciones diferentes.”?6 


La dictadura franquista en España es otro ejemplo cercano que puede ilustrarnos 
sobre el adoctrinamiento institucional en una ascética monológica. El gobierno de 
Franco, por un lado, impuso y oficializó un sistema de censura que atajaba de raíz 
cualquier posibilidad de disidencia estética, los libros, la música, el cine, el 
vestuario, la pintura, la escultura e incluso los modales fueron enjuiciados y en su 
caso sancionados. Y por otro, impuso una estética nacional-católica, con un ideal 
personal sexualmente diferenciado, el de un hombre de honor: caballero mezcla de 
monje y soldado, combinación de fe y austeridad, con un espíritu combativo y 
comprometido en la defensa del régimen; y una mujer casta, madre servil, 
recatada, casera y devota. Ambos prototipos estaban en consonancia con los 
valores tradicionales de un régimen absolutista que preconizaba la unidad 


nacional, el mantenimiento del orden y el respeto de la jerarquía social.?? 


La dictadura desarrolló un sistema de adoctrinamiento integral, para instaurar la 
ideología del nacional-catolicismo en la ciudadanía, las escuelas se convirtieron en 
centros de reeducación social y los docentes en guardianes de la cultura. La 
sobriedad acorde con la moral confesional y patriótica debía estar presente en 
todas las actividades culturales escolares y extraescolares, hasta el punto de que en 


todos los colegios, crucifijos y fotos del jefe del estado decoraban las aulas, y las 


75 Barry Schwartz ha defendido este posicionamiento desde un punto de vista psicológico como un 
antídoto contra la insatisfacción que genera el consumismo. Schwartz, Barry (2005) Porque mas es 
menos. La tiranía de la abundancia. Taurus. Madrid. 

76 Weil, Simone. (1993) A la espera de Dios. p. 126. Trotta. Madrid. 

77 Cirici, Pellicer (1977) La estética del franquismo. Gustavo Gili. Barcelona. 
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misas, rezos, uniformes, desfiles y cánticos de himnos formaban parte de un ritual 


que tenía continuidad en la calle y el hogar familiar.?8 


En la estética monológica cualquier actividad sociocultural queda supeditada a una 
norma, cuyo cumplimiento se transforma es un referente público de la identidad 
personal. En consecuencia, la participación social en celebraciones de navidad, 
bautizos, comuniones, matrimonios, entierros, procesiones, misas y 
conmemoraciones militares se convierten en pruebas indispensables para 
acreditar la fidelidad al régimen y recibir favores políticos. Un aspecto importante 
cuando el exponer, actuar, publicar, informar, gestionar y enseñar se convierten en 
actividades profesionales reservadas a los acólitos. Para asegurar su éxito la 
estética monológica pone a los individuos ante la tesitura de la asimilación o la 
exclusión y represión, consciente que la necesidad y el miedo siempre han sido 


buenos argumentos para decidir y modificar cualquier criterio personal. 


La capacidad para imponer un criterio mediante el ejercicio de la fuerza siempre es 
limitada, por lo que la cultura monológica precisa otros argumentos legitimación 
para sustentarse. De ahí que muestre un especial interés en utilizar el sistema 
educativo como un medio de promoción de su capital simbólico. Durante el 
franquismo, por ejemplo, el gobierno ejerció un control ideológico de la población 
a través de la educación, seleccionando a los docentes en función de su afinidad 
ideológica con el régimen político y prescribiendo un currículo a prueba de 
profesores. En éste se establecían como lenguas extranjeras las lenguas de los 
países aliados: el alemán y el italiano, se ampliaban los estudios de lenguas clásicas 
el latín a 7 años y griego a 4, se introducía la asignatura de formación del espíritu 
nacional en el bachillerato e imponía la religión como enseñanza obligatoria en 


todos los niveles educativos, incrementando además, la carga lectiva de las 


78 Primo de Rivera, Pilar (1983) Recuerdos de una vida. Dyrsa. Madrid. Con el fin de amplificar el 
plan de educación social se crearon el frente de juventudes y la sección femenina, organizaciones 
que contribuirían a promocionar la ideología del régimen mediante servicios de asistencia social y 
actividades de ocio y tiempo libre. Esas organizaciones, de militancia obligatoria, para todos los 
jóvenes entre los 8 y 18 años llegaron a gestionar la mayor parte de las actividades sociales, 
culturales y deportivas del país. 
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actividades físicas y deportivas. Todas estas medidas facilitaban la contratación de 


miembros de la falange, militares excombatientes y clérigos.?? 


Sin duda, las atenciones del régimen franquista hacia sus seguidores contrastan 
con el trato dispensado a otros muchos españoles que fueron represaliados por su 
ideología política, o etiquetados y marginados de por vida por el simple hecho de 
haber expresado sus diferencias culturales en algún momento de su vida. Dado 
que la estética monológica no admite la disidencia cultural, aspectos tan triviales 
como no acudir a misa los domingos eran interpretados como una señal 


beligerante que precisaba un castigo social ejemplar. 


79 Mayordomo, Alejandro. (1999) Estudios sobre la política educativa durante el franquismo. 
Universidad de Valencia. Valencia. 


46 


La perspectiva dialéctica 


El conocimiento brutalmente anticipado y elaborado 
como certeza inhibe la capacidad para inventar el 
mundo y destruye la fascinación por lo desconocido. 


Rita Levi Montalcini 


En los prolegómenos de la revolución industrial, el ascenso progresivo del 
capitalismo provocó la modificación de las estructuras sociales tradicionales. La 
burguesía incrementó su capacidad económica y elevó paulatinamente su status 
hasta integrarse en las esferas del poder, provocando no sólo un profundo cambio 
socioeconómico sino político e ideológico. La humanidad ya no podía explicarse 
haciendo uso de viejas fórmulas de la herencia natural o del mandato divino. En un 
intento por comprender esta nueva realidad social, se van a cuestionar todos los 
fundamentos del viejo orden monológico. Así, por ejemplo, la ética protestante de 
Locke abogará por una interpretación individual de la palabra de Dios, los estudios 
de Darwin revolucionarán las ideas sobre el origen del hombre, los trabajos de 
Smith darán un nuevo enfoque a las teorías sobre el desarrollo económico y las 
ideas de los ilustrados Voltaire, Rousseau, Montesquieu y Kant influirán 
profundamente en los derechos sociales y la organización política del estado.30 
Este reconocimiento paulatino de la capacidad y el esfuerzo individual como 
virtudes abrió una puerta de posibilidades desconocidas para la mayor parte de 
una población, que se negaba a aceptar la legitimidad de un poder basado en la 


tradición o la fuerza. 


De Platón a Hegel la dialéctica ha representado un método de razonamiento 
basado en la contraposición de puntos de vista, "de la tesis y su antítesis surge una 
síntesis y una compresión lógica superior, que excluye o integra distintas 


proposiciones”.81 Inspirados en ella e influenciados por el pensamiento ilustrado, 


80 Locke, John. (2005) Ensayo y Carta sobre la Tolerancia Alianza Editorial. Madrid. Weber, Max 
(2008) La ética protestante y el espíritu del capitalismo. Ediciones Península. Barcelona. Darwin, 
Charles (2003) El origen de las especies. Alianza Editorial. Madrid. Smith, Adam (2011) La riqueza 
de las naciones. Alianza Editorial. Madrid. Rousseau, Jean-Jacques (2012) El contrato social. Taurus. 
Madrid. Voltaire, Francois (2003) Tratado de la tolerancia. Losada. Buenos Aires. Montesquieu, 
Charles-Louis de Secondat (1985) El espíritu de las leyes. Tecnos. Madrid. Kant, Immanuel (2005) La 
metafísica de la costumbres. Tecnos. Madrid. 

81 Platón (1984) Diálogos: Criptón, Fedon, El banquete, Parmenides Editorial Edaf Madrid. Hegel, 
Georg. (1976) Ciencia de la Lógica Ediciones Solar. Argentina 
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Carlos Marx y John Stuart Mill establecieron las bases para el análisis económico de 
la naturaleza humana. Ambos confluyeron al insistir en considerar el desarrollo 
humano como una confrontación vital, que se legitima en la competencia personal 
y el interés material, social o individual. Marx creía que la realidad social es 
conflictiva por naturaleza y ante la imposibilidad de compatibilizar la diversidad 
de intereses materiales propuso la aceptación de un criterio mayoritario generado 
a partir del consenso social, un acuerdo de mínimos que diera respuesta a las 
necesidades básicas de una mayoría. La dialéctica de Mill a diferencia de la de Marx 
no es social sino individual. Para él, la humanidad implica la libertad y 
responsabilidad personal de asumir el propio destino, afrontando un combate 
diario por el derecho a ser, donde el medio natural y el orden social se presentan 


como enemigos potenciales de la felicidad.32 


La concepción dialéctica de la naturaleza humana contribuyó a la creación de un 
nuevo ideal de hombre: “el Homo Economicus”, un ser motivado básicamente por la 
satisfacción de sus necesidades y deseos materiales, alguien fundamentalmente 
práctico que actúa intentando obtener el máximo beneficio posible con el menor 
coste. Una especie para la que toda relación humana forma parte de un juego de 
estrategia por la supervivencia. Este ideal de hombre, en la actualidad hegemónico, 
se ensalza por estimular la capacidad competitiva y productiva de los individuos, 
en un proceso despiadado de selección intraespecífica que omite cualquier otra 
consideración. Se intenta, así, materializar la utopía aristotélica de una sociedad 
dirigida por los más competentes, un ideal aceptado universalmente por la 
ciudadanía como un juego justo de selección natural. Esta dialéctica meritocrática 
se ha instalado en todos los ámbitos del sistema social afectando especialmente al 
campo educativo, donde la institucionalización paulatina de las relaciones 
educativas, oficializando las credenciales y fomentando la mercadotecnia 
educativa, ha trasformado la experiencia vital del desarrollo personal en una 
actividad comercial en donde se especula con las personas, previa reducción y 


conversión de su ser en capital humano. Con la aparición del homo economicus la 


82 Engels, Friedrich (1967) Anti-Dúhring Claridad. Buenos Aires. Stuart Mill, John (2001) Sobre la 
libertad Alianza Editorial. Madrid. 
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educación ha dejado de ser un proceso natural del desarrollo humano para 


convertirse en un objeto financiero valorado en términos de empleo y renta.83 


Ética del individualismo 


Buena parte de la población adoctrinada en la dialéctica del capitalismo y el 
socialismo democráticos, interpreta que el progreso en la escala social, así como 
las situaciones de privilegio económico que de él se derivan, son fruto de los 
méritos personales. La meritocracia equipara el status social con la valía personal: 
los artistas, deportistas, políticos, empresarios, periodistas y científicos famosos, 
representan el modelo ideal de realización humana, independientemente de su 
aportación real a la sociedad y la forma de consecución de su prestigio. Y es que la 
lógica meritocrática, salvo en los casos de condena judicial, puede convertir en 
admirable la labor del político corrupto, el empresario mafioso, el artista sin 
capacidad expresiva, el intelectual analfabeto funcional y los científicos sin 
escrúpulos. Eduardo Galeano ejemplifica la incongruencia de este ideal en la 


práctica con una cita de Al Capone: 


“Hoy en día la gente no respeta nada, antes poníamos en un pedestal la virtud, 
el honor, la verdad, la ley... La corrupción campea en la vida americana de 
nuestros días. Donde no se obedece otra ley, la corrupción es la única ley. La 
corrupción está minando este país. La virtud, el honor y la ley se han esfumado 


de nuestras vidas”, 81 


La ética dialéctica liberal concibe la moral como el resultado de una contraposición 
entre valores individuales donde siempre se impone el criterio más razonable. De 
esta forma, tanto el éxito, la fama y el poder, como el anonimato, la pobreza y la 
escasez se interpretan como una consecuencia natural del desarrollo. En el modelo 


ideal de sociedad liberal, los individuos se autorregulan espontáneamente, 


83 Los fundamentos para este nuevo enfoque antropológico de la educación encontrarían razones 
en la teoría económica del capital humano promovida entre otros por Schultz, Becker y Mincer. 
Schultz, Theodore. (1961) Investment in human capital in The american economic review. volumen 
51. Núm 1 March. pp 1 - 17. Becker, Gary (1983) El capital humano. Alianza Editorial. Madrid. 
Mincer, Jacob (1974). Schooling, experience and earnings. Columbia University Press. NewYork. 

84 Cita extraída de una entrevista con el periodista Cornelius Vanderbilt publicada en la revista 
Liberty el 17 de Octubre de 1931, Galeano, Eduardo. (1998) Patas arriba. La escuela del mundo al 
revés. p. 8 ONCE. Madrid. 
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controlando la agresividad y solucionando las disputas entre ellos, por lo que las 
únicas normas necesarias son las que garantizan la libertad individual y el derecho 
a la propiedad. De ese modo, la moral liberal se nos presenta como una victoria de 


la racionalidad individual sobre la ética totalitaria del pensamiento único.35 


Una revisión del desarrollo histórico y las consecuencias actuales de la ética liberal 
nos ofrecen un panorama muy distinto al planteado inicialmente por sus 
precursores Adam Smith y John Stuart Mill. Estos concibieron sus ideas como una 
alternativa económica, cultural y política, frente los abusos de unos gobiernos 
oligárquicos, que mantenían sus privilegios mediante la coacción y el nepotismo. 
La reinterpretación descontextualizada de sus escritos que actualmente realizan 
muchos políticos, economistas y legisladores de corte liberal representa una 
tergiversación del mensaje original en sentido contrario a su intención.*f El primer 
error del neoliberalismo es la atribución de una incapacidad funcional a cualquier 
sistema político de organización social que no atienda a una moral económica o 
confesional; de esta forma, denuncia los excesos del estado pero no de las 
corporaciones religiosas, financieras y empresariales, que aprovechan su poder 
económico para explotar a la población e imponerles una ética despiadada. El 
segundo error es justificar y naturalizar el primero como un daño colateral del 
comportamiento egoísta, y por último, el tercero, considerar el egoísmo como el 
único referente moral aceptable, llegando incluso a contemplar como inhumana 


cualquier ética prosocial:87 


“la única visión que el altruismo permite de los hombres es la de animales 


sacrificables o beneficiarios de sacrificios ajenos, la de víctimas y parásitos, 


85 Hayek, Friedrich. (2005) Camino de servidumbre. Alianza Editorial. Madrid. 
86 La necesidad de un control legislativo sobre los abusos del poder económico y la consideración 
de la alteridad como referente moral formaban parte de las propuestas originarias del liberalismo 
de Smith y Mill. Smith, Adam (2004) Teoría de los sentimientos morales. Fondo de la cultura 
económica. México Stuart Mill, John. (2001) Sobre la libertad Alianza Editorial. Madrid. Así lo 
interpreta al menos Amartya Sen premio nobel de economía al considerar que, en muchos aspectos, 
las ideas de Smith y Mill se pueden reconciliar con las de Marx y Engels. Sen, Amartya (2000) 
Desarrollo y libertad, Planeta. Barcelona. 
87 Hayek, Friedrich. (2005) Camino de servidumbre. Alianza Editorial. Madrid. Como ejemplo 
podemos citar el apoyo de Milton Friedman a dictaduras de corte fascista como la de Chile o al 
proselitismo religioso de Juan Pablo II. También la defensa que Ludwig Von Mises hace de la usura. 
Von Mises, Ludwig, (2010) La acción humana. Unión Editorial. Madrid. 
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que no permite ni el concepto de una coexistencia benévola entre los hombres 


ni el de justicia.” 88 


La idea de regular la sociedad sobre la base de una moral egoísta individual resulta 
un tanto irracional, si consideramos el hecho de que sin derechos sociales no 
puede existir la libertad y la justicia. Este mismo razonamiento a la inversa 
desacredita también la posición de las dictaduras comunistas, porque tampoco 
puede haber libertad y justicia sin reconocimiento de los derechos individuales. 
Cada día la lógica y la historia nos demuestran que, desde la dialéctica del 
absolutismo social o individual, no se puede generar unos valores para la 
convivencia social.2? Engels en su momento reflexionó acertadamente sobre el reto 
que para la ética representan los metarrelatos totalitarios y la imposibilidad de 


prescribir una moral universal: 


"En consecuencia rechazamos toda tentativa para imponernos un sistema 
cualquiera de moral dogmática como ley moral eterna, definitiva, en lo 
sucesivo inmutable, bajo el pretexto de que el mundo moral también tiene sus 
principios permanentes superiores a la historia y a las diversidades étnicas. 
Por lo contrario, afirmamos que toda teoría moral hasta ahora fue producto, 
en último análisis, del estado económico de la sociedad en la época 
correspondiente. Y como la sociedad se ha movido siempre en antagonismos 
de clases, la moral ha sido siempre una moral de clase; o bien ha justificado el 
dominio y los intereses de la clase dominante, o bien ha representado, desde 
que la clase oprimida se hacía bastante fuerte para eso, la revuelta contra esa 


dominación y los intereses del porvenir de los oprimidos. "20 


La dialéctica liberal al igual que la comunista responde a los retos éticos de la 


diversidad cultural, negociando sobre la base de los intereses materiales de los 


88 Rand, Ayn (2006) La virtud del egoísmo. p, 12. Grito Sagrado. Buenos Aires. 


89 A menos que se acepten los conflictos y la dependencia como aspectos deseables en las relaciones 
humanas. En este sentido considero que no existen diferencias morales sustanciales entre Hitler, 
Rockefeller, Stalin o Benedicto XVI, todos ellos se consideraban poseedores de una verdad absoluta 
y con el derecho a imponerla sobre todas las personas bajo su mandato. 

20 Engels, Friedrich (1967) El antidúhring. pp. 103-104. Claridad, Buenos Aires. Al igual que ocurrió 
con el liberalismo una mala interpretación de ideas de Marx y Engels han servido para justificar 
unos regímenes políticos personalistas y totalitarios. 
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implicados, llegando a aceptar el conflicto como una respuesta natural al 
desacuerdo. Traducido a la práctica cotidiana en una sociedad multicultural y de 
clases, esta medida nos aboca a vivir en un campo de batalla permanente entre 
individuos y comunidades. A medida que este relativismo ético incrementa los 
conflictos multiculturales, se aviva también el debate entre los partidarios de 
mantener los valores tradicionales, aun a sabiendas de que éstos sólo representan 


un punto de vista limitado, o caer en el nihilismo insolidario del todo vale. 


Habermas y Apel partidarios de la primera opción representan el último intento 
por salvar la ética formal. Aceptando el relativismo ético y convencidos de la 
necesidad de establecer unos valores universales como guías para la convivencia, 
proponen utilizar la hermenéutica para responder a los dilemas morales, 
insistiendo en la idea de que a través del diálogo es posible llegar al consenso.*! Su 
dialéctica hermenéutica se establece sobre dos supuestos básicos, primero, la 
posibilidad de establecer un criterio ético que sintetice los puntos de vista 
contrapuestos, y segundo, la necesidad de legitimar políticamente la información 
obtenida. Para cumplir estos requerimientos en su metodología contemplan la 
inclusión de todas las voces implicadas, el establecimiento de un diálogo sincero e 
intencionalmente coherente y la apertura de los actores para acatar el punto de 
vista más pertinente. Pero las buenas intenciones no bastan y en este caso la 
racionalidad comunicativa de Habermas y Apel deja de ser una alternativa ética en 
el instante en que no aporta soluciones a los problemas prácticos de la igualdad, el 


consenso y la racionalidad.?2 


En relación a la igualdad debemos señalar que la mayoría de relaciones son 
asimétricas. El padre con respecto al hijo, el profesor con respecto al alumno no 
poseen el mismo conocimiento y experiencia ni asumen la misma responsabilidad 


a la hora de tomar una decisión. En estos casos como en muchos otros las 


21 Apel, Karl-Otto. (1986), Estudios éticos. Alfa. Barcelona. Habermas, Jiirgen (2000), Aclaraciones a la 
ética del discurso. Trotta. Madrid. 

22 Habermas utiliza en la filosofía el mismo argumento que Popper en la ciencia, para ellos la verdad 
es lo que sobrevive a la crítica intentando esquivar la evidencia de que la propia crítica tanto en la 
ciencia como en la filosofía es relativa. El propio falsacionismo como método de verificación 
científica propuesto por Popper fue rebatido posteriormente por Feyerabent. Popper, Karl. (1987) 
La lógica de las investigaciones científicas. Tecnos. Madrid. Feyerabend, Paul (1999) Contra el 
método. Atalaya. Barcelona. 
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relaciones de poder no se equiparan, ni deberían hacerlo si queremos atender al 
joven delincuente, a la adolescente embarazada o al abuelo con alzhéimer. La vida 
cambia y con ella el equilibrio de las relaciones, de tal forma que es probable que el 
mismo niño que tuvo que asumir una decisión paterna en el pasado es probable 
que tenga que tomar alguna sobre sus padres en el futuro. Estos casos nos 
demuestran que tanto la capacidad de decidir como las consecuencias de la 
decisión no son simétricas y varían en función de las circunstancias formales y 
espaciotemporales. En cuanto al consenso que plantean Apel y Habermas nadie ha 
desarrollado aún un método por el que, incluyendo y discutiendo todos los puntos 
de vista, se llegue al consenso universal en la aceptación de uno en concreto, 
máxime cuando la moral evoluciona respondiendo a necesidades y circunstancias 
particulares. Es precisamente este matiz el que invalida su propuesta, toda vez que 
resulta muy difícil crear normas sociales a partir de criterios individuales. Por 
último, no se puede apelar a la racionalidad sin considerar implícitamente la 
existencia de una verdad aunque ésta se contemple como fruto de un acuerdo. En 
este sentido, tanto Habermas como Apel desestiman los problemas de la 
dominación y la deformación comunicativas, contribuyendo a descontextualizar 
antropológicamente la ética hasta convertirla en un ejercicio especulativo sobre 


una ficción ideológica. 


Ante la imposibilidad de dar respuesta a la diversidad, la ética formal regresa, si es 
que alguna vez partió, a los referentes clásicos de los valores universales y las 
verdades absolutas, en sus dos versiones materialistas: por un lado, la de una ética 
comunista desconsiderada con la diversidad individual y por otro la de otra liberal 
desatenta con la responsabilidad social y ecológica. La explicación del éxito de la 
ética materialista tanto liberal como socialista se explica en la eliminación del ser 
humano de la ecuación, sustituyendo las emociones por las posesiones, para lograr 
que los resultados de las operaciones morales sean exactos, de ese modo, tanto 
unos como otros han zanjado el debate inconmensurable sobre lo que el ser 


humano es o debería ser, para valorar sólo por lo que acumula. 


En el capitalismo lo correcto o incorrecto deja de ser una cuestión determinada por 


el juicio de valor de una persona o grupo, para transformarse en el producto 
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económico de sus actos. Lo correcto, por consiguiente, es aquello que genera 
riqueza y bienestar personal respetando el orden social, sin necesidad de entrar en 
más consideraciones socioculturales o ambientales. Esta propuesta que en teoría 
parece una solución mágica, en la práctica resulta un contrasentido, ya que si bien 
en el marco económico se considera la libertad social o individual, en el ético sólo 
se contempla en la asimilación de los valores vigentes.?3 Con este ejercicio de 
prestidigitación el neoliberalismo, por iniciativa propia y el socialismo porque no 
les queda más remedio, defienden el orden social tradicional, incorporando en su 
agenda programática el discurso ético de los sectores más conservadores de la 


sociedad. 


La defensa neoliberal de la ética conservadora explicaría los problemas para 
avanzar en el desarrollo real de los derechos civiles, sociales y ambientales, y la 
tendencia a seguir anclados en la tradición de las verdades absolutas y pre-escrita 
por una ética confesional. En el capitalismo global el éxito del neoliberalismo, 
reside precisamente en afrontar el problema ético de la multiculturalidad con una 
solución sencilla: supeditar la moral a la economía, legitimando, siempre que sean 


rentables, las normas y valores de cada sociedad.?** 


No podemos libremente elegir nuestros esquemas éticos; no han sido éstos 
elaborados por el hombre ni cabe que en algún momento lo sean...Las normas 
que a lo largo de nuestra vida aprendemos a respetar son fruto de la evolución 


cultural. 25 


Las normas de conducta, como las del lenguaje, no son fruto de la directa 


adaptación a hechos concretos y conocidos, sino resultado de un proceso 


23 Hayek, Friedrich (1994) Derecho, legislación y libertad. Vol. 1 Normas y orden Unión. Madrid. La 
comunidad científica, dependiente del poder económico, también evita el debate público sobre 
aspectos éticos o morales, salvo que sirva para justificar los propios valores del mercado. Siendo 
este el caso de Karl Popper defensor del neoliberalismo y miembro de la Sociedad Mont Peregrin. 

2 Una muestra de apoyo confesional a la ética neoliberal se constata en Novak, Michael. (1995) La 
ética católica y el espíritu del capitalismo. Centro de Estudios Públicos. Chile. Y también en la carta 
encíclica de Juan Pablo II Centesimus annus donde acepta explícitamente los valores neoliberales 
del mercado, la propiedad privada y la desigualdad social como aspectos inherentes de la 
naturaleza humana Juan Pablo II (1991) Centesimus annus. Santa Sede. Vaticano. Roma. 

http: / /www.vatican.va/holy father/john paul ¡i/encyclicals/documents/hf jpii enc 01051991 ce 
ntesimus-annus sp.html 

25 Hayek, Friedrich (1982) Derecho, legislación y libertad vol. III: El orden político de una sociedad 
libre p. 293. Unión. Madrid. 
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acumulativo a lo largo del cual el factor fundamental es, en todo momento, la 
existencia de un orden estructurado sobre las normas ya existentes. Será 
dentro de ese orden, funcionando ya con mayor o menor operatividad, donde 
se desarrollen las nuevas normas, cada una de las cuales sólo podrá ser 


enjuiciada en el contexto del esquema conjunto.? 


El neoliberalismo, postulado como garante de la libertad e igualdad, construye una 
ética mezcla de necesidades de mercado, valores confesionales y pseudociencia 
basada en los principios de adaptación institucional, racionalización económica e 


individualismo consumista. 


Siguiendo el primer principio de ética neoliberal, el individuo debería ajustar sus 
valores y normas a la tradición cultural, cuestionándola solo en el marco y 
conforme a los fundamentos de la propia corporación. De ese modo, sólo se admite 
la crítica religiosa de los seguidores de una misma confesión, o la política de los 
militantes del partido y otro tanto en ámbitos como la ciencia, educación, 
economía, sanidad, justicia, familia, etcétera. Con ello se garantiza la estabilidad de 
las instituciones y el mantenimiento del sistema. Por el mismo motivo las normas 
de convivencia social, que constituyen el principio de racionalidad económica, 
deben justificarse objetivamente en base a sus beneficios o perjuicios económicos 
que se derivan de su aplicación. Por ejemplo el tabaco es malo sólo en la medida en 
que los costes económicos sanitarios de atender a los fumadores superen los 
beneficios empresariales de las tabacaleras, de esa forma con el establecimiento de 
este criterio económico universal se simplifican todos los juicios morales. Por 
último, el individualismo consumista considera los valores como una expresión 
creativa de la identidad personal, transformando la ética en una estética cotizada 
en términos de adquisiciones y renovaciones: eres bueno o malo, mejor o peor en 


función de cómo vistes, lo que comes, a quién conoces, lo que tienes o cuánto sabes. 


La ética neoliberal del individualismo se desarrolla en el siglo XX siguiendo los 
postulados del darwinismo social y el psicoanálisis. La teoría de la evolución de 


Darwin proporcionó el sustrato para un nuevo enfoque de la moral como parte de 


26 Hayek, Friedrich (1994) Derecho, legislación y libertad, vol. Il: El espejismo de la justicia social. 
página 54. Unión Editorial, Madrid. 
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un proceso competitivo de selección natural. Formulada en términos éticos, en un 
primer momento, por Spencer y retomada recientemente por autores como Hayek, 
Pinker y Dawnkins, considera que la evolución humana es fruto de la motivación 
egoísta, y por consiguiente, que toda moral es por naturaleza individualista. Freud, 
en su momento, también contribuyó a promocionar el individualismo, al 
considerar los problemas sociológicos como consecuencia de desajustes 
psicológicos personales.” 

Con los años estas ideas sobre el individualismo egoísta como valor universal se 
fueron trasfiriendo a la educación, fundamentalmente, gracias a los trabajos de 
Jean Piaget y Lawrence Kohlberg, quienes tomando como referencia las etapas 
evolutivas del psicoanálisis propuestas por Freud intentaron demostrar que existe 
una relación entre el desarrollo moral y el cognitivo, en la que ambos aspectos 
evolucionan conjuntamente siguiendo unos patrones universales de maduración 
que van del egoísmo y la incongruencia al altruismo y la coherencia, con 
independencia del contexto de desarrollo. De esa forma, los comportamientos 
antisociales y disruptivos en la educación siempre podrían atribuirse a un 


problema biológico individual.?8 


Para el cognitivismo, la moral responde a un principio racional anterior a cualquier 
experiencia, donde lo que debe ser en la tradición se constituye en juicio moral a 
partir del cual se deben analizar todas las actitudes y comportamientos 
posteriores. Precisamente en este punto, la moral de Piaget y Kohlberg se alinean 
con la ética neoliberal en la consideración de los problemas evolutivos en relación 
a la moral y el conocimiento en general como una disonancia cognitiva o lo que es 
lo mismo una falta de adaptación o carencia en la asimilación de los valores 


culturales del contexto social.?? 


27 Spencer, Herbert (1884) De la educación intelectual, moral y física. Librería de Victoriano Suarez. 
Madrid. Dawkins, Richard (2000) El gen egoísta. Las bases biológicas de nuestra conducta Salvat 
Editores. Barcelona. Señalar que con el termino agencia personal nos referimos a la capacidad y 
autonomía que tiene una persona para cubrir sus necesidades de desarrollo. 
2 Piaget, Jean (1984) El Criterio Moral en el Niño Martínez Roca. Barcelona. Kohlberg, Lawrence 
(1992) Psicología del Desarrollo Moral. Desclée de Brouwer. Bilbao. Sin duda, descubrir que la 
moral era un problema individual alivio la conciencia de muchos profesores y padres preocupados 
por el mal comportamiento de sus alumnos e hijos. 
22 Hayek, Friedrich (2008) Nuevos estudios en filosofía, política, economía e historia de las ideas. 
Union Editorial. Madrid. http: //www,hacer.org/pdf/rev29 hayek.pdf 
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Si tal y como proponen Kohlberg y Piaget las etapas evolutivas de la moral son 
homogéneas, podríamos clasificar y valorar a las personas conforme a las actitudes 
y comportamientos previstos para cada edad. Aceptando sus afirmaciones hasta 
los 12 años -etapa preconvencional-, no tendremos en consideración a los demás y 
actuaremos guiados por motivaciones egoístas y utilitarias, que sólo pueden 
controlarse mediante recompensas y castigos. Durante la adolescencia, etapa 
convencional, adquiriremos una conciencia del punto de vista del otro, pero 
seguiremos sin tener un criterio moral propio, limitándonos a identificarnos y 
actuar conforme a las expectativas y los valores del grupo. Y sólo en la etapa de 
madurez -postconvencional-, entre los 18 y 21 años, nos podremos conducir de 


forma autónoma y conforme a los valores sociales del orden establecido. 


Carol Gilligan ha criticado el sesgo sexista de esta teoría del desarrollo moral por 
defender el patriarcado, afirmar que las mujeres alcanzan un nivel de desarrollo 
moral menor que los hombres y utilizar en las investigaciones una escala de 
valores que prioriza aspectos culturales de género asociados a estereotipos 
paternales, como la competencia y la independencia, frente a otros maternales, 
como la colaboración y el cuidado. También Seyla Benhabib se hace eco de esta 


crítica denunciando el desequilibrio de valores en la moral tradicional.100 


"La esfera de la justicia, desde Hobbes a Locke y Kant es vista como el dominio 
en que hombres independientes, jefes del hogar negocian con los demás, 
mientras la esfera íntima y doméstica es puesta más allá de la justicia y 
restringida a las necesidades reproductivas y afectivas de los paterfamilias 
burgueses. (...) Un campo entero de la actividad humana, a saber, la crianza, la 


reproducción, el amor y el cuidado, que se vuelve el área de la mujer en el 


100 Gilligan, Carol. (1985) La moral y la teoría. Psicología del desarrollo femenino. Fondo de la Cultura 
Económica. México. Al margen de esta crítica existen otras de mayor calado que cuestionan los 
fundamentos de la moral evolutiva de Kohlberg y Piaget desde un punto de vista epistemológico y 
metodológico. Gopnik, Alison. (2010) El filósofo entre pañales. Planeta. Barcelona. México. Dreyfus, 
Hubert. (1983) Why current studies of human capacities can never be scientific. Berkeley Cognitive 
Science Report. n£ 11 pp 1-17. University of Berkeley. California. 
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curso del desarrollo de la sociedad moderna burguesa, es excluido de las 


consideraciones morales y políticas, y relegado al reino de la naturaleza.”101 


La traducción educativa de la moral individualista se materializa en una pedagogía 
que asumiendo la incapacidad prosocial de los jóvenes, los educa por un lado, en 
un contexto escolar neutro, esperando que con el tiempo descubran los valores por 
ensayo y error; y por otro, en la tradición cultural familiar, con independencia de 
que entre los valores familiares se contemplen ideas y comportamientos clasistas, 


sexistas y racistas, que aviven la conflictividad social.102 


Economía del conflicto 


En la cultura dialéctica del Homo Economicus la riqueza es sinónimo de calidad de 
vida, y el poder y honor de estima social, estableciendo así un marco de relaciones 
especulativas donde la posesión se constituye como el valor más representativo de 
la humanidad. Sólo se es si se tiene una propiedad exclusiva sobre algo o alguien, 
valorando a las personas en función de sus pertenencias y definiendo el ser con el 
pronombre personal mí. La finalidad del ser humano ya no es habitar la tierra sino 
apropiarse de ella. El mar, el suelo, el agua y todos los seres vivos que aloja tienen 
dueño; por tanto, debemos pagar por su uso conforme a las condiciones impuestas 
por los propietarios. Vivimos en un mundo de fronteras espaciales y culturales que 
no se puede traspasar a menos que se disponga del capital para comprar la 
autorización pertinente. Con esta transformación de la propiedad en libertad no 
sólo se reconoce el derecho a poseer, sino que se legitima la condición natural de lo 


poseído como algo supeditado a la voluntad del poseedor. 


Los padres del liberalismo económico estaban convencidos que el desarrollo social 
guardaba una relación estrecha con el económico y que ambos sólo requerían dos 
condiciones, la libertad individual para decidir y actuar y una justicia que 


amparase este derecho, protegiera las propiedades económicas y garantizase un 


101 Benhabib, Seyla (2006) El ser y el otro en la ética contemporánea: feminismo, comunitarismo y 
posmodernismo. P. 155 Gedisa. Barcelona. 

102 Numerosas investigaciones cuestionan la segregación educativa sexual e intercultural, y sitúan 
el aislamiento y la falta de relación en el origen de la mayor parte de los conflictos sociales. Fine, 
Cordelia (2011) Cuestión de sexos. Roca. Barcelona Goleman, Daniel. (2006) Inteligencia social. La 
nueva ciencia de las relaciones humanas. Kairós. Barcelona. 
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sistema de intercambios justo. En ese sentido, Adam Smith consideraba que el 
papel del estado debería limitarse a garantizar estas condiciones y, en última 
instancia, a proporcionar las infraestructuras e instituciones públicas que son 
beneficiosas para la sociedad y que la iniciativa privada no pueda asumir ni 


financiar por sí misma.103 


Si bien existe un amplio consenso político sobre las mejoras que representan para 
el desarrollo socioeconómico la implementación de dichas condiciones, no ocurre 
lo mismo con la interpretación y el alcance de las mismas. La discusión al respecto 
se sitúa en la definición del concepto de libertad tanto en lo que respecta al 
individuo como al mercado. John Stuart Mill, representante del liberalismo clásico, 


mantenía posición clara al respecto: 


“la única finalidad por la cual el poder puede, con pleno derecho, ser ejercido 
sobre un miembro de una comunidad civilizada contra su voluntad, es evitar 


que perjudique a los demás.”104 


Por el contrario, los economistas neoliberales si bien aceptan esta máxima en el 
plano personal no lo hacen en el del mercado asumiendo que los perjuicios 
derivados de la libre competencia son un mecanismo de regulación natural del 
mercado, que actúa como una mano invisible equilibrando el sistema para mejorar 
su rendimiento económico y favorecer el bienestar social. El libre mercado, de ese 
modo, se convierte en un fin humano que justifica cualquier problema personal, 
social o ambiental como una anomalía puntual y circunstancial que con el tiempo 


por sí misma se corregirá mejorando las condiciones de vida del afectado:105 


“El igualitarismo de la Norteamérica moderna representa el logro esencial de 
la sociedad sin clases vislumbrada por Marx. Esto no quiere decir que no haya 


ricos y pobres en los Estados Unidos, o que la brecha entre ellos no haya 


03 Smith, Adam (2011) La riqueza de las naciones. Alianza Editorial. Madrid. 

04 Friedman, Milton. (2008) Libertad para elegir. Gota a Gota Editorial. Madrid. Esta interpretación 
neoliberal de la libertad defendida entre otros por Friedman y Hayeck, supedita el bienestar 
personal al del mercado pasando por alto el precepto fundamental de las ideas de Smith y Stuart 
Mill, según el cual la libertad de elección sin la capacidad para ejercer la acción no es nada más que 
una quimera. 

05 Stuart Mill, John. (2001) Sobre la libertad. p. 68. Alianza Editorial. Madrid. 
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aumentado en los últimos años. Pero las causas básicas de la desigualdad 
económica no conciernen tanto a la estructura legal y social subyacente a 
nuestra sociedad —la cual continúa siendo fundamentalmente igualitaria y 
moderadamente redistributiva—, como a las características culturales y 
sociales de los grupos que la conforman, que son, a su vez, el legado histórico 
de las condiciones premodernas. Así, la pobreza de los negros en Estados 
Unidos no es un producto inherente del liberalismo, sino más bien la “herencia 
de la esclavitud y el racismo” que perduró por mucho tiempo después de la 


abolición formal de la esclavitud.” 106 


Este nuevo orden mundial se vende incluso como la mejor alternativa política. 
Francis Fukuyama ha llegado afirmar que con el neoliberalismo se concluye la 
historia de la evolución social, al superar con su doctrina todos los conflictos 
ideológicos, y promover la creación de un estado universal homogéneo y 
equitativo. Sin embargo, estos argumentos son inasumibles desde un punto de 
vista democrático porque al considerar los problemas sociales como un producto 
de la herencia histórica, minimiza la responsabilidad política de las actuaciones y 
de las condiciones vigentes, legitimando de paso cualquier sistema político, 
incluidos los dictatoriales y fundamentalistas.107 Esto explica por qué para 
respaldar sus propuestas, los defensores del neoliberalismo no tengan ningún 
reparo en apelar al ejemplo de Chile, un país donde se aplicaron en toda su 
dimensión y que más allá de algunas mejoras puntuales a corto plazo producto de 
la descapitalización del estado, tuvieron un efecto involutivo a largo plazo, con un 
incremento generalizado de la desigualdad social y de la corrupción. Todo ello sin 
considerar que estas políticas se llevaron a cabo bajo el mandato de una dictadura 
militar, que limitó las libertades sociales e individuales y reprimió con violencia 


cualquier disidencia ideológica. 


En la agenda política neoliberal la única necesidad humana que se contempla es la 
libertad individual, el resto de sus objetivos se centran en asegurar el sistema 


económico. En este sentido, proponen limitar la cantidad de dinero para evitar la 


106 Fukuyama, Francis. (1992) El fin de la historia y el último hombre. p.11 Planeta. Barcelona. 
107 Stiglitz, Joseph (2012) El precio de la desigualdad. Taurus. Madrid. 
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inflación, aumentar los impuestos sobre el consumo y reducirlos a las empresas y 
las personas para favorecer la inversión, liberalizar el comercio, desregularizar el 
mercado laboral y suprimir los controles legales a la circulación de capitales para 
mejorar la competencia. Y, por último, consideran necesario privatizar la dirección 
política de los estados, limitando sus funciones a la administración de justicia y la 
seguridad ciudadana para garantizar el derecho de propiedad y la protección 


personal,108 


La traducción de la agenda neoliberal al terreno educativo crea un paisaje donde se 
promueve la enseñanza privada, la libertad de elección de centros e incluso la 
desescolarización educativa como medidas para estimular la competencia y 
productividad del sistema escolar. Y sobre todo, se insiste en fomentar una cultura 
meritocrática, individualista y ajena a los factores que determinan el rendimiento 


académico. 


Hasta el momento el desarrollo de esta agenda dista mucho de los objetivos 
explícitos y por el contrario ha contribuido a incrementar la discriminación 
educativa y socioeconómica de la población. Por un lado, entre el alumnado que 
puede y no puede costearse gastos de estudios: transporte, comedor, uniformidad, 
actividades extraescolares y complementarias del centro, o incluso, el alojamiento 
y la manutención necesaria, para cursar los estudios universitarios. Por otro, entre 
los centros educativos con mayores y menores recursos económicos, pues los 
centros más ricos no sólo cuentan con mejores infraestructuras, medios 
materiales, y una oferta más amplia de programas y servicios, sino que además 
pueden permitirse seleccionar el profesorado y el alumnado, lo que sin duda 
contribuye a elevar los resultados educativos y su prestigio académico e 


institucional.102 


108 Huerta del Soto, Jesús (2004) Estudios de Economía Política. Unión Editorial. Madrid. Friedman. 
Milton (2008) Libertad de elegir. Gota a Gota Ediciones. Madrid. 

109 Hallak, Jacques. Poisson, Muriel. (2010) Escuelas corruptas, universidades corruptas: ¿Qué hacer? 
UNESCO. Paris. 

http: //www.jiep.unesco.org/fileadmin/user upload/Info Services Publications/pdf/2010/escuela 


s_corruptas.pdf 
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Mención aparte merece el tema de la financiación externa de los programas de 
formación e investigación en las universidades públicas, una moda neoliberal que 
supedita el conocimiento a los intereses del mercado y más concretamente de 
determinadas entidades privadas con ánimo de lucro, siendo bastante habitual que 
las líneas de investigación establecidas representen la opción menos favorable 
para el interés general de la población que sufraga con sus impuestos la mayor 
parte de los costes del personal y el mantenimiento de estas instituciones. Un 
ejemplo de esta dinámica lo encontramos en la financiación privada de la 
investigación farmacológica en medicina paliativa, frente a otras opciones 
preventivas y curativas que revisten mayor interés social pero con menor 


rentabilidad económica:110 


La aceptación y expansión del neoliberalismo a nivel mundial se debe, en parte, al 
mito de que el éxito económico es una consecuencia natural del esfuerzo y la 
capacidad individual, una creencia fundamentada en los predicados de tres teorías 
educativas. La primera epistemológica, formulada por Jean Piaget, sobre el origen y 
maduración innata del conocimiento en las primeras etapas del ciclo vital. Una 
segunda metodológica, defendida por Charles Murray y Richard Hernstein que 
contempla la inteligencia como una capacidad hereditaria y estable. Y, por último, 
una económica desarrollada por Gary Becker sobre la valorización de los seres 


humanos en función de su conocimiento y capacidad productiva.111 


La epistemología genética de Jean Piaget toma como referencia la lógica formal y 
las etapas psicoanalíticas del desarrollo infantil, para definir las fases y los 
procesos de maduración del conocimiento humano. En síntesis, su teoría del 
desarrollo se asienta sobre la afirmación de que los niños son egocéntricos por 
naturaleza e incapaces, por tanto, de comprender la lógica sociocultural del 
contexto hasta los 11 años de edad. Conforme a ese guión, formula sus hipótesis 
acerca del desarrollo humano sobre la base de la incapacidad. De ahí que sus 
propuestas, comúnmente aceptadas, guarden más relación con una consideración 
110 Montagnier, Luc (2009) Las Batallas de la Vida. Más vale prevenir que curar. Alianza Editorial. 
Madrid. 

111 Piaget, Jean (2000) El nacimiento de la inteligencia en el niño. Crítica. Barcelona. Becker, Gary 


(1983) El capital humano. Alianza editorial. Madrid. Herrsntein, Richard. Murray, Charles (1994) 
The bell curve: intelligence and class structure in American life. Schuman €: Schuster. New York. 
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particular de lo que los niños deberían ser y menos con lo que en realidad son o 


podrían llegar a ser. 


Desde las primeras críticas a sus trabajos realizadas por Vygotsky en los años 20 
no han dejado de aparecer evidencias que desacreditan sus conclusiones, aun así, 
estas ideas han continuado referenciando toda la pedagogía contemporánea.112 De 
hecho, el gobierno español en 1990 no tuvo ningún reparo en aprobar una ley de 
educación basada en sus presupuestos psicopedagógicosi13 cuyos resultados 
educativos tras 30 años de aplicación se han traducido en un refuerzo del 
egocentrismo con la consiguiente reducción de la empatía infantil e incremento de 
la discriminación y conflictividad escolar y extraescolar, una descontextualización 
socioafectiva del aprendizaje, que ha universalizado la anomia y desinterés por 
aprender incrementando el absentismo y el fracaso escolar, y una reducción de las 


expectativas de aprendizaje limitando su desarrollo y la creatividad. 11* 


En un mundo gobernado por el individualismo y la racionalidad económica, las 
diferencias existentes entre individuos necesitan un argumento de legitimación 
más sólido que el mandato divino. Se precisa de una evidencia científica que 
explique el status de éxito y la movilidad social, ya que, a diferencia de la razón 
monológica, la dialéctica acepta la posibilidad de cambio. Por ese motivo, el 
capitalismo global ha convertido la inteligencia humana en el factor explicativo de 
la riqueza, el poder y la fama, retomando las tesis del determinismo biológico pero 
con un nuevo enfoque: el de una psicología diferencial que ya no busca explicar la 


supremacía racial sino el éxito económico. De este modo, las diferencias de clase 


112 Vygotsky, Lev. S. (1929) The problem of the cultural development of the child, en Journal of 
Genetic Psychology vol. 36, n% 3, Washington. D.C. pp.414-434. Tomasello, Michael (2007) Los 
orígenes culturales de la cognición humana. Amorrortu. Madrid. De Wall, Franz (2011) La edad de la 
empatía ¿somos altruistas por naturaleza? Tusquets. Barcelona. Gopnik, Alison. (2010) El filósofo 
entre pañales. Planeta. Barcelona. Vuyk, Rita. (1985) Panorámica y crítica de la epistemología 
genética de Piaget: 1965-1980 Volumen II. Alianza. Madrid. Vidal, Francisco (1998) Piaget antes de 
ser Piaget. Morata. Madrid. 

113 La LOGSE presentada como un modelo comprensivo e innovador desde un punto de vista 
pedagógico, en realidad atendía a los intereses políticos y del mercado educativo. Varela, Julia 
(2007) Las reformas educativas a debate (1982-2006). Morata. Madrid. 

114 MEC (2010) Estudio estatal sobre la convivencia escolar en la educación secundaria obligatoria. 
MEC. Madrid. MECD (2012) Panorama de la educación. Indicadores de la OCDE 2012. MEC. Madrid. 
http: //www.todofp.es/dctm /todofp /panoramaocde2012.pdf?documentId=0901e72b81416fd3ME 
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pasan a ser un reflejo de unas diferencias en la capacidad individual, justificando el 


orden natural del sistema social.115 


Al contrario de lo que pudiera parecer, las críticas a este nuevo determinismo 
biológico de la psicometría han sido escasas y menos aún en el ámbito educativo, 
donde se ha generalizado el uso de test de inteligencia para la detección temprana 
de discapacidades o sobredotaciones, con el argumento de adecuar la intervención 
pedagógica a las necesidades y posibilidades del alumno. La psicometría ha 
permitido el desarrollo de una industria de la terapéutica educativa, que crece 
exponencialmente con cada nuevo problema asociado a la inteligencia. Con el 
reclamo de un negocio floreciente, la educación especial se ha convertido en un 
campo de batalla donde logopedas, psicólogos, fisioterapeutas, psiquiatras, 
pedagogos y educadores luchan por incrementar su cuota en el mercado, 


buscando, corrigiendo y creando defectos de fabricación humana. 


Al margen de las motivaciones económicas, buena parte de la popularidad de la 
psicometría y especialmente del cociente de inteligencia se explican en la descarga 
de responsabilidades educativas. La determinación de la inteligencia nos permite 
considerar que si una persona no alcanza sus expectativas académicas se debe a 
una incapacidad o falta de esfuerzo, liberando la conciencia sobre el fracaso escolar 
de administradores, profesores y padres. De esta forma, los test de inteligencia 
contribuyen a universalizar la discriminación social, pese a que todavía no se ha 
podido definir la inteligencia y menos aún demostrar la efectividad de estas 


pruebas para estimar el potencial individual de desarrollo humano.*16 


115 Desde que Eyssenck esgrimiera la inteligencia como argumento para justificar las diferencias 
raciales, la psicometría no ha parado de encontrar razones naturales para explicar las 
desigualdades económicas o sexuales, véase Eysenck, Hans Júrgen (2005) Raza inteligencia y 
educación Ediciones Ojeda Barcelonal. Herrnstein, Robert. Murray, Charles. (1994) The Bell Curve. 
Intelligence and class structure in American life New York. Free Press. Lynn, Richard. Vanhanen, 
Tatu. (2002) /Q and the wealth of nations. Praeger Publishing. Westport. 

116 Tanto desde un punto metodológico (Sternberg y Kamin) como antropológico (Jay Gould y 
Harris) y epistemológico (Hampshire) las investigaciones psicométricas basadas en una única 
medida descontextualizada y universal como la del cociente de inteligencia carecen de cualquier 
fundamento científico e incluso de un argumento razonable, Sternberg, Robert (2002) Inteligencia 
exitosa. Como una inteligencia practica y creativa determina el éxito en la vida. Barcelona. Paidós. 
Kamin, Leon (1983) Ciencia y política del cociente intelectual. Siglo XXI. Madrid. Jay Gould, Stephen 
(2007) La falsa medida del hombre. Editorial Crítica. Barcelona. Harris, Marvin (2004) Teorías sobre 
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Tras la segunda guerra mundial, las necesidades de reconstrucción industrial 
unidas a la falta de mano de obra facilitaron la mejora de las condiciones laborales 
de millones de personas que pudieron así negociar su contratación en condiciones 
más ventajosas. Sería en ese contexto social de confianza en el crecimiento 
económico ilimitado donde Theodor Schultz y Gary Becker formularían la Teoría 
del capital Humano. Ambos economistas llegaron a la conclusión de que el valor de 
las personas se podía determinar de la misma manera que el de bienes materiales, 
en función de su potencial de uso. En sus estudios relacionaron el nivel de 
formación y competencias de la población, con el incremento de la capacidad 
productiva, la riqueza del país, la movilidad social y la mejora de la calidad de vida. 
Estos trabajos universalizaron la creencia en el poder de la educación como motor 
del desarrollo, y dieron lugar, en casi todo el mundo, a una expansión de las 
políticas educativas orientadas al mercado laboral. En éstas se contemplaba la 
inclusión en el sistema educativo de una formación profesional gratuita y 


universal, así como la subvención parcial de la formación universitaria.117 


El crecimiento incontrolado de la población, la apertura de los mercados 
internacionales y la desregulación de los flujos migratorios produjeron a partir de 
los años 70 una inflación del capital humano. Esto dio lugar a un cambio en el 
panorama del mercado laboral. Ahora la oferta de mano de obra supera con creces 
la demanda, una situación que, si bien en un principio afectaba principalmente al 
empleo en los trabajos de baja cualificación, con el paso de los años ha ido 
creciendo exponencialmente hasta llegar a devaluar la formación profesional y 


universitaria.118 


Lester Thurow fue el primero en cuestionar los supuestos de la teoría del capital 
humano, demostrando que el crecimiento de la riqueza en términos del producto 


interior bruto no representan una mayor equidad distributiva, del mismo modo, 


la cultura en la era postmoderna. Crítica. Barcelona; y Hampshire, Adam. (2012) Fractionating 
Human Intelligence. Neuron 76, December 20, pp.1225-1237, Elsevier. London 

http: //scottbarrykaufman.com/wp-content/uploads/2012/12/Hampshire-et-al.-2012.pdf 

117 Schultz, Theodore (1968) Valor económico de la educación. Uteha. México. Becker, Gary (1983) El 
Capital Humano. Alianza Editorial. Madrid. Schultz y Becker daban por sentado la capacidad del 
libre mercado para seleccionar a los más aptos, y aprovechar su potencial productivo. 

118 Thurow, Lester (1975) Generating inequality: mechanics of distribution in the U.S. economyc. 
Basic Books. New York. 
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que la expansión educativa y un aumento de la formación de los trabajadores no 
representaban un incremento de su productividad, ya que ambas variables están 


supeditadas a las condiciones del mercado laboral. 


La crisis económica mundial y el incremento progresivo del desempleo han 
reducido las expectativas económicas de la población y aumentado la desconfianza 
en el sistema capitalista de libre de mercado, hasta el punto de cuestionar la 
rentabilidad económica de la inversión educativa tanto a nivel personal como 
institucional. No obstante, los defensores de la teoría del capital humano, no 
comparten esta opinión y siguen justificando estos desajustes del mercado como 
desequilibrios puntuales que se corregirán con el tiempo una vez que éste se 
liberalice por completo.11% En el ámbito educativo, la propuesta de avanzar en la 
rentabilización del sistema mediante la liberalización del mercado, implica la 
adopción de una serie de medidas para incrementar la competencia, entre el 


profesorado, los centros educativos y los programas de enseñanza.120 


Con respecto al profesorado proponen abrir y flexibilizar el mercado laboral, 
abaratando los costes del despido, subvencionando la incorporación de jóvenes en 
prácticas y ajustando la contratación a las necesidades puntuales del servicio. En 
cuanto a la competencia entre centros se proponen potenciar la enseñanza 
privada, subvencionando los centros concertados, externalizar la gestión y los 
servicios de la enseñanza pública, establecer la libertad de elección de centro y 
condicionar la asignación de recursos económicos al rendimiento académico. Por 
último, en lo que concierne a la oferta educativa, se impulsa la autonomía en el 
diseño curricular de los estudios universitarios y amplían las especialidades en 


formación profesional y los itinerarios formativos en la educación secundaria. 


119 Sicheman con la teoría de la movilidad profesional y Johnson con la del emparejamiento intentan 
explicar y justificar los desajustes del mercado laboral y educativo en la economía capitalista, como 
una circunstancia coyuntural y pasajera. Sicherman, Nachum (1991) Overeducation in the labor 
market Journal of labour economics. Vol. 9. num. 2. pp 101-122. Johnson, William. (1978) A theory 
of jobs shopping. Quaterly journal of economics. Vol 92. May. Oxford. pp. 261-277. 

120 Las líneas para el desarrollo de la política educativa neoliberal en España se esbozan en Sancho 
Gallardo, Miguel Angel (2003) Libertad, igualdad y pluralismo en educación. OIDEL Europa. Madrid. 
De Esteban Villar, Mercedes (2007) Libertad, calidad y equidad en los sistemas educativos. Buenas 
prácticas internacionales. OIDEL Europa. Madrid. López Rupérez, Francisco. (1995) La libertad de 
elección en educación. FAES. Madrid. 
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Numerosas han sido las críticas a la flexibilización del mercado laboral, entre ellas 
destacan las que consideran que en la situación actual, con un exceso de demanda 
de trabajo, esta propuesta sólo contribuiría a deteriorar las condiciones laborales, 
favoreciendo el desarrollo de relaciones contractuales de servidumbre económica 
y restricciones en el derecho de libertad académica que terminarían por 
desvalorizar la profesión docente.121 También parecen fundamentadas las que 
consideran que una promoción de la enseñanza privada, sin asegurar una 
adecuada financiación de la enseñanza pública, favorecería la desigualdad y 
discriminación entre una educación pública con un sistema de financiación 


limitado y una educación privada con doble financiación y sin restricciones. 


Este desequilibrio se acentúa aún más con la libertad de los centros privados para 
seleccionar al alumnado y del alumnado para elegir centro, pues les facilita la 
incorporación, por un lado, de un alumnado con una elevada capacidad económica, 
que les permita financiar más y mejores infraestructuras, programas y servicios; y 
por otro, escoger y becar a los alumnos con mejor expediente para elevar el 


prestigio de la institución, derivando el resto para la educación pública.122 


Tampoco parece razonable la pretensión de condicionar la inversión educativa al 
rendimiento inmediato del alumno en un sistema económico incapaz de predecir la 
demanda de mano de obra a medio y largo plazo, pues, cada vez más, la rápida 
obsolescencia de los conocimientos exige a una formación continua a lo largo de 
toda la vida. En la práctica esta situación plantea varios retos, el primero, 
educativo, relacionado con la capacidad de los centros para renovar los programas 
de estudios y reciclar o sustituir al profesorado, el segundo, financiero, asociado al 
incremento de los costes de esta formación continua que, si ya se plantea como 


inasumible para las empresas o el estado, aún lo es más para los ciudadanos sin 


121 UNESCO (2008) Recomendación conjunta de la OIT/ UNESCO relativa a la situación del personal 
docente 1966, y Recomendación de la UNESCO relativa a la condición docente en la enseñanza 
superior 1967. UNESCO. Paris. http://unesdoc.unesco.org/images/0016/001604/160495s.pdf 

122 Levin, Henry. (2001) Privatizing education. Westview. Press. Cambrigde 
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recursos que en el caso de no poder afrontarlos quedarían excluidos del mercado 


laboral.123 


Al igual que ocurre en otros sectores económicos de la sociedad capitalista, en el 
mercado educativo la incertidumbre e imposibilidad de asegurar los beneficios 
económicos induce a los agentes económicos implicados emplear estrategias de 
supervivencia negativas, basadas en la creación de lobbies de presión oligopólicos 
que provocan una demanda de servicios artificial. Este deterioro programado de la 
calidad educativa convierte las pérdidas del alumnado en ganancias para los 
agentes e instituciones que dominan el mercado educativo: sindicatos, patronales, 
instituciones religiosas, partidos políticos, etcétera. En parte, el fracaso de las 
reformas educativas se explica en el pacto implícito entre estos agentes educativos 
para priorizar sus intereses económicos por encima de los fines educativos que 


justifican su actividad.12* 


Por su orientación egoísta, el sistema educativo liberal pervierte las relaciones 
entre los distintos grupos de portadores de intereses, y degenera en la creación de 
un sinfín de estrategias de proceder nocivas. Por un lado, el profesorado se ve 
tentado a limitar los conocimientos impartidos o generalizar los suspensos para 
incrementar artificialmente una demanda de cursos extraordinarios o clases 
particulares, que puede impartir él mismo, asegurándose unos ingresos 
complementarios. Esta práctica bastante común y generalizada en algunos países 
como Corea del Sur, afecta en la actualidad a todas las etapas educativas, 
incrementando el coste económico y temporal de aprendizaje, hasta el punto de 


convertirse en un factor de discriminación y exclusión educativa.125 


123 Torres, Jurjo (2009) Educación en tiempos de neoliberalismo. Ediciones Morata. Madrid. Berg, 
Ivar (2003) Education and Jobs: The Great Training Robbery. Percheron Press/Eliot Werner 
Publications. New York. 

124 Hallak, Jacques. Muriel Poisson, Muriel (2010) Escuelas corruptas, universidades corruptas: ¿Qué 
hacer? UNESCO. Francia. 

http://www. jiep.unesco.org/fileadmin/user upload/Info Services Publications/pdf/2010/escuela 
s corruptas.pdf 

125 Seth, Michael. (2007) Fiebre educativa: sociedad, política y el anhelo de conocimiento en Corea del 
Sur. Prometeo. Buenos Aires. 
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Por otro lado, los departamentos, colegios profesionales, instituciones 
confesionales y editoriales presionan políticamente para dividir el conocimiento e 
incrementar la carga curricular obligatoria, reservándose las competencias 
exclusivas sobre el ejercicio profesional de determinado campo de conocimiento o 
la provisión de un determinado servicio educativo. Este incremento inconexo de 
materias, además de reducir el tiempo dedicado a su aprendizaje, dificultar su 
comprensión y elevar las tasas de fracaso escolar, multiplica los gastos educativos 


en profesorado y material.126 


Por último, algunas administraciones públicas, asociaciones de padres y empresas, 
optan por externalizar y privatizar los servicios de los centros educativos públicos: 
seguridad, limpieza, transporte, comedor, actividades complementarias y 
extraescolares, a cambio de contraprestaciones económicas particulares. Con estas 
medidas los centros no sólo complican su gestión sino que incrementan sus costes 
de mantenimiento, al tener que sumar a los gastos del servicio el beneficio 
empresarial, un aumento que repercute en la población, indirectamente vía 
impuestos, o directamente en las tasas de matrícula y cuotas de los servicios 


escolares:127 


“Naturalmente, hay quienes ven una relación mucho más positiva entre el 
mercado y la educación. Para ellos, los mercados pueden ofrecer mucha 
esperanza a los niños, pero aún ofrecen más a los empresarios que deciden 


invertir en una enseñanza mercantilizada. "128 


Este repaso de la dialéctica educativa no estaría completo sin la inclusión en el 


análisis de los sistemas socialistas. La primera característica diferencial de estos 


126 Torres, Jurjo (1994) Globalización e interdisciplinariedad: el curriculum integrado. Morata. 
Madrid. Apple, Michael. (1989) Maestros y textos. Una economía política de las relaciones de clase y 
sexo en educación. Paidós. Barcelona. Apple, Michael. (1986) Ideología y currículo. Akal Madrid. Solo 
mediante una educación interdisciplinar y transdiciplinar se puede desarrollar la capacidad de 
comprensión y actuación ecológica. Gadotti, Moacir. (2002) Pedagogía de la tierra. Siglo XXI. Buenos 
Aires. 

127 Hallak, Jacques. Poisson, Muriel. (2010) Escuelas corruptas, universidades corruptas. UNESCO. 
Paris. Erendira, Irma (2009) Corrupción y trasparencia. Debatiendo fronteras entre mercado, estado 
y sociedad. Siglo XXI. Madrid. 

128 Apple, Michael. (2002) Educar “como Dios manda”. Mercados, niveles, religión y desigualdad. p. 
21. Paidós. Barcelona. 
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modelos con respecto a los capitalistas es que no depende ni se orientan 
exclusivamente al mercado. Tanto en Cuba como en China los países más 
representativos del socialismo la educación se contempla como un derecho y un 
factor de desarrollo donde lo personal y social tiene tanto peso como lo 
económico.129 Si bien los dos sistemas obtienen unos buenos resultados en los 
informes internacionales conviene señalar las ventajas económicas de la educación 
china con respecto a la cubana,130 que se explican en su política de control de 
natalidad, las restricciones a la importación de mano de obra y un impulso de la 
contratación pública, que les permiten mantener la oferta de trabajo por encima de 
la demanda. Estas medidas provocan que sean las empresas y no los trabajadores 
los que deban competir por el empleo, mejorando continuamente las condiciones 
laborales de los trabajadores: horarios, salarios, e incluso la formación continua. 
Sin duda las buenas expectativas laborales es un aspecto clave que explica la alta 
motivación por el aprendizaje y los buenos resultados académicos de los 


estudiantes chinos. 


El caso chino demuestra, en contra de lo que presuponen la teoría liberal, que un 
control estatal del mercado, orientado al incremento de la oferta de empleo, puede 
animar la expendeduría, incrementar el crecimiento económico y mejorar el 
bienestar social, ya que elimina buena parte de los riesgos del fracaso, asegurando 
una salida laboral por cuenta ajena a las personas que no consiguen desarrollar un 


proyecto ocupacional propio.131 


129 China a diferencia de Cuba, al estar inmersa en una economía de mercado abierta a la 
competencia internacional solo mantiene una política monológica en el plano ético. 

130 UNESCO (2012) Los jóvenes y las competencias. Trabajar con la educación. UNESCO. Paris. 
http: //unesdoc.unesco.org/images/0021/002180/218083s.pdf 

131 Xiaohuan, Su (2002) Educación de China: reforma e innovación. Intercontinental Press. China. 
Conviene señalar que, en la actualidad, los cambios introducidos en China, para relajar las políticas 
de control de la natalidad y emigración, están desequilibrando el sistema socioeconómico con un 
incremento de las tasas de desempleo que, a su vez, reduce las expectativas de los estudiantes. 
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Nustración 1 La máquina de la escuela132 


Estética del consumismo 


El consumo acelerado de bienes que caracteriza la postmodernidad ha diluido 
algunas fronteras de la cultura estética de la distinción: se puede vivir en una 
chabola mientras se conduce un Mercedes. La gente apenas puede distinguir entre 
un Rolex original y su imitación. El valor de lo que se lleva o usa sólo lo concede el 


status social de la persona que lo porta o utiliza. Un Porche aparcado en una 


132 Frato seudónimo con el que se conoce el famoso dibujante y psicopedagogo italiano Francesco 
Tonucci se ha mostrado especialmente crítico con la consideración industrial de la educación. 
Tonucci, Francesco (2008) La maquinaria escolar. Centro de Documentación Crítica. Madrid. 
https: / /n-1.cc/file/download/1235403 

71 


barriada humilde lo interpretamos como el vehículo de un narcotraficante. Si ese 
mismo coche con el mismo conductor al volante se encontrase por fuera de un 
estadio de futbol o de una administración pública daríamos por supuesto que su 


propietario debe ser un deportista o político importante. 


En estos tiempos, a diferencia del pasado, lo que se valora desde un punto de vista 
estético, no es tanto la posesión de la propiedad como la capacidad de renovación y 
cambio constante. La estética consumista ha convertido la conformidad en un 
delito que se castiga con la devaluación del ser, pues en un mundo donde las 
personas adquieren la consideración de material fungible, la rutina y lo simple son 
síntomas de caducidad humana. Precisamente por eso, el problema del capitalismo 
no se encuentra en el conformismo tal y como lo interpreta buena parte del 
progresismo político y de los movimientos antisistema, sino en el consumismo 
competitivo que convierte la propia cultura del inconformismo en una fuente de 


alimentación del sistema.133 


El individualismo ha popularizado la estética de la distinción hasta el punto de que, 
viviendo para el cambio y el consumo, incluso en la pobreza se puede acceder a la 
categoría de ser auténtico y genuino. Para adquirir una identidad propia y disfrutar 
de cierto status social basta con ir renovando el peinado o mostrar un tatuaje 
original. De esta forma, la estética consumista, valorando la creatividad de la 
cultura popular, diluye la dialéctica de clase en los criterios sobre gusto y 
distinción. Cada novedad cultural, representa una gran oportunidad de cambiar los 
gustos y hábitos de consumo de gran parte de la población y alimentar la 
maquinaria del sistema económico. La renovación continua de la moda y la 
información en los medios de comunicación, son entre otros muchos, ejemplos de 


las grandes oportunidades de negocio que brinda la cultura popular. 


Dar un minuto de fama y repartir de forma puntual parte de los beneficios 
obtenidos entre unos pocos representantes de las clases más desfavorecidas, 
resulta algo rentable tanto desde el punto de vista económico como político, ya que 
133 El capitalismo postmoderno necesita consumidores compulsivos, personas inconformes y 


perpetuamente insatisfechas, Heart, Joshep. Potter, Andrew (2005) Revelarse vende. El negocio de la 
contracultura. Taurus. Madrid. 
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alimenta la idea de que cualquiera, si es lo bastante bueno, puede lograr el éxito, 
materializando el mito del hombre hecho a sí mismo.13* Lo más importante en esta 
estrategia es garantizar los cambios en la dieta de consumo, asegurando la 
renovación constante de la imagen personal y social. Con esa intención las 
corporaciones ofrecen en su catálogo de temporada una amplia gama de 
identidades en forma de productos y servicios pensados para satisfacer cualquier 


deseo. 


En la actualidad el mercado global nos brinda la posibilidad de adquirir el pack 
completo de un estilo de vida: ejecutivo, familiar, espiritual, transgresor, etcétera, 
con un sistema de renting que, además, nos garantiza su renovación o cambio, para 
evitar el desgaste o pase de moda de nuestra identidad. Todo ello sin dejar de 
cumplir con los dos criterios de calidad que exige la dialéctica cultural del 
individualismo: la diferenciación personal y el inconformismo social. Para cada 
generación y clase social se oferta una estética diferente a la hippie la sustituye la 
punki y a esta última la rapera, sin apenas alterar las condiciones reales de vida. 
De esta forma, los problemas sociales perduran en el tiempo gracias en parte, a que 
lo único que cambia a la hora de enfrentarse a los mismos sea el nombre o look de 


las personas que lo intentan. 


Desde un punto de vista político resulta, cuanto menos, irresponsable compaginar, 
la exaltación del individualismo consumista con el crecimiento demográfico, a 
menos que lo que se pretenda sea alimentar la conflictividad social. El ideal 
universal de una familia numerosa que vive en una gran casa con jardín, 
habitaciones con baño, ordenadores, coches, dietas y vestuarios particulares para 
cada uno de sus miembros no deja de ser una propuesta irracional, al incrementar 
significativamente los costes del mantenimiento del hogar, dificultar las relaciones 
interpersonales y deteriorar el medio natural, poniendo de manifiesto que el 


sobreconsumo sólo contribuye a empeorar nuestra calidad de vida.135 


134 George Monbiot utilizando informes desmonta los argumentos que sostienen este mito. 
Mombiot, George. (2012) Romnesía artículo publicado en The Gardian el 24 de Septiembre de 2012. 
Londres http: //www.monbiot.com/2012/09/24/romnesia/ 

135 Bauman, Zigmunt (2007) Vida de consumo. Fondo de la Cultura Económica. Buenos Aires. 
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Aun siendo conscientes de los problemas que la estética individualista acarrea al 
bienestar, la mayor parte de las personas aceptan el sobreconsumo como el precio 
que hay que pagar por el reconocimiento social. De esta forma vivimos en la 
insatisfacción sin dejar de preguntarnos ¿por qué si este estilo de vida no nos hace 
más felices nos empeñamos en seguir manteniéndolo? La respuesta hay que 
buscarla en la mercantilización de la existencia humana; la conversión de la 
persona en capital ha cambiado nuestra interpretación del bienestar, que ha 
pasado de ser una sensación a convertirse en una posesión. La paradoja reside en 
el hecho de que seguimos siendo seres emocionales regidos por necesidades 
socioafectivas que se satisfacen en las relaciones interpersonales, por lo que 
promover los deseos en torno a deseos materiales siempre generará un 
sentimiento de insatisfacción e inconformismo, que se convertirá en patológicos en 
la medida que intentemos saciarlo incrementando el consumo, pues la estética del 


consumismo siempre desemboca en una espiral de conductas adictivas.136 


En el intento por responder a un ideal narcisista de belleza con lista de atributos 
interminable, nos convertimos en adictos a la imagen. Lo importante no es cómo 
nos sentimos sino cómo nos mostramos ante los demás, necesitamos aparentar ser 
líderes, eternamente jóvenes, guapos, atléticos, limpios, elegantes, inteligentes, 
cultos, divertidos, valientes, experimentados y educados. De ese modo hemos 
sublimado la imagen de un modelo de persona que se pueden adquirir en el 
mercado, sustituyendo la autoestima de los logros por la autoimagen de la 
apariencia. Nos hemos convencido de que no hay problema de belleza que no 


arregle el maquillaje, un buen traje y la cirugía estética, ni de inteligencia que no 


136 Lo natural es comer para vivir y no vivir para comer; cuando se altera este orden de prioridades, 
como sucede en la actualidad en todos los ámbitos de la existencia humana, lo que se termina 
generando es una adicción enfermiza. Siguiendo con el ejemplo, el exceso de alimentación genera 
una epidemia de obesidad que, por otro lado, choca con el ideal de cuerpo, de tal forma que la 
satisfacción por la comida genera una insatisfacción por el cuerpo y más consumo en este caso de 
tratamientos médicos en un intento absurdo por compatibilizar ambos sobreconsumos. Dittmar, 
Helga. (2008). Consumer Culture: Identity, and Well- Being. Psychology Press. East Sussex. Kasser, 
Tim. Kanner, Allen. (2004). Psychology and Consumer Culture: The Struggle for a Good Life in a 
Materialistic World. American Psychiatric Association Washington. 
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resuelva una buena credencial educativa, e incluso moral que no se supere con una 


celebración caritativa: 137 


“El éxito de la identidad prefabricada radica en que cada uno la diseña de 
acuerdo con lo que previsiblemente triunfa -los valores en alza—. La moda, 
pues, no es sino un diseño utilitarista de la propia personalidad, sin 
profundidad, una especie de ingenuidad publicitaria en la cual cada uno se 


convierte en empresario de su propia apariencia.” 138 


La creencia de que la actividad es sinónimo de productividad, con independencia 
de la lógica y el valor real de las acciones, nos ha vuelto adictos al tiempo. 
Tendemos a realizar una lectura del tiempo en términos de conversión económica 
y como si de una máquina se tratara; nos regimos por la fórmula: más actividad = 
más producción = mayor beneficio. Sin embargo, a medida que aceleramos 
nuestro ritmo de vida, reducimos nuestra capacidad de decisión a medio y largo 
plazo, aumentando el número de errores. Con el fin de corregirlos tendemos a 
acelerar aún más nuestra actividad, agravando el problema hasta ahogarnos en él, 
demostrando que las satisfacción instantánea de los deseos, mediante el consumo, 
no deja de ser más que una cura paliativa para ocultar los síntomas de una grave 
enfermedad socioafectiva. Bauman describió con acierto el proceso patológico de 


aceleración vital que trasforma al ser humano en un objeto de consumo: 


“La satisfacción del consumidor debería ser instantánea en un doble sentido: 
los bienes consumidos deberían satisfacer en forma inmediata, sin imponer 
demoras, aprendizajes o prolongadas preparaciones; pero esa satisfacción 
debería terminar en el preciso momento en que concluyera el tiempo 
necesario para el consumo, tiempo que debería reducirse a su vez a su mínima 
expresión. La mejor manera de lograr esta reducción es cuando los 


consumidores no pueden mantener su atención en un objeto, ni focalizar sus 


137 El adicto consciente de los problemas de su dependencia intenta ocultar su autoengaño con una 
máscara de normalidad. Twenge, Jean M. €: Campbell, W. Keith (2009) The Narcissism Epidemic: 
Living in the Age of Entitlement. Simon €: Schuster. London. 

138 Vázquez Roca, Adolfo (2005) La moda en la postmodernidad. Deconstruccion del fenómeno 
Fashion en Nomadas. Enero - Junio n2 11. Universidad Complutense de Madrid. 

http: //www.modalogia.it/modapos.pdf 
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deseos por demasiado tiempo; cuando son impacientes, impetuosos e inquietos 
y, sobre todo, fáciles de entusiasmar e igualmente inclinados a perder su 


interés en las cosas.” 139 


Comprar, acumular, renovarse o morir es el lema que convierte al hombre 
moderno en un adicto a los objetos. Vivimos obsesionados con la búsqueda de la 
libertad en los estantes del supermercado, sin darnos cuenta que la independencia 
envasada como propiedad privada nos conduce sin remedio a la insatisfacción 
perpetua. Deseando lo mejor sólo para nosotros, transformamos nuestra vida en 
una competición por poseer la casa más bonita, el coche más rápido o el ataúd más 
cómodo. La propiedad material en nuestros días ha superado su papel de aval 
social, para convertirse en una prueba de tasación del genoma humano. Somos lo 
que tenemos en un mercado material donde la inflación continua nos esclaviza en 


el consumo insaciable: 


“El atractivo de los productos de consumo - esos objetos de deseo consumista 
reales o futuros capaces de desencadenar la acción de consumir - suele 
evaluarse según su capacidad de aumentar el valor de mercado de quien lo 


consume.”140 


Como seres sociales siempre hemos sido adictos a las relaciones pero la nueva 
dependencia emocional no se basa en los vínculos afectivos sino en la ausencia de 
los mismos. Hemos pasado de depender de las personas a depender del mercado 
de las personas, convirtiendo las relaciones humanas en transacciones económicas, 
donde una buena inversión pasa por priorizar los beneficios en términos de 
satisfacción individual de los deseos. Lo peor de todo es que incluso si logramos 
nuestro objetivo, no podemos disfrutar angustiados por la duda del coste de 


oportunidad ¿acaso es ésa la mejor pareja, la mejor casa o los mejores hijos que 


132 Bauman, Zygmunt. (2007) Vida de consumo, p. 46 Fondo de la Cultura Económica Buenos Aires. 
En la actualidad el disfrute contemporalizado, la meditación, la contemplación y hasta la reflexión 
serena se consideran una pérdida de tiempo, un signo de incapacidad y desinterés, sin tener en 
cuenta que estas cualidades son indispensables para el análisis y la toma de decisiones a medio y 
largo plazo, ya que permiten actuar bajo el principio de precaución considerando las consecuencias 
de nuestros actos. Honoré, Carl. (2005) Elogio de la lentitud: un movimiento mundial desafía el culto 
de la velocidad. RBA. Barcelona. 

140 Bauman, Zygmunt. (2007) Vida de consumo, p. 84 Fondo de la Cultura Económica Buenos Aires. 
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puedo tener? ¿Podría ser más feliz cambiando o haciendo algo más? La libertad de 
elección entre miles de posibilidades nos lleva a replantearnos continuamente las 
relaciones, inhabilitándonos para la solidaridad afectiva. Tenemos miedo a perder 
lo que tenemos, por si acaso fuera lo mejor, y al mismo tiempo, buscamos 
continuamente un sustituto, embargados por el sentimiento de insatisfacción por 


lo obtenido, la angustia y la culpa por no cambiar, y el miedo a ser sustituidos: 


“El recuerdo de la elección, el pecado original, está destinado a arrojar una 
larga sombra y a oscurecer incluso la más brillante unión llamada afinidad: la 
elección a diferencia del destino de parentesco es una calle de doble sentido. 
Uno siempre puede echarse atrás y el conocimiento de esta posibilidad hace 


aún más desalentadora la tarea de mantener la dirección.”141 


Sorprendentemente, la cultura de la distinción es inmune a la epidemia de 
consumo y sobrevive en la postmodernidad bajo nuevas formas. Las universidades 
han sustituido a la corona en la adjudicación de títulos nobiliarios y las cadenas de 
televisión a los espectáculos callejeros en el reconocimiento popular. El 
capitalismo global que ha hecho del dinero la condición primigenia para la 
obtención del poder, ha trasformado el conocimiento y la fama en los nuevos 
elementos de legitimación de clases en la sociedad del siglo XXI. Una persona de 
origen humilde puede llegar amasar una fortuna y consumir los mismos productos 
y servicios de la aristocracia, pero para integrarse de pleno derecho en su nuevo 
status necesita unas credenciales educativas o mediáticas que puedan avalar sus 
méritos.1* De estas dos credenciales la más preciada es el conocimiento, ya que se 
considera que no tiene fecha de caducidad.1%3 La popularidad, por el contrario, 
suele ser efímera y durar lo que dura un acto caritativo o una aparición televisiva. 
La mayor parte de las personas no sobreviven a su imagen y al igual que ocurre 


con el político, músico, deportista, actor o presentador pasan al baúl de los 


141 Bauman, Zigmunt. (2005) Amor líquido: acerca de la fragilidad de los vínculos humanos. pp. 47 - 
48. Fondo de la Cultura Económica. México. 

142 Las personas que hacen fortuna sin estudios necesitan al menos una generación para conseguir 
el reconocimiento pleno, y suelen esforzarse en que sus hijos estudien en los mejores centros para 
que adquieran los hábitos, conocimientos y contactos necesarios para integrarse en la alta sociedad. 
143 A un graduado universitario se le considera una persona inteligente tanto más cuanto de mayor 
prestigio sea el centro de expedición de la titulación. 
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recuerdos una vez retirados de su posición social. Sin embargo, un abogado 
siempre mantendrá cierto status, al margen de la moralidad de sus actos, por la 


consideración social que le confieren sus conocimientos. 


La educación, como campo de producción cultural, no sólo confiere valor al capital 
humano sino que además genera su propio capital simbólico. Durante la 
escolarización las personas van interiorizando, de manera inconsciente, las reglas 
de juego de la cultura académica, aprendiendo a valorar la divisa del conocimiento 
acreditado. El joven escolarizado habita un universo particular: el de un teatro 
decorado para la interpretación de unos personajes cuyos roles están ya definidos 
en el guión.14* La trama del fracaso escolar es sólo una estrategia estética para 
enmascarar la realidad del verdadero conflicto: el del drama de no ser. Resulta 
muy difícil asumir que dedicamos un tercio de nuestras vidas trabajando para una 
institución educativa en la producción de cosas inútiles, con la esperanza de que 
esas prácticas, desvinculadas de la realidad social, y exentas de todo riesgo, nos 
permitirán más adelante realizar cosas útiles. La vida del estudiante es acudir a 
clase y realizar las actividades previstas, con independencia de quién seas, cómo te 
encuentres, y para qué o quién trabajes. De esa forma, en la escuela aprendemos 
con naturalidad que la verdadera razón de nuestra existencia no es ser y convivir 


sino estar y hacer por el mantenimiento de las instituciones.1%5 


En la sociedad del siglo XXI vivimos para el consumo institucional, comenzamos en 
el centro de salud donde nacemos, continuamos en la escuela y posteriormente en 
la empresa de trabajo, para finalizar en la funeraria. Independientemente del 
nombre, peinado o creencias que tengamos existimos para dar soporte a ciertas 
instituciones, podemos discrepar en nuestros criterios estéticos, e incluso 
confrontarlos en un espectáculo conveniente para el mercado, siempre y cuando 


mantengamos nuestra conformidad con la consideración de nuestras necesidades 


144 El homo academicus sucesor del homo economicus explica el desarrollo evolutivo del 
capitalismo atendiendo a la epigenética escolar. Bourdieu, Pierre (2008), Homo Academicus, Siglo 
XXI. Buenos Aires. Bourdieu, Pierre y Passeron, Jean Claude (1977) La reproducción. Elementos para 
una teoría del sistema de enseñanza. Editorial Laila. Barcelona. 

145 La estética se ha convertido en el arte de asignar un valor interno del ser de acuerdo a los 
atributos de su imagen externa; por ello, en el capitalismo un ser desnudo institucionalmente 
carece de valor de mercado y, por tanto, de existencia reconocida. Illich, Iván. (1974) La sociedad 
desescolarizada. Barral Editores. Barcelona 
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como bienes institucionales. En nuestro caso esto significa aceptar la 
escolarización como sinónimo de educación y desarrollo humano. Por este motivo, 
la estética capitalista no se define por ningún estilo o moda en particular, sino por 
su marco institucional y mercantil. Tanto es así que el absentismo o el fracaso 


escolar se consideran como errores estéticos de la institución educativa. 


Los sistemas educativos nos convierten en grandes consumidores de lo superficial, 
las actividades significativas deben relegarse al ámbito extraescolar, practicar un 
deporte, dibujar, escribir, tocar la guitarra, viajar, convivir, cocinar, limpiar, 
solucionar un problema personal o intercambiar opiniones, quedan fuera o se 
consideran irrelevantes en el mercado de la institución escolar. Para éste, lo 
verdaderamente importante es asegurar el consumo de bienes y servicios 
académicos, por lo que, siguiendo la máxima de que cualquier necesidad educativa 
no satisfecha se convierte en una oportunidad comercial, intentan asegurar la 
insatisfacción eliminando el sentido de la acción educativa. Esto explica en buena 
parte por qué en el terreno pedagógico la gramática didáctica ha sustituido a la 


semántica educativa, y la letanía del más al interrogante de para qué.1*6 


La estética del consumismo educativo apuesta por un cambio continúo de imagen, 
ampliando y renovando las instalaciones, los medios, el currículo, los servicios o el 
profesorado, sin cuestionarse que estas acciones puedan ir en detrimento de otras 
necesidades estudiantiles. Cada hora más sentado es una hora menos de actividad 
física, cada materia curricular nueva se descuenta del tiempo dedicado a las 
anteriores, cada remplazo de profesorado supone reiniciar la relación educativa. 
La novedad y el cambio han reconvertido la institución escolar en un 
hipermercado que cautiva a los alumnos con la moda y el culto a un consumo 
intensivo envasado y efímero de conocimiento y relaciones personales. La vida en 
las aulas del siglo XXI se ha tornado en un anuncio en tres dimensiones donde se 
confunde fantasía con realidad, en atención a un único eslogan: pienso en el 


consumo luego existo. 


146 El debate educativo se establece siempre en base a la adquisición y acreditación de habilidades o 
competencias omitiendo o evitando las referencias al bienestar. El motivo de ello es que el 
aprendizaje en última instancia adquiere su sentido en éste y plantearlo podría poner en cuestión el 
diseño irracional del sistema educativo. 
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La perspectiva dialógica 


El conocimiento brutalmente anticipado y elaborado 
como certeza inhibe la capacidad para inventar el 
mundo y destruye la fascinación por lo desconocido. 


Rita Levi Montalcini 


Los seres humanos nacemos con una predisposición genética para identificarnos y 
relacionarnos con otros miembros de la especie. Esta característica prosocial se 
manifiesta gracias a las neuronas espejo, unas células ubicadas en nuestro cerebro 
que nos permiten reconocer a los demás como seres intencionales y mentales, 
percibir sus estados de ánimo y responder compasivamente a sus necesidades, 
generando relaciónes empáticas.147 A lo largo de la historia, este singular proceso 
de identificación ha favorecido la aparición de patrones conductuales de 
cooperación altruista y herramientas culturales como el lenguaje, que permitirían 
incrementar nuestra capacidad de aprendizaje e incluso modificar 


ontogénicamente la propia sociogénesis del ser humano. 


Estos vínculos afectivos, si bien están presentes en otras muchas especies 
animales, en el ser humano presentan la particularidad de estar mediados por el 
lenguaje y la cultura, dando lugar a una forma de respuesta empática singular: el 
altruismo. En la mayoría de las ocasiones los comportamientos prosociales, de 
ayudar en las tareas, facilitar información y compartir los bienes, no responden a 
una lógica instrumental ni están animados por un interés material individual e 
inmediato.1*8 Por el contrario, estas conductas son consecuencia de la conciencia 


histórica y sociocultural que nos proporciona la empatía y el lenguaje:1*? 


147 Rizzolatti, Giacomo y Sinagaglia, Corrado. (2006) Las neuronas espejo. Los mecanismos de la 
empatía emocional. Paidós. Barcelona. lacoboni, Marco. (2009) Las neuronas espejo. Empatía, 
neuropolitica, autismo, imitación y de cómo entendemos a los otros. Madrid. Katz Editores. 

148 Tomasello, Michael (2007) Los orígenes culturales de la cognición humana. Amorrortu. Madrid. 
149 Preston y De Wall han relacionado el alto nivel de identificación emocional con la empatía y por 
su parte Tomasello la implicación sociocultural con el lenguaje, poniendo en duda la tradición 
evolucionista del egoísmo congénito y la supervivencia del más fuerte. Tomasello, Michael (2010) 
¿Por qué cooperamos? Katz Editores. Madrid. Preston, Stephanie. De Waal, Frans. (2002) Empathy: 
Its ultimate and proximate bases. In Behavior and Brain Sciences, 25, pp. 1-72. 
http://www. wisebrain.org/papers/EmpathyOrigins.pdf 
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En la raíz de las prácticas sociales humanas están los deseos sociales; 
básicamente, estos deseos implican apego a los miembros de nuestra propia 
familia, atención a nuestras amistades y la necesidad de pertenencia a un 


grupo. 150 


Nuestra condición humana es producto tanto de factores filogenéticos innatos 
como aprendidos en la ontogénesis sociocultural, debido a que, por un lado, los 
genes condicionan la experiencia y, por otro, la experiencia a su vez modifica los 
genes.151 En cualquier caso, para su desarrollo, los individuos de nuestra especie 
necesitan relacionarse socialmente utilizando el lenguaje, y más concretamente, 
mediante una forma característica que nos define: el diálogo intencional. Según 
Trevarthen esta capacidad se genera a una edad temprana, llegando a afirmar que 
los infantes nacen con una mente dialógica, dotados con un sentido innato y virtual 
del otro; por tanto, sólo necesitan adquirir las habilidades necesarias para 
manifestar ese conocimiento por medio de la conducta en primera instancia y a 


través del lenguaje con posterioridad.152 


En el desarrollo humano no es posible separar a los individuos del medio 
socioafectivo ni explicar su comportamiento al margen de su entorno natural y 
cultural.193 Desde el mismo momento de su nacimiento, los niños necesitan 
establecer relaciones para conformar su identidad. Este proceso de socialización se 
lleva a cabo de dos formas: la primera, involuntaria y natural durante la 


convivencia cotidiana por la exposición a la cultura del grupo; la segunda, a través 


150 Churchland, Patricia (2012) El cerebro moral: Lo que la neurociencia nos cuenta sobre la 
moralidad. p. 12. Planeta. Barcelona. 
151 Ridley, Matt (2004) ¿Que nos hace humanos? Madrid. Editorial Taurus. 
152Trevarthen, Colwyn (2011) La Psicobiología Intersubjetiva del Significado Humano: El aprendizaje 
de la cultura depende del interés en el trabajo práctico cooperativo y del cariño por el gozoso arte de 
la buena compañía. Revista Clínica e Investigación Relacional, Volumen 5, n£ 1 Febrero. pp. 17-33. 
http: //www.psicoterapiarelacional.es/Portals/0/eJournalCeIR/V5N1 2011/02 CTrevarthen Psico 
biologia-Intersubjetiva CelR V5N1.pdf 
153 Robin Dunbar (2007) La odisea de la humanidad. Una nueva historia de la evolución del hombre. 
Editorial Crítica. Madrid. Ya en 1807 Itard el médico francés que estudio el caso del niño salvaje 
Víctor de Aveyron creía que el contacto y afecto eran las claves del desarrollo humano, una idea 
corroborada recientemente por varias investigaciones sobre la privación afectiva, donde se 
demuestra que el desarrollo saludable de los niños, incluso siendo un neonato dependen de los 
cuidados y atenciones que recibe de la madre y su entorno social o lo que es lo mismo de sus 
relaciones interpersonales y estilo de vida. Itard, Jean (1982) Víctor de I'Aveyron. Alianza Editorial. 
Madrid. Bowlby, John (2006). Vínculos afectivos: formación, desarrollo y pérdida. Morata. Madrid. 
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de un proceso educativo premeditado. Dado que la existencia humana está 
definida por unas relaciones con propiedades emergentes, consideramos necesario 
elaborar una teoría educativa utilizando un enfoque sistémico. La dialógica por su 
apertura y dinamismo, nos ofrece esa posibilidad superando el reduccionismo de 


la razón monológica y el mecanicismo de la dialéctica.15* 


Ética del mestizaje 


Los contextos sociales, si bien muestran diferencias físicas y culturales, presentan 
algunas características comunes que les definen como son la existencia de normas 
e instituciones formales. Las normas permiten establecer reglas constitutivas y de 
ajuste en el grupo; y las instituciones gestionar su complejidad organizativa. 
Ambas, regulan las relaciones humanas y originan la ética normativa al otorgar a 


los objetos y las conductas una categoría deóntica, como señala Tomasello: 


Los seres humanos llegaron a participar de actividades colaborativas que 
tenían una meta común y roles generalizados diferenciables, actividades en 
las cuales los participantes sabían que dependían unos de otros para lograr su 
meta. Tales actividades son el germen de los juicios normativos acerca de los 
derechos y obligaciones neutrales con respecto al agente, y también son el 
germen de los diversos tipos de división del trabajo y de asignación de status 
que vemos en las instituciones sociales. De ellas también surgen los actos 
altruistas y las formas exclusivamente humanas de comunicación cooperativa. 
Por consiguiente, el hecho de que los seres humanos se hayan puesto a pensar 
juntos para llevar a cabo actividades cooperativas es el origen de la cultura 


humana.195 


Al margen de la ética normativa, las personas se guían por juicios morales 
intuitivos. Estos son herencia de unos esquemas de valores universales 


desarrollados por nuestra especie para facilitar la supervivencia y el progreso a 


154 Bingham, Charles. Sidorkin, Alexander (2004) No education without relation. Peter Lang. New 
York. 

155 Tomasello, Michael (2010) ¿Por qué cooperamos? Katz Editores. Madrid. En ocasiones se tiende a 
desconfiar y rechazar la ética normativa por las experiencias negativas de su uso como medio de 
control y opresión social, sin considerar que ésta es en su origen el producto natural de la 
convivencia en grupo. 
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través de la cooperación social.156 La moral intuitiva surge de ese modo como una 


respuesta natural a las necesidades básicas de: 


e Cuidado. Necesitamos afecto para obtener placer. 

e Solidaridad: Requerimos un compromiso recíproco de ayuda para sentirnos 
seguros. 

e Pertenencia. Tenemos que convivir para adquirir una identidad social. 

e Respeto: Debemos valorar a las personas para apreciarnos. 


e Trascendencia: Precisamos una finalidad altruista para superarnos. 


En el terreno de la ética tendemos a confundir estas facultades morales 
consustanciales al desarrollo de juicios intuitivos y normas de organización 
cooperativa, con las virtudes y convenciones socioculturales sobre lo que un grupo 
concreto considera moralmente correcto. Pero una cosa es poseer la capacidad 
para el desarrollo ético y otra muy distinta el uso interesado de la misma.15”7 
Jonathan Haidt ha llamado la atención sobre este aspecto despertando los ánimos 
políticos al poner en cuestión los presupuestos morales sobre los que se asientan 
las diferentes ideologías sociales. En sus trabajos critica abiertamente a los 
liberales por limitar el alcance de la moralidad a la seguridad y justicia personal, 
también a los conservadores por confundir el respeto con el autoritarismo, el 
compromiso con la fidelidad y la honestidad con la pureza. Y, por último, a los 
progresistas por su tendencia a desestimar y asociar las necesidades individuales 
de pertenencia, respeto y trascendencia con el segregacionismo, autoritarismo y 


fundamentalismo confesional.158 


La tradición ética occidental se fundamenta en una interpretación moral dualista y 
prescriptiva del bien y el mal, en la que éstos se contemplan como realidades 


tangibles. Todos los discursos éticos desde Platón a Kant siempre han tenido la 


156 Hauser, Marc. (2008) La mente moral. Como la naturaleza ha desarrollado nuestro sentido del 
bien y del mal. Paidós Ibérica. Madrid. 
157 Un ejemplo de esta confusión podemos encontrarlo en las objeciones que plantea Steven Pinker 
a la existencia de juicios intuitivos, basando sus argumentos en criterios morales de carácter 
cultural. Gazzaniga, Michael. (2005) El cerebro ético. Paidós. Madrid. 
158 Haidt, Jonathan (2012) The righteous mind: Why good people are divided by politics and religion. 
Pantheon Books. New York. 
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finalidad de legitimar el ideal de un determinado orden social que en poco o nada 
tenía reflejo en la realidad cotidiana y el sentir general de la población. La 
evidencia de estas contradicciones terminó, con el paso del tiempo por 
desacreditar esta concepción. Tampoco han servido los intentos de Apel y 
Habermas por rescatar la moral prescriptiva apelando a la racionalidad 
comunicativa, ya que todo discurso es siempre reivindicativo y por naturaleza 
excluyente. No es posible la comunicación y menos aún alcanzar un consenso 
mediante ésta, cuando permanecemos sordos a las palabras y, sobre todo, los 
sentimientos del otro. El reconocimiento del derecho a expresarse no implica la 
obligación de escuchar; de ahí que la moral discursiva entendida como consenso 
en la alternancia de voces y derechos no aporte ninguna solución al problema de la 
convivencia multicultural.15% Menos aún se pueden encontrar respuestas en la 
moral cognitivista de Kohlberg que fundamenta sus argumentos en el 


determinismo de una lógica insensible, como acertadamente apunta De Waal: 


La tendencia occidental a ver las emociones como signo de debilidad y los 
vínculos sociales como algo caótico ha hecho que los teóricos recurran a la 
cognición como la guía predilecta del comportamiento humano. Celebramos 
la racionalidad. Y lo hacemos pese a que las investigaciones psicológicas 
sugieren la primacía del afecto: es decir, que el comportamiento humano 
deriva ante todo de juicios emocionales rápidos y automatizados, y sólo 


secundariamente de procesos conscientes más lentos.160 


Carol Gilligan ha criticado también, desde un posicionamiento feminista, la 
tradición instrumental de la teoría ética, por anteponer un sistema de valores 
basado en la justicia formal y los derechos individuales frente a la responsabilidad 
social y el respeto mutuo. En sus argumentos destaca el sesgo machista de la 


moral convencional que omite o devalúa intencionalmente otras virtudes 


159 Apel Habermas y Kolberg incurren en el mismo error al abordar los dilemas éticos y morales 
desde la lógica racional y la autonomía personal sin considerar las evidencias sobre los 
fundamentos afectivos y altruistas de la moral humana. Apel, Karl-Otto (1995) Teoría de la verdad y 
ética del discurso. Paidós Ibérica. Barcelona. Habermas, Júrgen (2008) Conciencia moral y acción 
comunicativa. Trotta. Madrid. Kohlberg, Lawrence (1992) Psicología del desarrollo moral. Desclée 
De Brouwer. Bilbao. 

160 De Waal, Frans (2007) Primates y filósofos. La evolución de la moral del simio al hombre. p.30. 
Paidós Iberica. Madrid. 
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asociadas a los roles femeninos, como es el caso del cuidado y la atención a las 
personas. Gilligan señala el hecho de que los hombres cuando se definen a sí 
mismos lo hacen en términos de estatus social, valorando sus logros académicos y 
profesionales, al contrario que las mujeres que lo hacen en función de sus 


relaciones y responsabilidades sociales.161 


Las sociedades civilizadas en su contrato social han desarrollaron una ética 
normativa que divide la esfera pública de la privada, asignando a cada género un 
ámbito y restringiendo la validez de las normas. Así, lo público se convierte en un 
dominio del hombre, un terreno legislado donde el sujeto autónomo compite por 
su supervivencia, mientras la mujer es confinada a lo privado junto con las 
relaciones de equidad y reciprocidad. Seyla Benhabib considera que, con la 
separación de lo público de lo privado, también se produjo una separación de las 
personas y una división de su personalidad entre un yo público y un yo privado. El 
yo público es alguien indeterminado y desconocido guiado por normas de 
interacción institucionales, cuyas categorías morales son el derecho y la obligación 
que nacen del respeto, deber, merecimiento y dignidad. Por el contrario, el yo 
privado hace referencia a alguien concreto y conocido que se lleva por normas de 
interacción basadas en la responsabilidad, el afecto y la solidaridad que surgen del 


amor, el cuidado y la simpatía.162 


Toda la filosofía ética ha estado siempre contaminada por este dualismo de ahí que 
las odas a la alteridad de muchos pensadores contemporáneos como Rawls, 
Kohlberg, Habermas, Apel e incluso Gilligan no puedan descender del ámbito 


metafísico: 


"De acuerdo a Kohlberg y Rawls, la reciprocidad moral involucra la 


capacidad de tomar el punto de vista del otro, ponerse uno imaginativamente 


161 Gilligan, Carol (1985) La moral y la teoría. Psicología del desarrollo femenino. Fondo de la Cultura 
Económica. México. Gilligan amplía las dimensiones de la moral introduciendo la perspectiva de 
género, pero mantiene la visión determinista de Kohlberg sobre las pautas evolutivas universales y 
con ello contribuye a reforzar una visión de la moral distintiva. 

162 Benhabib, Seyla (2006) El ser y el otro en la ética contemporánea: feminismo, comunitarismo y 
posmodernismo. Gedisa. Barcelona. 
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en el lugar del otro, pero bajo condiciones de "velo de ignorancia”, el otro, 


como diferente del yo, desaparece.” 163 


Los argumentos de la ética contemporánea en defensa de la alteridad se deshacen 
en su consideración de un otro generalizado, al que convierten en un ser extraño 
aislado y que razona monológicamente. La ética discursiva se ha ganado el 
beneplácito académico, muchos apoyos institucionales y el reconocimiento legal, 
de todos aquellos que habitan en la verdad al maquillar la razón monológica. 
Pasando por alto el hecho de que el hombre en posesión de la verdad, por muy 
razonable que sea, no dialoga, sólo expone su discurso y acepta la respuesta al 
mismo por convención, la victoria de la dialéctica democrática no supone un 
avance en la comprensión humana sino en las formas de asimilación y 
autoexclusión voluntarias. No puede existir el diálogo ni conciencia moral sin la 
consideración ajena, ambos son productos intersubjetivos de una relación 


emocional: 


“Para que me importe lo que le pasa al otro tengo que verlo y para verlo tengo 


que amarlo.” 164 


La ética del cuidado, propuesta por Gilligan y desarrollada en el ámbito educativo 
por Nel Noddings, intenta superar los límites de la racionalidad, apostando por el 
afecto y la responsabilidad como principios promotores de la moralidad. Esta idea 
interesante por cuanto representa para la humanización de la ética, se apoya sin 
embargo en unos argumentos inconsistentes al realizar una interpretación ética 
prescriptiva de un deber ser, en este caso compasivo y solidario.165 Otro aspecto 


que desacredita como alternativa a la teoría del cuidado es que circunscribe la 


163 Benhabib. S. Op.Cit., p. 161. Un error común en la filosofía de la ética, es intentar establecer una 
teoría universal partiendo del reconocimiento de la diferencia en base a estereotipos culturales y 
biológicos que no son representativos de ningún ser humano. Turiel, Elliot (1983) El desarrollo del 
conocimiento social. Moralidad y convención. Debate. Madrid. 

164 López, Miguel. Maturana, Humberto, Pérez, Ángel. Santos. Miguel Ángel (2003) Conversando con 
Maturana de educación. p. 131. Aljibe. Málaga. 

165 En sus trabajos Gilligan y Noddings asumen que la experiencia del cuidado es lo que permite al 
ser humano tomar conciencia y aceptar su responsabilidad social. De esta forma lo que en última 
instancia hacen Gilligan y Noddings es considerar la moral como un producto cultural. Noddings 
(2010) Educación moral. Propuesta alternativa para la educación del carácter. Amorrortu. Madrid. 
Gilligan, Carol (1985) La moral y la teoría Psicología del desarrollo femenino. Fondo de la Cultura 
Económica. México. 
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responsabilidad moral a lo próximo en un mundo globalizado. No se puede 
pretender preservar una moral familiar en una sociedad cosmopolita e 
interdependiente, pues el sentido de cercanía, empatía y compromiso supera sus 


barreras espacio-temporales y culturales. 


Lo queramos o no estamos vinculados con personas, hechos y sucesos alejados de 
nuestro entorno habitual. El puesto de trabajo, los alimentos que consumimos en 
nuestro hogar y buena parte de las relaciones personales que establecemos se 
generan o establecen en la distancia, lo que nos hace depender de decisiones y 


acontecimientos ajenos a nuestra experiencia cotidiana.167 


Lyotard fue el primero en advertir el problema de la universalidad de las 
prescripciones morales inherentes a los metarelatos modernistas y en general a 
todos los discursos éticos de la filosofía occidental y es que, si bien es cierto que lo 
seres humanos no podemos vivir sin normas que regulen nuestras relaciones, no 
es menos cierto que estas normas carecen de un valor universal. Al disentir de las 
razones universales, Lyotard nos indica el camino para un cambio de paradigma 
previniendo a la humanidad contra los discursos totalitarios, incluido el 
económico. Si nadie posee la verdad absoluta, nadie puede apelar a ésta para 
justificarse moralmente, y menos aún para imponer un criterio ético. Cualquier 
argumento impuesto carece de razón, en la medida en que la razón de la fuerza, 
como fuerza que carece de razón, desde su poder no puede crear el deber. Bauman 
defiende esta idea al afirmar que la moral es un componente inherente al ser 
humano. 168 De ahí que no tenga sentido someter a juicio la integridad de nuestros 


actos conforme a los principios derivados de un modelo ético. Si la moral emana de 


166 Tronto, Joan. (1987) Más allá de la diferencia de género. Hacia una teoría del cuidado. en Jornal 
of Women in Culture and Society, vol. 12, University of Chicago. 
http: / /www.unsam.edu.ar/escuelas/humanidades/centros/cedehu/material/(13)%20Texto%20] 
can%20Tronto.pdf. Noddings, Nel (2009) La educación moral. Propuesta alternativa para la 
educación del carácter. Amorrortu. Buenos Aires. 
167 UNESCO (1997) Nuestra diversidad creativa. Comisión Mundial de Cultura y Desarrollo / 
Ediciones SM. Madrid. http://unesdoc.unesco.org/images/0010/001055/105586sb.pdf 
168 Bauman, Zigmunt (2006) Ética postmoderna. Siglo XXI. Madrid. 
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una relación entre individuos heterogéneos en situaciones dispares, no existe la 


posibilidad de que se den las condiciones naturales para una ética universal,162 


El desenvolvimiento de la moral humana, como ética colectiva no puede abordarse 
desde la prescripción o descripción exógena, debido a que sistemas de valores que 
caracterizan a nuestra especie evolucionan a partir de interrelaciones personales y 
mediante un mestizaje socioafectivo y cultural que los transforma continuamente. 
En otras palabras, la ética que puede ser nombrada no es la verdadera, por lo que 
más que una ética del mestizaje lo adecuado sería hablar de una moral del 
mestizaje. 17% No existen las razas, las naciones, las culturas ni las razones puras, 
sólo la intención humana de explicar su identidad, entender el comportamiento y 
satisfacer los deseos. Por tanto, aceptar el mestizaje no sólo supone reconocer las 
raíces de nuestra naturaleza sino adoptar la única posición moral constructiva 


posible.171 


El mestizaje no es nihilista ni amoral; muy al contrario, es la opción más realista y 
humana para facilitar la convivencia. Debemos dejar de considerar la moral como 
una característica de una cultura particular, desechando tanto la idea maniquea del 
bien y del mal como propiedades corpóreas, personificadas en un determinado 


individuo o grupo, como las valoraciones personales en función del seguimiento o 


162 Lyotard, Jean Francois (1987) La condición postmoderna. Cátedra. Madrid. Las críticas 
neoilustradas al relativismo de la ética postmoderna vertidas, entre otros, por Kolakowski carecen 
del menor fundamento toda vez que para demostrar su razón se basan en un presupuesto 
inexistente aplicando la lógica del ceteris paribus (si todas las demás cosas relevantes permanecen 
iguales) sin tener en consideración que las creencias y comportamientos de las personas ni son 
estables ni suelen corresponderse: podemos llegar a amar y matar a la misma persona, podemos 
ayudar a unos y maltratar a otros, y podemos creer en algo y actuar de forma incoherente incluso 
contraria a nuestra creencia. Kolakowski, Leszck (1990) La modernidad siempre a prueba. Editorial 
Vuelta, México. La ética genera sus propias contradicciones al afirmar su legitimidad sobre los 
principios de la ambivalencia dicotómica entre opuestos, la naturaleza racional de la asimilación 
normativa, y la integridad permanencia y universalidad del criterio moral. 

170 Adaptación de la máxima taoísta: El Tao que puede ser expresado con palabras no es el Tao 
verdadero Tao. Lao Tse. (1998) Tao Te Ching . Integral . Barcelona. Coincidimos con Bauman en 
que la ética como ciencia o filosofía no es más que una construcción irreal; por este motivo, 
conviene aclarar que nuestra apuesta por una ética del mestizaje atiende más a la necesidad de 
comenzar el análisis teórico de la ética desde su propio contexto explicativo. 

171 Cavalli-Sforza, Luigi Luca y Cavalli-Sforza, Francesco (2001). ¿Quiénes somos?: historia de la 
diversidad humana. Editorial Crítica. Barcelona. Resulta cuanto menos desconcertante la escasez de 
ensayos y estudios sobre las aportaciones del mestizaje al desarrollo humano en contraposición a la 
sobreabundancia de material acerca del papel del reconocimiento de la diferenciación racial, sexual, 
confesional, intelectual, económica e idiomática entre seres humanos. 
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distanciamiento de una ética normativa, confesional o política. La moral está 
determinada por la presencia o ausencia de una relación interpersonal, no hay 
moral sin el otro. Como expresa Sidorkin, el mal es la ausencia de relación, una 
incapacidad o falta de voluntad para conectar con las personas, esa mirada extraña, 
prejuiciosa e indiferente, que convierte al otro en un objeto que se puede utilizar y 
desechar.172 La aceptación del mestizaje representa el primer paso en el 
reconocimiento de la humanidad como una especie familiar. Durante milenios yo y 
tú hemos crecido juntos, habitado diferentes lugares y hablado el mismo lenguaje. 
Las circunstancias que llevaron a nuestra separación no deben transformarse en 


un obstáculo para el reencuentro. 


Desde un punto de vista pedagógico, la ética del mestizaje supone para los 
educadores abandonar la complacencia de la imparcialidad para adquirir un 
compromiso moral con los alumnos. La ausencia de implicación moral en las 
relaciones educativas puede ser tan perniciosa como las presencia de relaciones de 
dominio. Emprender un diálogo en base a lo que cada uno considera justo, bueno y 
adecuado no obstaculiza la labor educativa, al contrario nos capacita para la 
escucha y la compresión porque, desde un punto de vista relacional, la acción 
educativa no debería perseguir la movilización del alumnado sino aumentar el 


carácter dialógico de sus acciones: 


“No puede haber camino más ético, más verdaderamente democrático, que 
revelar a los educandos cómo pensamos, las razones por las cuales pensamos 
de tal o cual forma, nuestros sueños, los sueños por los que luchamos, dándoles 
al mismo tiempo pruebas concretas, irrefutables, de que respetamos sus 


preferencias aunque sean opuestas a las nuestras.” 173 


La ética del mestizaje no pretende coartar la libertad individual o relegar la justicia 
social, al contrario, busca potenciar su complementariedad como pilar del 
reconocimiento personal y social. De hecho, muchos de los dilemas éticos, hasta 


ahora irresolubles por la vía de la mera razón y la aproximación mecánica de las 


172 Sidorkin, Alexander M. (2007) Las relaciones educativas. Educación impura, escuelas 
desescolarizadas y dialogo con el mal. Barcelona. Octaedro 
173 Freire, Paulo. (1993) Política y educación. pp. 42-43 Siglo XXI. Madrid. 
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culturas, encuentran una respuesta adecuada en la moral dialógica y polifónica de 


una ética del mestizaje que reúne la diversidad:174 


“Los profesores no deben de estar en estado de admiración permanente ante la 
diferencia; en lugar de eso, deben desarrollar una actitud respetuosa pero 
inquisitiva hacia ella. Tampoco deberían tener miedo a ser malentendidos o 
mal interpretados. Más bien, la educación sólo es posible como diálogo 
intenso, en que las diferentes voces interactúan, cambian y nunca se funden 
entre sí. El profesor debe tener conciencia de que su tarea no es reducir la 
diversidad ni quedarse parado mirando cómo crece. Su función es la de 


convertir la simple diversidad en diversidad de la conexión.”173 


Economía del bienestar 


El dinero da la felicidad es la máxima popular que guía las aspiraciones de las 
personas en el capitalismo global. No obstante, lo que la mayor parte de la 
población desconoce es que esta proposición no es cierta o, al menos, no lo es a 
partir del nivel económico en que aseguramos la satisfacción de las necesidades 
básicas, y tomamos conciencia de que un aumento de los ingresos no representa 
un aumento de su utilidad. La demostración económica de este hecho se la conoce 
como la paradoja de Easterlin o de la felicidad, según la cual la felicidad desciende 


a partir de un determinado nivel de ingresos. 176 


Hasta el momento se han encontrado tres posibles explicaciones a esta paradoja. 
La primera considera que, una vez cubiertas las necesidades básicas, más que el 
dinero tendemos a buscar el reconocimiento social por lo que una vez alcanzado el 
status de las personas más acomodadas de nuestro entorno, valoramos más lo que 


tenemos y nos sentimos satisfechos. Por eso, cuanto menores son las diferencias 


174 Lo distinto y diferente es consustancial a la naturaleza, la vida se genera y evoluciona gracias a 
una diversidad de elementos singulares y dinámicos que fluyen e interactúan simbióticamente. 
Margulis, Lynn. (2002) Planeta Simbiótico. Un nuevo punto de vista sobre la evolución. Debate. 
Madrid 

175 Sidorkin, Alexander. (2007) Las relaciones educativas. p. 204. Barcelona. Octaedro. 

176 Easterlin, Richards (2010) Happiness, Growth, and the Life Cycle. Oxford University Press Oxford. 
El capitalismo global está convirtiendo el dinero en un elemento indispensable para la 
supervivencia. especialmente entre aquellos que no disponen de otra alternativa con la que cubrir 
las necesidades básicas de alimentación, alojamiento, movilidad, salubridad, etcétera. 
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sociales de clase y status más fácil es alcanzar la felicidad.1”? La segunda 
explicación argumenta que las personas necesitamos tanto los bienes que nos 
aportan comodidad como los que estimulan nuestra creatividad. Dado que el 
tiempo empleado en el consumo se resta del dedicado a las relaciones sociales y el 
desarrollo personal, el sobreconsumo de bienes y servicios de las sociedades 
acomodadas desequilibra esta relación, mermando la iniciativa y creatividad 
personal y nos vuelve personas pasivas, dependientes e insatisfechas.178 Una 
última explicación parte de la idea de que las personas podemos invertir tantos 
recursos en la seguridad como en el placer. Los primeros de carácter defensivo se 
destinan a prevenir o proteger nuestros bienes materiales y relacionales; los 
segundos a disfrutar de los mismos, de tal forma que cualquier incremento 
desemesurado de la riqueza nos obliga a detraer, cada vez más recursos del 


disfrute a la seguridad reduciendo nuestra sensación de bienestar. 


Solemos considerar la competitividad económica como el motor del desarrollo 
humano y al egoísmo el atributo natural necesario para lograrlo. 17? Se nos ha 
hecho creer que la finalidad de las relaciones humanas y la organización social 
responden a un interés meramente económico. Si ello fuera cierto bastaría, por 
ejemplo, con ¡incentivar externamente los resultados académicos o la 
productividad laboral para mejorarlos. Pero la lógica de que a mayor gratificación 
externa, más implicación y mejores resultados es un dogma económico sin 
fundamento científico. El dinero o la fama sólo se convierten en agentes 
motivacionales en la medida en que permiten satisfacer determinadas 
necesidades. No son la finalidad en sí mismas sino un medio de alcanzar 
satisfacción. De hecho, algunas investigaciones acerca de la motivación humana 
han concluido que en las actividades intrínsecamente gratificantes, las 
recompensas externas socaban la motivación interna, provocando una pérdida de 
interés por su realización.180 En este sentido, Edward Decci, comprobó que la 


presión competitiva derivada del culto al triunfo afectaba negativamente al 


177 Hirsch, Fred (1984) Los limites sociales al crecimiento. Fondo de la Cultura Económica. México. 
178 Scitovsky, Tibor (1986) Frustraciones de la riqueza. Fondo de Cultura Económica. México. 

172 Dawkins, Richard (2000) El gen egoísta: las bases biológicas de nuestra conducta. Salvat Editores. 
Barcelona. Rand, Ayn. (2006) La virtud del egoísmo. Grito Sagrado. Argentina. 

180 Lepper, Mark. Green, David (1978) The Hidden Costs of Reward: New Perspectives on the 
Psychology of Human Motivation. Lawrence Erlbaum. New Jersey. 
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rendimiento a medio y largo plazo de la mayoría de personas, al interpretar, como 
un fracaso personal, la falta de reconocimiento externo de su actividad. También 
demostró que, por el contrario, cuando los participantes en una actividad no 
sienten esa presión comparativa y se centran en intentar realizarla lo mejor 


posible, sus resultados mejoran conjuntamente con su motivación intrínseca.181 


Aun conscientes de que el dinero no garantiza la felicidad y la competencia 
mediante incentivos materiales, tampoco favorece el bienestar social; siempre se 
podrían defender el libre mercado y el comportamiento egoísta con el argumento 
de sus logros económicos: cuanto más riqueza, mejores medios, infraestructuras y 
servicios; y una justicia social más equitativa: lo mejor para el mejor y el que más 
se esfuerza.182 Claro está que para ello sería necesario probar que para el 
desarrollo social la iniciativa individual es más beneficiosa que la comunitaria y 
que este sistema productivo es capaz de asumir y valorar el capital humano. Hasta 
la fecha las investigaciones al respecto no han podido confirmar esos supuestos y 
de hecho tienden a contradecirlos. Con respecto a la primera cuestión, sobre la 
riqueza y el bienestar, los estudios concluyen que las iniciativas particulares en un 
mercado incierto, al contrario de lo que postula los defensores del neoliberalismo 
económico, no pueden ser beneficiosas para la sociedad, ya que ante la posibilidad 
de fracaso y en la búsqueda del interés personal tendemos a desconsiderar las 
condiciones y necesidades de los demás personas.183 En cuanto al segundo 
supuesto sobre la capacidad del mercado para promover la justicia social, es 
evidente la incapacidad del sistema para absorber el potencial individual y menos 


aún para promoverlo y gratificarlo en función de sus aportaciones.184 


181 Deci, Edward. Vansteenkiste, Maarten. (2003). Competitively contingent rewards and intrinsic 
motivation. Can losers remain motivated? Motivation and Emotion, 27(1), 273- 279. Plenum 
Publishing Corporation. New York 

182 Baumol, Willians. Backman, Sue (1991) Perfect markets and easy virtue. Business ethics and the 
invisible hand. Blackwell. Massachussets. 

183 Los economistas neoliberales intenta salvar el sistema competitivo capitalista demostrando la 
existencia de un punto de equilibrio dinámico en el cual es posible optimizar los beneficios de cada 
persona teniendo en cuenta las elecciones de las demás. Vease Friedman. Milton (2008) Libertad de 
elegir. Gota a Gota Ediciones. Madrid. Pero estas explicaciones más allá de su formulación teórica 
resultan ser irreales ya que parten de la premisa falsa de que los comportamientos del mercado son 
racionales, estables y tienden a ajustarse moralmente al derecho. Ostrom, Elinor (2011) El gobierno 
de los bienes comunes. Fondo de la cultura económica. México. 

184 Los datos sobre el incremento progresivo del desempleo, la sobrecualificacion y la corrupción 
ponen en entredicho esta tesis. Hamilton, Clive (2006) El fetiche del crecimiento, Editorial Laetoli. 
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El egoísmo y la libre competencia no dan como resultado una mejora de la calidad 
de vida, sino un desarrollo parasitario que desequilibra los ecosistemas sociales y 
ambientales.185 Cualquier actividad económica una vez superada la demanda real 
de la población sólo puede asegurar sus beneficios forzando el consumo mediante 
el control del mercado o a través de la especulación financiera. Dado que desde un 
punto de vista social el capital sólo obtiene valor en razón de su tasa de retorno 
como generador de bienes y servicios de uso, no tiene sentido el mantenimiento de 
este sistema especulativo.18 Como señala Stefano Zamagni, en sus acertadas 
críticas a la economía neoliberal, la clave de la prosperidad no reside en el libre 
mercado, la propiedad privada, la racionalidad o competencia individual sino en 
los bienes relacionales que mejoran la condición humana. Estos bienes vinculados 
a nuestra naturaleza empática se manifiestan en interacciones recíprocas de ayuda 
(generosidad), información (entrega), y afecto (amistad), aportando un valor 
añadido que no suele contemplarse en las teorías económicas a pesar de que estas 
relaciones como bienes determinan los comportamientos de las personas y el 


mercado.187 


"Los bienes relacionales no se producen ni se consumen, por lo tanto nunca los 
adquiere un solo individuo porque dependen de la interacción con los demás y 
sólo se disfrutan si son compartidos. Su característica esencial es que 
requieren reciprocidad y no existen fuera de la situación subjetiva y de las 


preferencias de las personas involucradas. "188 


Los argumentos antes expuestos a favor de cambiar el actual enfoque económico, 


basado en un paradigma individualista de un sujeto-objeto, anónimo y asocial por 


Pamplona. Una revisión crítica a la posibilidad de selección humana y su capacidad de decisión 
racional se puede consultar Kahneman, Daniel (2012) Pensar rápido, pensar despacio. Debate. 
Barcelona. Ariely, Dan (2008) Las trampas del deseo. Editorial Ariel. Barcelona. 
185 Meadows, Donella, Randers, Jorgen, Meadows, Dennis. (2012) Los límites del crecimiento. Edición 
2012. Taurus. Madrid. 
186 Gorz, André (2008) Crítica de la razón productivista. Catarata. Madrid. 
187 Zamagni, Stefano (2012) Por una economía del bien común. Editorial Ciudad Nueva. Madrid. El 
hecho de que no exista una lista de bienes relacionales se debe precisamente a su naturaleza 
inmaterial y a que dependen de la consideración particular de la interacción; por ello, el amor 
posesivo o la amistad interesada no podrían considerarse como bienes relacionales. 
188 Viale, Riccardo (2008) Las nuevas economías, p. 180. Flasco. México. Uhlaner, Carole (1989) 
Relational Goods and Participation: Incorporating Sociability into a Theory of Rational Action., p. 225 
Public Choice 62. pp 253 - 285. 180 
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uno nuevo relacional que reconozca al ser humano, tienen una incidencia directa 
en el ámbito educativo y sirven para explicar, en parte, la incapacidad del sistema 
para dar respuesta a las demandas sociales. En un mundo dominado por la 
economía, se tiende a abordar la educación desde un punto de vista productivo 
considerando cuanto se gana con ella y cuanto nos cuesta. Esta traducción a 
términos económicos de una necesidad natural intangible conlleva algunos 
dilemas. El primero, de carácter ético, al asignar un valor a la persona en función 
de su capacidad productiva en el mercado.18% El segundo técnico, al no poder 
demostrar la relación entre crecimiento y educación en los términos que plantea la 
teoría del capital humano. De hecho una mayor formación sólo es productiva si se 
aplica de forma efectiva y el libre mercado es incapaz de hacerlo, más aún, con la 
actual tendencia a reforzar su actividad especulativa, siendo lo habitual la 
coexistencia de problemas de sobreeducación y descualificación. Por un lado, 
apenas hay trabajos especializados para los titulados, siendo éstos cada vez más 
inestables, simples, rutinarios y peor remunerados; por otro, las tareas asignadas 
son cada vez más específicas y desconectadas del currículo oficial que desarrollan 
las instituciones educativas, incluso en trabajos con un perfil técnico elevado.1%0 Un 
profesor de física, por ejemplo, realiza estudios universitarios para terminar dando 
clases a alumnos de secundaria, en un nivel de exigencia de conocimientos que ya 
disponía antes de cursar sus estudios superiores. Este mismo profesor, sin 
embargo, puede a su vez, tener problemas a la hora de enseñar debido a la falta 
formación docente, al no contemplarse ésta en el currículo obligatorio de sus 


estudios universitarios.1?1 


189 Para la teoría del capital humano la educación no formal que las personas adquieren en el seno 
de la familia, con los amigos o la comunidad carece de valor, de ahí que desconsidere cualidades 
humanas fundamentales como la inteligencia emocional y social. 

19 Borghands, Lex. De Grill Andries (2000) The overeducated worker? The economics of skill 
utilitation. Edward Elgar Publishin. Massachusetts. Hanushek, Eric (2007) Education Production 
Functions. Palgrave Encyclopedia. Stanford University. 

http: //hanushek.stanford.edu/sites /default/files/publications/Hanushek%202008%20PalgraveDi 
ct 0.pdf 

19 También en la política, salvo en economía y justicia, resultan anecdóticos los casos en que una 
persona ocupe un puesto acorde con su formación, no hay pedagogos a cargo de la educación, 
médicos en sanidad, ingenieros agrónomos en agricultura. Estos ejemplos de descualificación 
cobran mayor importancia en función del puesto de responsabilidad que ostentan, y del coste social 
y económico de las decisiones que adoptan. 
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Para cambiar el sistema educativo capitalista es indispensable sustituir la razón 
productiva y por ende el poder político, académico, confesional y empresarial que 
la sustenta por otra más amplia, de carácter social, que sitúe su punto de partida en 
la voz y las necesidades de la comunidad. El sistema educativo se ha convertido en 
un campo de lucha por el poder entre ámbitos institucionales. Desde las 
instituciones políticas y confesionales se aboga por el control centralizado para 
promover una determinada ideología, desde la academia se apuesta por favorecer 
el establecimiento de un modelo colegiado que asegure los intereses 
corporativistas en las relaciones laborales y, por último, el empresariado intenta 
convertir el sistema en un mercado dedicado al consumo.1*% Estas cuatro 
corporaciones conforman el oligopolio que controla el sistema educativo a través 
de su financiación, la obligatoriedad curricular y la exclusividad credencialista. 
Ivan illich en su obra la sociedad desescolarizada denunció este proceso de 


deshumanización de la institución educativa: 


“La escuela inicia asimismo el mito de consumo sin fin. Este mito moderno se 
funda en la creencia de que el proceso produce inevitablemente algo de valor y 
que, por consiguiente, la producción produce necesariamente demanda. La 
escuela nos enseña que la instrucción produce aprendizaje. La existencia de 
las escuelas produce la demanda de escolaridad. Una vez que hemos 
aprendido a necesitar la escuela, todas nuestras actividades tienden a tomar 
forma de unas relaciones de clientes respecto de otras instituciones 
especializadas. Una vez que se ha desacreditado al hombre o a la mujer 
autodidactos, toda actividad no profesional se hace sospechosa. En la escuela 
se nos enseña que el resultado de la asistencia es un aprendizaje valioso; que 


el valor del aprendizaje aumenta con el monto de la información de entrada; 


192 Los sistemas educativos sometidos a las fuerzas del estado, el mercado y la oligarquía 
confesional y coorporativa han invertido el orden de prioridades educativas de la atención personal 
y social a la supervivencia de la institución Apple, Michael. (2002) Educar “como Dios manda”. 
Mercados, niveles, religión y desigualdad. Paidós. Barcelona. Burton, lark, (1991) El sistema de la 
educación superior. Una visión comparativa de la organización académica. Nueva imagen. México. 
Fernandez Enguita, Mariano (2002) ¿Es publica la escuela pública? Wolters Kluwer. Valencia. 
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y, finalmente, que este valor puede medirse y documentarse mediante grados y 


diplomas.”19 


La economía de la coexistencia revierte el orden de prioridades y vuelve a situar al 
ser humano y la comunidad en el centro de interés desde el que se proyectan las 
relaciones institucionales. En ella, el principio de equidad en la financiación del 
sistema educativo, implica la consideración de una responsabilidad compartida de 
los educandos y las instituciones sobre costes económicos y de oportunidad de la 
escolarización. Los actores principales participan así de forma activa en la toma de 
decisiones sobre la organización escolar, el diseño curricular y la acreditación del 
conocimiento, priorizando sus necesidades e inquietudes. La transformación 
educativa propuesta por el paradigma relacional no sólo afecta al criterio de 
participación, sino que entraña un cambio de actitud, la adopción de un 
compromiso fraternal -recíproco y gratuito- con el otro, donde la acción de dar no 
termina con el acto sino que construye lazos comunes, desde el afecto, la libertad y 


el reconocimiento mutuo. 


En economía se considera pobre a la persona que no tiene los medios necesarios 
para vivir en condiciones saludables, y miserable a la que carece de lo 
indispensable para sobrevivir. Teniendo en cuenta esta clasificación y 
reconociendo la incidencia de los bienes relacionales en la felicidad, podemos 
afirmar que los sistemas educativos favorecen, cada vez más, la miseria existencial. 
La desconsideración escolar por la empatía, el altruismo y los comportamientos 
prosociales han deshumanizado el acto educativo, convirtiendo a la educación en 
una empresa monoproductora dirigida a un solo cliente "el mercado laboral”. Se ha 
sustituido cualquier finalidad social por un objetivo único "la rentabilidad 
económica”. Quizás por ello, las instituciones académicas, empresariales, 
confesionales y políticas que ostentan el oligopolio educativo no tienen el menor 
interés en promover un cambio educativo que implique una reducción de sus 


beneficios particulares. 


193 Illich, Ivan (1974) La sociedad desescolarizada. p. 17 Barral Editores. Barcelona. 
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Tendemos a justificar la educación formal como un bien común y a legitimarla con 
un discurso sobre su productividad socioeconómica. Pero aun aceptando estos 
argumentos sobre la escolarización como un proceso de producción empresarial, 
existe un contrasentido en la educación capitalista. Las instituciones no pueden 
establecer la obligatoriedad de la escolarización y decidir el currículo sin asumir la 
responsabilidad sobre la calidad de la vida estudiantil y la posterior inserción 
laboral. Es injusto e inhumano, incluso bajo los principios del liberalismo, obligar a 
hacer algo a alguien bajo el pretexto de su bienestar presente o futuro, sin asegurar 
las condiciones para que ese esfuerzo sea recompensado. Los partidarios de la 
desescolarización ya en su día desvelaron esta contradicción con argumentos 
incuestionables, sin embargo, las políticas educativas actuales no sólo no corrigen 
esta injusticia sino que la aumentan, incrementando y traspasando a los alumnos 
los costes indirectos de su escolarización: comedor, transporte, actividades 
extraescolares, libros, material escolar, uniformidad, etcétera, sin tener en cuenta 
que éstos, al ser tan necesarios como inevitables representan una factor explícito 


de discriminación social de las personas que no pueden asumirlos.1% 


El cáncer surge cuando una célula olvida que forma parte de un organismo mayor, 
cuyo funcionamiento sano resulta esencial para su propia supervivencia. Del 
mismo modo, las instituciones se convierten en un cáncer para la educación en la 
medida en que instauran mecanismos de aislamiento, diferenciación y 
sobreprotección de sus propios intereses. La salud de un sistema educativo estará, 
por tanto, determinada por la participación de los componentes y la asunción de 
responsabilidades en un proyecto común. De ahí que la lógica capitalista de la 


maximización independiente de los beneficios de cada célula social sea 


19 Para una revisión de las críticas de los partidarios de la desescolarización se pueden consultar a 
Reimer, Everett (1973) La escuela ha muerto. Barral. Barcelona. Goodman, Paul (1976) La des- 
educación obligatoria. Fontanella. Barcelona. Holt, John. (1976) Libertad y algo más. ¿Hacia la 
desescolarización de la sociedad? El Ateneo. Buenos Aires. Illich, Iván. (1974) La sociedad 
desescolarizada. Barral Editores. Barcelona. y Oury, Fernand. Pain, Jacques (1975) Crónica de una 
escuela cuartel. Fontanella. Barcelona. Por muy acertadas que sean las críticas a la institución 
escolar, la desescolarización no puede ser una alternativa en tanto no ofrezca respuestas 
convincentes a algunos interrogantes que plantearía su práctica. Entre ellos el de la posibilidad de 
incrementar el aislamiento cultural promoviendo valores exclusivos y excluyentes; y el de la 
discriminación que representa la dependencia del poder adquisitivo y el capital cultural familiar. 
Nassif, Ricardo. (1975) Las teorías de la «desescolarización» entre la paradoja y la utopía. 
Perspectivas. Volumen 5, n* 3, UNESCO / Santillana. Madrid. pp. 329-340. 

http: //unesdoc.unesco.org/images/0001/000155/015553s0.pdfHt15556 
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completamente irracional incluso desde un punto de vista mecanicista, ya que 
como todo el mundo sabe, la funcionalidad de un ordenador, un coche o una 
cámara de fotos depende del equilibrio de sus componentes. Conscientes de esta 
tendencia degenerativa del sistema capitalista, algunos economistas como David 
Korten han llegado a la conclusión de que la única alternativa saludable de 


desarrollo humano pasa por su sustitución: 


“No veo ninguna perspectiva realista para la coexistencia amigable de la vida 
y el capitalismo. Representan formas de ser y valores tan antitéticos entre sí 
como la coexistencia de células cancerosas y células sanas, cualquier aparente 
acomodación entre ellas es inherentemente ¡inestable y tiene más 
probabilidades de ser resuelta a favor del cáncer. En un planeta pequeño y 
plagado de gente, con un sistema finito de apoyo a la vida nuestra elección 
como especie está básicamente entre la vida después del capitalismo y un serio 


colapso social y medioambiental a escala global.” 125 


En un mundo lleno de posibilidades, la libertad y la responsabilidad son principios 
económicos indivisibles, porque la libertad de decidir individualmente conlleva, a 
su vez, la responsabilidad social de regular dicha elección. Asumir esa 
responsabilidad en términos educativos implica valorar la educación en función de 


los costes y beneficios que aporta al bienestar personal y medioambiental.:% 


En la economía capitalista se tiende a valorar la rentabilidad económica de la 
educación en función de sus aportaciones al desarrollo del producto interior bruto, 
dando por hecho que existe una relación directa entre la educación, el crecimiento 
monetario de un país y mejora de las condiciones de vida de sus ciudadanos. No 
obstante, estos supuestos han sido desmentidos poniendo en entredicho no solo la 
relación entre la educación y el incremento del PIB, sino sobre todo entre este 
último y la satisfacción y calidad de vida de las personas. El PIB es un agregado 


monetario que no presta atención a los temas distributivos, por lo que en un país 


195 Korten, David. (2000) El mundo postempresarial. La vida después del capitalismo. pp 32 -33. 
Granica. Barcelona. El mercado capitalista se ha convertido en un narcotraficante que nos vende la 
droga del consumismo, una forma de satisfacción compulsiva e inmediata que crea adicción y un 
doloroso síndrome de abstinencia que nos incapacita para experimentar una vida plena. 

196 Layard, Richard. (2005) La felicidad: lecciones de una nueva ciencia. Taurus, Madrid 
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pueden elevar su nivel económico a costa de incrementar las desigualdades 
sociales y reducir las condiciones de vida de la mayor parte de la población. Por 
otra parte, el PIB es un dato puntual que desconsidera los factores temporales de 
sostenibilidad, de esa forma, podemos caer en el error de considerar como positivo 
una mejora del indicador basada en la explotación o venta de los recursos 
naturales, a sabiendas de que en realidad esto represente un empeoramiento 


generalizado de las condiciones de vida a medio y largo plazo.” 


La economía de la convivencia redefine y revaloriza la educación, restando a las 
posibles ganancias de la inversión del tiempo educativo en términos de empleo y 
capital, las pérdidas derivadas del coste de oportunidad en el desarrollo de otros 
indicadores de satisfacción y calidad de vida. Siguiendo el análisis integral de 
costes de Wilkinson y Pickett, podemos ampliar la finalidad económica de la acción 


educativa en tres dimensiones: 198 


e La promoción de hábitos saludables para incrementar la esperanza de vida, 
reducir el coste sanitario y mejorar la productividad laboral. 

e El desarrollo de la inteligencia emocional, social y ambiental, para disfrutar 
la vida reduciendo los costes directos derivados de la conflictividad social y 
la problemática ambiental, tanto como los indirectos de la seguridad. 

e La mejora de la agencia personal, para poder ejercer la libertad reduciendo 


los costes de la dependencia de servicios externos. 


Estética del reconocimiento 


El gusto estético con sus razones y emociones, conforma nuestro criterio y 
disposición hacia las cosas. Regidos por una consideración cultural de lo agradable 
y desagradable tendemos a categorizar las experiencias en función de las 
impresiones que nos causan. Para Morris Weitz, la estética de nuestras 
interpretaciones, creaciones y comunicaciones es tan abierta y compleja que 


resulta absurdo apelar a cualquier teoría esencialista para valorarla y 


197 Stiglitz, Joseph. Sen, Amartya. Fitoussi, Jean-Paul. (2009) Informe de la Comisión sobre la 
Medición del Desarrollo Económico y del Progreso Social. CMEPSP. París. http://www.ambafrance- 
es.org/france espagne/IMG/pdf/Commission Stiglitz ES.pdf 

198 Wilkinson, Richard, Pickett, Kate (2009) Desigualdad. Un análisis de la (in)felicidad colectiva. 
Turner. Madrid. 


99 


recomendarla.1* Incluso el arte y la moda están sujetos, como productos de una 
actividad sociocultural, a diversas definiciones y reinterpretaciones que relativizan 
cualquier teoría artística. La razón estética no depende de supuestas propiedades 
universales de determinados gustos y tendencias, y menos aún del volumen y 


relevancia social de las personas que reivindican su posesión.200 


Las personas experimentan la vida a través del reconocimiento. Cada relación que 
establecen y actividad que realizan es un espejo en el que se reflejan. El quién y 
cómo somos, son el producto de esa alteridad que cambia nuestra imagen con cada 
objeto, situación e individuo que se cruza en nuestro camino. Ser humano, por lo 
tanto, es reconocerse en esta relación, observando los cambios que 
experimentamos en la apreciación de nuestras virtudes y defectos, atracciones y 
repulsiones, preferencias e indiferencias. De algún modo, la evolución de nuestra 
conciencia ética y estética está ligada a una relación, en la que el conocimiento del 
otro y lo otro disipa las dudas, los temores y recelos, abriendo un mundo de 
posibilidades vitales desconocidas hasta entonces, encontrando el sentido estético 


en esta alteridad, pues la belleza sólo se reconoce en los ojos que la observan. 201 


La arquitectura está en lo que haces de ella cuando la miras. 

¿Pensabas que estaba en la piedra blanca o gris, en las líneas de los arcos o las 
cornisas? 

La música es lo que despierta en ti cuando los instrumentos te lo recuerdan. 


No son los violines y cornetas... ni el registro del barítono. 


Está más cerca y más lejos que todo eso.”202 


La identidad implica reconocimiento, el reconocimiento alteridad y la alteridad 


participación y expresión. Bourriaud, en su estética relacional, propone una 


192 Weitz, Morris (1956) The Role of Theory in Aesthetics, Journal of Aesthetics and Art Criticism, vol. 
15, pp. 27-35 http://moodle.artun.ee /pluginfile.php/10713/mod resource/content/1/Weitz.pdf 
200 Schor, Juliet (2006) Nacidos para comprar. Paidós. Barcelona. Lindstrom, Martin (2011) Así se 
manipula al consumidor. Como las empresas consiguen lavarnos el cerebro y que compremos sus 
marcas. Ediciones gestión 2000. Barcelona. 
201 Un viejo relato indio cuenta la historia de un amante que al descubrir que el mundo entero 
consideraba a su amada bastante fea, afirmo que "para ver la belleza de Laila hacen falta los ojos de 
Majñun”. Coomaraswany, Ananda (1996) La danza de Siva. Ediciones Siruela. Madrid. 
202 Whitman, Walt (2004) Hojas de hierba, pp 322-323. Colihue clásica. Buenos aires. 
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alternativa conceptual del arte basada en la interacción, donde el espectador forma 
parte activa de una obra inconclusa que pervive y se transforma alimentada por la 
diversidad de los participantes que la experimentan. El arte se convierte así en un 
punto de encuentro para la expresión personal en un contexto histórico y social 
concreto, sustituyendo las pretensiones artísticas de crear un mundo futuro para 
individuos autosuficientes y trascendentes, por las de aprender a habitar en el 
momento presente.203 Sin embargo, Bourriaud, como acertadamente señala 
Ranciere, comete el error de valerse de determinadas propiedades relacionales, 
como son la interacción y participación, para proponer una alternativa estética 
vacía de intención, en la que se sustituye el arte por el arte individualista, por el 
arte por el arte colectivo. Esta reivindicación del arte como promotor de espacios 
libres para el encuentro sin ningún objetivo existencial, transforma la estética en 
un producto de consumo banal, sobre todo para aquellos que consideran que el 
encuentro estético requiere de una relación intencional que se extienda más allá de 


la impresión inmediata.?20* 


Mandoki ha tratado de desvelar algunos de los supuestos estéticos que persisten y 
condicionan nuestra concepción del mundo. Las personas regimos nuestros gustos 
y preferencias en relación a determinados fetiches sobre la naturaleza ontológica 
de la belleza, el arte y el objeto estético. Esta tendencia a objetivar, clasificar y 
antropomorfizar la realidad es un hábito funcional de la economía del lenguaje, 
que nos facilita su explicación. No obstante, debemos siempre tener presente que 
estas consideraciones estéticas son producto de un modo de hablar -y no de ser-. 
La belleza, el arte y la obra de arte no son cualidades objetivas de la realidad, sino 
el producto de una relación que las personas entablan con la misma, una visión 


sociocultural particular desde la que éstas interpretan y valoran el mundo. Si bien 


203 Bourriaud, Nicolas (2006) Estética relacional, Adriana Hidalgo Editora. Buenos Aires. 
204 Ranciére, Jacques (2010) El espectador emancipado Ellago Ediciones. Castellón. Ya existen 
espacios como el metro donde las personas se agrupan y entrecruzan sus vidas sin que ello 
repercuta en sus relaciones. Bourriaud ha sido objeto de numerosas críticas, entre las más 
importantes la de tratar confundir los medios con los fines promoviendo el arte desde la 
participación y desconsiderando el arte para la participación; apoyar una relación estética basada 
en un consenso uniformado que cerciora la creatividad; y por último la de diluir el arte evitando 
cualquier referencia política. Downey, Anthony (2007) Towards a Politics of (Relational) Aesthetics 
Third Text Vol. 21, Issue 3. May. pp 267-275. Bishop, Claire. (2004) Antagonism and Relational 
Aesthetics. October, n£ 110. pp 51-79. 
http: //salonkritik.net/10-11/2010/08/antagonismo y estetica relacio.ph 

101 


el animismo del lenguaje puede tener un sentido funcional en la vida cotidiana, no 
ocurre lo mismo en el campo de la teoría estética, en especial cuando se apela a un 
significado para determinar la naturaleza consustancial de un suceso, objeto o 
sujeto. La estética debe evitar el contagio de una mitología exclusiva que 
contrapone el arte a la vida cotidiana, reivindicando el distanciamiento del artista y 
de su actitud ante el mundo, el carácter intelectual y especial de su actividad, la 
sinonimia del arte y la estética, la transcendencia universal de la obra de arte y la 


experiencia estética.?205 


Solemos valorar la estética en función de su potencial interpretativo, sin caer en la 
cuenta que su riqueza reside en su carácter enunciativo. Sin la semiótica la estética 
se desvanece, pues es una necesidad expresiva del ser que surge en referencia a 
una relación significativa Esto explica por qué muchas personas prefieran decorar 
su casa con obras de arte de sus hijos, la familia o los amigos en lugar de hacerlo 
con las de artistas reconocidos. El arte no sólo se apoya en lo cotidiano sino que es 
lo cotidiano en una de sus manifestaciones más notables. Si cualquier objeto, 
sujeto, acción o situación puede ser portador de una función estética, lo más 
significativo, no serán los efectos estéticos de las prácticas sociales sino los efectos 
sociales de las practicas estéticas, o lo que es lo mismo, el cómo los estilos y formas 


de expresión en las relaciones configuran nuestra identidad. 


Bajtin consideraba la estética como una parte de la prosa de la vida social, donde 
un juego de identidades se reconstruye continuamente mediante el diálogo. En 
nuestras relaciones cotidianas creamos la identidad de un personaje que se 
representa a sí mismo en la obra de su vida. Una experiencia basada en un guión 
improvisado donde los actores evolucionan y el contexto cambia en función de su 
actividad. Por este motivo, no debemos concebir la identidad cotidiana del ser 
humano como una esencia de algo o alguien sino como la forma de representación 


de ese algo o alguien en una relación: 


205 Mandoki, Katya (2006) Estética cotidiana y juegos de la cultura. Siglo XXI. Madrid. Por este 
motivo la distinción de la música clásica como música culta resulta tan irracional como perniciosa, 
ya que toda música es un producto cultural. 
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"Cuando existe un solo participante único y total, no hay lugar para un 
acontecer estético; la conciencia absoluta que no dispone de nada que le fuese 
extrapuesto, que no cuenta con nada que la limite desde afuera, no puede ser 
estetizada; uno puede familiarizarse con ella, pero es imposible que se vea 
como una totalidad conclusa. Un acontecer estético puede darse únicamente 
cuando hay dos participantes, presupone la existencia de dos conciencias que 
no coinciden. Cuando el personaje y el autor coinciden o quedan juntos frente 
a un valor común o se enfrentan uno a otro como enemigos, se acaba el 
acontecer estético y comienza el ético (panfleto, manifiesto, veredicto, 
discurso laudatorio o de agradecimiento, injuria, confesión autoanalítica, 
etcétera.); cuando el personaje no llega a existir, siquiera potencialmente, 
sobreviene un acontecer cognoscitivo (tratado, articulo, lección); allí donde la 
otra conciencia viene a ser la abarcadora conciencia de Dios, tiene lugar un 


acontecer religioso (oración, culto, rito.). "206 


La estética relacional es una estética del reconocimiento, lo cual implica alteridad e 
identidad, en la medida en que, requiere tanto de la apertura al encuentro con el 
otro, como de la capacidad para identificarnos con él. En las relaciones, el diálogo y 
la compresión son actividades que no se establecen en el vacío, sino que fluyen, a 
partir de ideas, sentimientos y comportamientos, convergiendo en una 
predisposición ética y estética hacia el otro. Toda estética es identificativa, 
expresiva y dirigida intencionalmente a alguien, una forma de presentarnos en la 
comunidad que nos permite revestir la subjetividad del ser con una piel 
reconocible que cambia en función del contexto. La identidad no puede ser única, 
ni uniforme, pues habitamos una diversidad de entornos dinámicos: la familia, la 
escuela, el trabajo, el equipo deportivo, la iglesia, etcétera, son contextos en los que 


ejercemos una identidad líquida que cambia de imagen y biografía.207 


206 Bajtin, Mijaíl. (1999) Estética de la creación verbal. p. 28 Siglo XXI. México. Ampliar el concepto 
estético a lo cotidiano puede ser interpretado como una forma relativista de devaluar la estética, 
pero no debemos olvidar que la estética es una cualidad del ser que reconoce sus manifestaciones 
en lo ordinario y no como intentan hacernos ver con frecuencia, una propiedad artística particular 
de algo o alguien. 
207 Mandoki, Katya. (2006) Prácticas estéticas e identidades sociales. Siglo XXI. Madrid. 
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Tendemos a elevar determinadas obras, acciones y situaciones a una categoría 
artística distanciándolas de sus relaciones y condiciones de origen, sin darnos 
cuenta que esa venda de prestigio y tradición representa el mayor obstáculo para 
la comprensión estética. Esta surge de acontecimientos y escenas que atraen la 
atención los sentidos despertando un interés estético por satisfacer nuestras 
necesidades expresivas. La vida no forma parte del proceso de creación de una 
obra estética sino que es la obra.208 Por ese motivo, no existe una superioridad 
cultural artística, ni en la forma de expresión y su contenido, ni en el género del 
autor. De hecho, los supuestos sobre la supremacía cultural de una manifestación 
artística son falsos. No existen razones para creer que el arte occidental es el mejor 
del mundo, la pintura es más artística que la cocina, la artesanía no es arte, el 
talento artístico es característico de los hombres o que las obras de arte son el 


producto exclusivo de la imaginación y creatividad individual.202 


A diferencia de las sociedades preletradas, donde la identidad personal se 
relacionaba con vínculos de parentesco familiares y comunitarios, en las 
sociedades modernas la identidad y el acoplamiento social están ligados al sentido 
de propiedad: tener un pasaporte, poseer un título educativo, o un carnet político 
representan las nuevas señas de identidad. En nuestros días ser, por ejemplo, 
español, católico, miembro del Partido popular, médico y socio del Real Madrid son 
créditos suficientes para el reconocimiento personal y social. La familiaridad y el 
conocimiento interpersonal han pasado a ser elementos secundarios en la 
construcción social. La identidad se acredita con independencia de la imagen que 
adoptemos y la forma en que nos expresemos. Así por ejemplo, tener una 
nacionalidad, representa el derecho a habitar un espacio de la tierra, ser 
reconocido como ciudadano y formar parte de una memoria histórica común. De 
esta forma, el nacionalismo como máximo exponente de la propiedad privada se ha 


constituido como el principal sello de identidad en la sociedad capitalista.210 Ernst 


208 Dewey, John (2008) El arte como experiencia. Paidós Ibérica. Barcelona 

209 Chalmers, Graeme (2003) Arte, educación y diversidad cultural. Paidós. Barcelona. 

210 Las normas de propiedad privada con una existencia y un mundo limitados en realidad 
representan una restricción de los derechos. Se nos reconoce el derecho a existir en un 
determinado espacio pero no en otros en donde me gustaría estar; bajo unas determinadas normas 
pero no con las que me gustaría vivir; y formar parte de una historia ajena pero no de la de mis 
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Gellner explicó este proceso de cosificación y deshumanización paulatina de las 
identidades en la sociedad capitalista como una consecuencia natural de las 
migraciones, el urbanismo y la industrialización. La superpoblación y el desarraigo 
familiar se vuelven conflictivos en la medida en que representan una convivencia 
multicultural hacinada y forzada, el anonimato social y el desarrollo de trabajos 
mecanizados e impersonales. El problema de la cohesión social acrecentado por el 
fenómeno de la globalización, demanda una contribución al sistema educativo para 


crear una nueva identidad colectiva alejada del ideal nacionalista.211 


Habitamos una aldea global que moldea nuestra identidad a través de los medios 
de comunicación, alejados del entorno escolar estos educadores virtuales crean un 
nuevo espacio cultural que disuelve toda identidad pura. El discurso de la tradición 
suena trasnochado a un ciudadano del mundo interesado por la diversidad, capaz 
de identificarse con paisajes, personas, pensamientos y obras desconocidos. Si 
algún aspecto positivo debemos reconocerle al individualismo y consumismo 
actual, es su capacidad para alimentar el inconformismo, lo que contribuye 
involuntariamente a la supresión de las fronteras espaciales y culturales. El que un 
joven alemán pueda tener en su cuarto un poster de Usain Bolt puede parecer un 
hecho banal, pero es la muestra más evidente del cambio que representa la 
postmodernidad; hace apenas 50 años era prácticamente impensable que un chico 
blanco imbuido en la cultura occidental pudiera, no sólo reconocer públicamente 
los méritos de uno negro, sino además considerarlo como referente ético y 


estético. 


La mayor parte de nuestra energía se invierte en rutinas cotidianas relacionadas 
con instituciones sociales, comer con la familia, estudiar en la escuela, trabajar en 


la empresa, jugar en el club de futbol, acudir a la iglesia. Cada institución tiene sus 


antepasados familiares. Mandoki, Katia (2007) La construcción estética del estado y la identidad 
nacional. Siglo XXI. Madrid. 

211 Gellner, Ernest (2001) Naciones y nacionalismos. Alianza Editorial. Madrid. Es conveniente 
señalar la diferencia entre nación y estado, la nación se refiere a un grupo humano que comparte un 
espacio y una cultura común, por el contrario el estado define a una estructura administrativa y de 
gobierno de una sociedad. La definición política territorial o cultural de un país forman parte de una 
parafernalia estatal que poco o nada tienen que ver con los sentimientos y valores reales de su 
comunidad, Por eso, resultan tan ridículas las críticas segregacionistas al nacionalismo catalán 
cuando éstas se realizan desde un estado español exclusivo de los españoles y excluyente con los 
derechos de aquellos que no comparten el criterio cultural hegemónico. 
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propios requerimientos estéticos, lo que obliga a un continuo cambio de identidad, 
convirtiéndonos en seres poli-identitarios.212 Ser capaces de expresarnos y 
reconocernos en cada ámbito institucional representa, sin duda, uno de los 
mayores retos educativos, pero lo es aún más, el mantener la integridad del ser. Lo 
importante no es aprender a representar distintos papeles en diferentes obras, 
sino aprender a interpretar el guión de una sola obra: "la del ser uno mismo” en 
diferentes contextos. Tanto es así, que una parte del éxito de la educación estética 
consiste en ser capaz de transitar de un contexto a otro manteniendo cohesionadas 
nuestras identidades. La otra reside en facilitar la expansión de la conciencia, ya 
que muchas formas complejas y sutiles de pensamiento tienen lugar durante los 


procesos contemplativos y creativos de nuestras actividades.213 


La institución escolar, como otras tantas, han dejado de ser un espacio para el 
desarrollo estético en la medida que invierten el orden de desenvolvimiento 
emocional, priorizando la imagen sobre el ser. Las escuelas intentan conseguir que 
la uniformidad, disciplina y limpieza de los estudiantes se traduzca en empatía, 
afecto y el respeto, sin considerar que toda estética se origina en un sentimiento 
humano.21* Por este motivo, la apariencia de orden no representa una mayor 
cohesión social al contrario es el reconocimiento de la diversidad y la integración 
de voluntades lo que asegura la estructura social. Si en el plano del reconocimiento 
social la estética no ha tenido cabida en las instituciones educativas, su vertiente 
creativa ha corrido la misma suerte, al entender que la calidad educativa se puede 
desarrollar en una escuela aséptica, con un profesorado imparcial e impartiendo 
un currículo insensible. La escolarización antaño considerada una buena estrategia 
para la homogeneización y estandarización cultural ha perdido su eficacia, la 
identidad colectiva y la cohesión social ya no atienden al discurso académico, el 
espacio institucional tradicional se ha saturado de alegatos sobre el deber ser y 


hacer, hasta el punto de que las personas busquen fuera del entorno escolar, 


212 Goffman, Erving (1993) La presentación de la persona en la vida cotidiana. Amorrortu, Buenos 
Aires. 

213 Bajtin exploró el papel del arte en la configuración de la identidad. Mientras que Vygotsky por su 
parte estudió sus implicaciones en el desarrollo cognitivo. Bajtin, Mijaíl (1999) Estética de la 
creación verbal. Siglo XXI. México. Vygotsky, Lev (2006) Psicología del arte. Paidós. Barcelona. 

214 Langer, Susanne. (1966) Los problemas del Arte. Diez conferencias filosóficas. Infinito. Buenos 
Aires. 
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familiar o laboral, la pasión, el gusto y sus referentes estéticos.215 La estética es una 
cualidad volitiva que cobra sentido en una relación, en el caso del alumno con el 
espacio escolar, los profesores y compañeros, y las actividades que realiza. Por ese 
motivo, el desarrollo artístico y creativo no tendrá lugar en la escuela mientras en 
materia sentimental ésta sólo aporte monotonía, rutina y aburrimiento. Ken 
Robinson apuesta por dejar de lado las reformas y afrontar una verdadera 
trasformación escolar, donde la estandarización y producción académica abran 


paso a la expresión y el reconocimiento vocacional: 


"Necesitamos propagar una nueva apreciación de la importancia de cultivar 
el talento y comprender que éste se expresa de forma diferente en cada 
individuo. Tenemos que crear marcos -en las escuelas, en los centros de 
trabajo y en los estamentos públicos- en los que cada persona se sienta 


inspirada a crecer creativamente. "216 


La cultura en la estética del reconocimiento se aleja de las tradiciones del 
determinismo modernista tanto como las del multiculturalismo aislacionista, 
debido a que ambas la presuponen como una entidad inmanente, que pervive al 
margen del ser humano. Visto lo visto, quizás deberíamos dejar de reivindicar la 
figura del árbitro cultural que dicta e impone los patrones y criterios estéticos, 
tanto como la del individuo como artista puro e independiente. Esta 
recomendación es extensible al ámbito educativo; la escuela no es un 
supermercado dedicado a la venta productos culturales éticos y estéticos, como 
tampoco un reino para la complacencia unipersonal. De ahí que los problemas 
estéticos de la educación no puedan dirimirse con un debate entre los beneficios 
del acoso comercial a los estudiantes y los del alquiler de un espacio privado para 


la creación. 


215 La reificación de las instituciones sociales las ha convertido en entes autónomos cuya principal 
función es asegurar el mantenimiento de su propia maquinaria. Ellul, Jacques. (2003) La edad de la 
técnica. Octaedro. Barcelona. 

216 Robinson, Ken (2009) El elemento. Descubrir tu pasión lo cambia todo p.18. Grijalbo Mondadori. 
Barcelona. La cultura como manifestación estética es el fruto impuro de la alteridad, un producto 
del mestizaje interpersonal diario y generacional que siempre necesita de alguien que lo interprete. 
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A modo de epílogo 


La educación es el punto en que decidimos si amamos el 
mundo lo bastante como para asumir una 
responsabilidad por él 


Arendt Hannah 


A lo largo de estas páginas hemos realizado una revisión crítica de los 
fundamentos filosóficos y epistemológicos de la educación. El concepto 
contemporáneo de la educación y el diseño de nuestro sistema educativo se basan 
en una interpretación del individuo como un producto elemental metafísico o 
material, a pesar de que esta descripción, en poco o nada, se corresponda con 
nuestra naturaleza. Somos más que un puñado de polvo o la suma de un millón de 
células, la vida en nuestra forma humana es el resultado de una relación, un 
sistema dinámico con propiedades emergentes que existe y se conforma como ser 


en relación.217 


La verdadera educación no reduce y excluye sino amplifica e incluye, contempla 
todo el sistema e intenta mantener su homeostasis en la complejidad y la 
incertidumbre; por eso, quien busque en ella una definición universal, o un manual 
de instrucciones no los encontrará, pues cada relación educativa es única y 
mutable, siempre referida a unos momentos, lugares, seres y necesidades 
particulares. Cualquier alternativa educativa no debería considerarse más allá del 
momento, las circunstancias y los actores a los que se refieren. La única condición 
que exige la relación educativa es la apertura al afecto, el compromiso y el diálogo; 
esta condición es la que hace que las relaciones fluyan en un sentido positivo y con 
ello que el sistema se auto-organice de forma equilibrada considerando las 
necesidades de todos sus componentes. El afecto nos provee de empatía y 
autoestima, el compromiso de motivación y resilencia, y el diálogo de 


conocimiento y sabiduría. 


217 Los fundamentos científicos de este cambio de paradigma se pueden encontrar implícitamente, 
entre muchos otros, en Henle, Mary (1961) Documents of Gestalt Psychology. University of California 
Press. Los Angeles. Von Bertalanffly (1979) Perspectivas en la teoría general de los sistemas. Alianza 
Editorial. Madrid. Lovelock, James. (1983) Gaia, una nueva visión de la vida sobre la Tierra. Hermann 
Blume. Madrid Margulis, Lynn. (2002) Planeta simbiótico: un nuevo punto de vista para la evolución. 
Debate. Madrid. Donati, Pierpaolo (2006) Repensar la sociedad: El enfoque relacional Ediciones 
Internacionales Universitarias. Madrid. 
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El hecho de llevar a cabo una pedagogía relacional de estas características depende 
tanto del querer de los implicados como de su saber y poder, las dos primeras 
cuestiones pueden ser abordadas desde el ámbito micro educativo de la enseñanza 
y el aprendizaje; la tercera, sólo puede afrontarse desde el campo de la 
macroestructura educativa, política y económica que determinan las condiciones 


de vida y, por ende, las relaciones personales: 


(« 


sta vocación de ser más que no se realiza en la inexistencia de tener, en la 
indigencia, exige libertad, posibilidad de decisión, de elección, de autonomía. 
Para que los seres humanos se muevan en el tiempo y en el espacio en 
cumplimiento de su vocación, en la realización de su destino, [...] es preciso 
que participen constantemente en el dominio político, rehaciendo siempre las 
estructuras sociales, económicas, en que se dan las relaciones de poder y se 
generan las ideologías. La vocación de ser más, como expresión de la 
naturaleza humana haciéndose historia, necesita condiciones concretas sin las 


cuales la vocación se distorsiona.”218 


Como acertadamente señala Freire, nuestras vidas dependen tanto de las 
relaciones micro/personales como macro/sociales por lo que la educación no se 
puede limitar al espacio familiar, de un aula o centro escolar, sino que debe 
instaurarse en el dominio de las instituciones educativas, políticas y económicas, 
propiciando las condiciones favorables para el desarrollo humano. Estos campos 
de transferencia y aplicación de una pedagogía relacional, por su especial 
incidencia en el bienestar social, merecen una especial atención, pues el buen 
gobierno siempre estará determinado por la posesión del conocimiento necesario 
para decidir, las facilidades de participación política para poder actuar y el acceso 
a recursos económicos para hacerlo con libertad. Sin estas condiciones no es 


posible lograr el empoderamiento personal y un desarrollo social.21? 


218 Freire, Paulo. (1996) Política y educación. p. 13 Siglo XXI. México. 

219 Somers, Margaret. (2008) Genealogies of Citizenship: Markets, Statelessness, and the Right to Have 
Rights. Cambridge University Press. Cambridge. Al respecto señalar que hasta la fecha los dogmas 
del libre mercado y la democracia representativa no han creado un marco favorable al desarrollo 
humano al distanciar las instituciones de la realidad social, frente a ellos algunas iniciativas como la 
democracia directa, el derecho al trabajo o el decrecimiento poblacional nos ofrecen soluciones 
alternativas sobre cómo afrontar los graves problemas sociales y ambientales. 
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Lecciones para la educación 


Sin relación no hay educación y toda relación es praxis ética, estética y económica, 
compromiso con un proceso de búsqueda interminable de un ser histórico e 
inconcluso. En la vida tenemos tres alternativas podemos avanzar dialogando, 
andar en círculos discutiendo o pararnos a contemplarla. Cada una de estas tres 


posibilidades son consustanciales a una forma de ser, estar y hacer en el mundo. 


Existen personas que afirman conocer la verdad y que, por tanto, no necesitan 
caminar en su búsqueda, individuos solitarios que permanecen sentados en lo que 
consideran el final de la senda. En la vida de estas personas, que denomino 
monológicas, no tienen cabida las dudas ni las preguntas, más allá del yo y el mí. 
Desde su perspectiva toda acción educativa debería empezar y finalizar en un 
determinado espacio-tiempo, de una sola forma y con el mismo resultado. Lo 
monológico, por lo tanto, es conservar la tradición y educar para su 


mantenimiento. 


También hay otra clase de personas que creen que la verdad es la meta en una 
competición intelectual, donde cada victoria sobre el oponente representa un paso 
de aproximación y cada derrota un retroceso. Para estos seguidores de la dialéctica 
lo importante en la vida es ganar la competición con independencia a donde nos 
lleve y cuál sea el premio. Educar en la dialéctica es animar a los alumnos consumir 
sus vidas disputando su verdad, a cada paso y en todas las direcciones, esperando 


encontrar en ello algún sentido. 


Por último, está la tercera actitud vital, la de la gente que asume que la verdad es 
una apreciación personal válida en un momento, un lugar y en una relación 
concreta. Estas personas dialógicas asumen la conciencia del ser y crecer a cada 
instante. Para ellas, el sentido de la acción educativa, no se sitúa en una meta sino 


en la intención de mejorar la existencia desde una consideración ecológica.. 
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